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PRÓLOGO* 



Cuando las pasiones rugen con Jhroz 
bravura j cuando los partidos se dispar 

tan la arena con tañía encarnizamien^ 

to y difícil es que puedan hacerse escu^ 

ekar y iti siguiera oir, los templadas 
acentos de la razón e imparcialidad* 
Esta consideración me ha hecho caer 
repetidas üfeúes la pluma -de. la mano , y 
kukiera sucumi^ido al desaliento ^ d no 
rejlexionar (¡ue mi escrito tenia un me-^ 
rito que mmea deja de prod^icir alffm, 
buen efecto ^ porque ejerce poderoso as^ 
cendiente sobre el entendimiento y cL 
corazón: este mérito consiste en ser la 
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sencilla expresión de convicciones pro^ 
fundas ^ el eco Jiel de sentimientos ge-- 
nevosos y puros. 

Quien se complazca en denuestos 
contra Las personas y en calijicaciones 
odiosas de las opiniones , no lo busque 
aguí : yo respeto demasiado d los hom- 
bres para que me atreva d insultarlos^ 
y se contemplar con serena calma el 
vasto circulo en que giran las opi^ 
nionesy porque no tengo la. necia pre- 
sunción de que puedan ser "Verdade- 
ras solamente las mías. No es esto d&* 
eir^ que en medio de opiniones dignas 
de respeto ^ no vea lamentables extra-- 
vios 9 y hasta monstruosos delirios ¡ más 
en tal caso cAorreMo el ^error ^ no al 
que yen*Uf y me compadezco de todo 
coi azon del extraviado y del delirante. 

Como no me propongo escribir una 
historia^ ni siquiera un resumen ^ y si 
únicamente presentar algunas re/lejcio- 
PÍOS me ka sugerido la atenta o¿w 
servacion de nuesiras vicisitud^ ; no me 
veré precisado por lo común y d deseen-* 



i^idui^cd by Googíe 



der al examen de hechos paríicidares, 
terreno donde tan difícil es caminar por 
el sendero de la verdad^ sm que se 
den por ofendidas personas determina^ 
das'y ora sea porgue se las haya depre^ 
sentar como culpables ^ si no se quieren 
Qjid/ierar los derechos de la razón y de 
la justicia ; ora porque habiendo de po^ 
ner en duro su falta de tino ó de pre- 
"Visión y haya de sentirse lastimado su 
amor propio. 

Extraño d todos los parí idoSf y exen^ 
^o de odios y rencores ^ no pronunciaré 
una sola palabra que pueda excitar la 
discordia ^ ni provocar la venganza ; y 
sea cual fuere el resultado de tantos 
'vaivenes eomo agitan á esa nación des-' 
aventuradas siempre podre decirme con 
la entera satisfacción de una conciencia 
tranquila ; ^tno has . pisado el linde pres^ 
arito por la ley ^ no has exasperado los 
ánimos y no has atizado el incendio^ no 
has contribuido d que se vertiera una 
gota de sangre ^ ni d que se derramara 
una sola lágrima^ - 
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.7jb;x9£MQs jra la paz , es decir » que lia oe- . 
fiado ya la efusión de sangre ; pero la ver^ 
dadera paz , aquella pa2 en que a la som^ 
bia del suave imperio de la le/ ^ y bajo el 
benéfico inílujo de una política grande^ leal^ 
cuerda y previsora*, se reparan las grandes . 
iujo&ticias, se protegen los intereses legíti- 
mos^ se calman las pasiones , se ooncilian 
los ánimos ) borrando de esta manera la 
sangrienta huella de la discordia ^ asentan^ 
.do sobre firme y anchurosa basa el sosiego 
de la nación , y derramando la semilla de 
su prosperidad y grandeza ; esta paz p esta 
verdadera paz ¿la tendremos? 

Fatigado el corazón con tan larga cade- 
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na de mfortiuuos^ y lastíiq^do con tantos 
padecimientos 9 como que Lusca un ¡untante 
de reposo y consuelo, abriéndose de buen 
grado ¿ lisongeras esperanzas ; pero la men- 
te recordando tan amargos desengaños , tí- 
mida y suspicaz ¿I jTaerza de escarmientos, 
da en torno de st una escudriñadora mira-* 
da, recuerda lo pasado, compáralo con lo 
presente, y cotejando tiempos con tiempo¿>, 
hombres con hoUibres , cosas con cosas , dea* 
linda y aprecia sus semejanzas y aus dife** 
reacias 9 esforzaudose por penetrar en la 
OMUiridad del porvenir* Y este ¿cuál sera ? 
¿ qaé esperanzas nos alientan? ¿que' peligros 
nos amena?;an? ¿que males nos aquejan? 
¿que circunstancias nos rodean? 

Meditemos profundameate sobre núes** 
tra situación, sin bacernos gi^atas ilusiones 
que se disipen ea LicvCj conozcamos á 

fondo nu6Stroa males , que mal puedeii ser 

remediados si no son conocidos ^ pero guar- 
démonos también de exagerarlos , y de es- 
parcir de esta manera el desaliento j la de- 
sesperación. El corazón del hombre nece- 
sita resortes, y en medio del iuíortunio ea 
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podeiDsb rMorte la esperftiisa ; y si todoi 

h& hombres dQ hien Uagusea á perdaria 
¿que ^eria de aosotros? 

Pero, que? se me dirá, ¿soñáis todaWa 
ñu un porvenir de veniuras? ¿ treinta a oes 
de calanudades no l>agtaii para desalenlar 
al hombre mas animoso ? A esto respoudete' 
que $i Ja ftodedad española no ha de pe«e* 
cer^ su reorgauizacioii os una uece&idad^y 
una necesidad de un modo lí olio ¿>e sa*- 
tisÍBtee. Por lo demás nadie ae figure que 
yo £iueno ea un porvenir venturoso, y que 
vengo á presentar un cuadro agradable, Ik^- 

nando de &kedad sa iaado^ y dedombran^ 
do la vista coa mentidos coloren; el carao 

del escrito convencerá al lector de lo cout 

tmcb: lá realidad es may triste, y asi las 
pinoeiadas halagüeaas serán muy pocas; «en 

su mayor parte serán sombrías, y cuando 
la verdad ex%iere qne sean negtííB^ mgms 
serán* Ué aquí una prueba : . 

La Reyna está en menoría , la Comtüu- 
cion es reciente , grandes y antiguas insU** 
tucionc^s ó han desaparecido del todo , 6 
han sufrido considerable: meuo¿)cabo , la ad* 
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ministracipu está completamente desorga-* 
nidada ^ la legislación es un caos , el déficit 
un abismo , la guerra civil ha dejado en poa 
de si horribles regueros de sangre y de 
ceniza, las revueltas j los escáudalos han 
esparcido por do quiera abundante germen 
de inmoralidad y desorden j siguen euco<* 
nados los ánimos^ alarmadas las conciencias» 
en cboque Jas opiniones , en lucha grandes 
intereses} á la vista de la espaciosa arena 
que van a presentar las delicadas y tran-^ 
cendentales cuestiones que sobre tantos ra- 
mos deben resolverse <»ianto antes y están 
ya en maligno acecho las pasiones crimina-^ 
les, con sus fines perversos , su$ mitas meaw 
quinas 9 sus palabras falaces, y sus medios 
aleves j y para colmo de infortunio, mer^ 
ced a tan recios sacudimientos 'coma ha 
sufiido la nación por espacio de siete anos^ 
cuanto abriga de mas abyecto y dañina 
la sociedad, sobrenada ahora en su super- 
ficie, como en tiempos calurosos faomu^ean 
en un lago cenagoso y revuelto enjamb res 
de reptiles y de insectos. ^ 
- La ra«oii ds acuerdo con k experiencia^ 
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ka puesto fuera de duda las grandes véa- 
las , ínejor diremos , la necesidad de la 
sucesicm hereditaria en las monarquia^; 
pero este excelente sistema adolece por 
desgracia de uu achaque gravísimo , y que 
no es posible evitar de ningnna numera: 
que en la^ cosas humanas . no cabe períec^ 
cion cumplida 9 ni es dable alcanzar gran- 
des bienes ain tropezar al propio tiempo 
en oonaidarables inconyenientea i hablo d« 
las menorías. 

Darante este espacio , que aun en aque- 
llas épocas tranquilas eu que las sociedad^ 
recorren derroteros bonancibles^ es siemr 
pie trabajoso para las naciones ; sirve de 
medio para 6TÍtiar) ó al menos dismiauir 
los males , todo cuanto contribuye á que 
^e acerque á la realidad la respetable y 

necesaria ficx^ion legal de que el trono eaf a 
oeupadoy cuando en rigor podria decirse 
que esta vacante. De esta manera se alean- ' 
za ea lo po^ble el objeto que se propone 
la ley de sucesión hereditaria ^ cual es ase« 
gurar invariabilidad y consistencia al su- 
premo poder - del estado ^ pomándole en 
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cuanto cabe, fuera Jcl Lorbellino de las vi* 
dsitudes biimatias, y oerratido mi -espe^ 
tmz^ la puerta á las locas pasioaes da los 
hombres. 

En U^nw mas é menos mimpUdamettte 
tama&o objeto > 4iifluy4»Q la calidad de ka 

persona3 de que sé étilla maao para ejercerla 
regencia , y la« histitudones que rodean el 
tcono. Por loqu€ toisa á peñonaS) essieai^ 

pire in^oiítante que sea una sola > si posible 

fuere de real estirpe, y laque ofx'ezca menos 

smpeclias de aána interesadas, y menos 

^renlualidades de cesación ó amovilidad^ es 
decir p aíjuella en que mas se verifique que la 
mstítacdon pa6l^^a se parezca ¿ la perma^- 
«iQiite 9 la dignidad del mando a la mages- 

4ad del trono, el regente al reyt 

* Gnando la historia estime en mi ju«to 
aralor las causas que ba^ concurrido ¿ aoa** 
tener el trono de Isabel , cuando se lapr^^^^ 
juntará y «orno fue posible que mo se. hm»^ 
diera un trono combatida por taotos y tau 
poderosos elementos , y no pereciese con 
éi una eansa que en su propio seno abrí» 
^aba tantos ^qnenes de muerte^ eiiitre 
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oteDs miichos hechos indicara mn en di 
qiiexiafie ha reparado hastaote, y ai que 
se haya tal vez atribuido por alguno;^ uua 
influei^da muy diverfta. Este heeho es ^ que 
dm;4nte k fuerf a no ha caiohíado turnea 
de m^os la regencia ^ siendo notable qae 
en*tfiiilM trastomoa pelítíoos y como m Imh 
au^ddido^ duraínte ei largo espado de tah 
poil^fiada lucha» un. instinto de conserva-* 
cion fttinadmnente combinado eoñ < la eaha- 
I lWota generosidad del oiiáister español, se 
han opuesto siempre en este punto , á la 
insolencia jr ¿ las tnmas de las pasees, j 












SÍ| hay porque mentar enfáticamente lai 

juventiid y eLseto^ esto faabm podido ser - 
un pretexto para 1» aaaúÁá/qp, y 6 mu tropie* 
! zo ^fa miope politieaj pero ¿se ha pensado 
bastante en que si las riendas del meando 

se Imiaeran escapado .por ua momento de 

las manos de la augusta Viuda ^ en el tor-^ 
bellino que arrebataba , cambiaba y trans* 
formaba todas ks institueiones religiosaa 
políticas y civiles^ una vez sujetada k re- 
gencia á acción tan varia, tan activa y de-» 
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sorgauizadora ^ habría perdido de golpe to" 
da^u estabilidad, se hubiera franqueado la 
puerta a la ambición , y convertido el man^ 
do supremo en mudable empleo ^ hubiera 
sido el blanco de todos los ataques ^ siendo 
entonces escalado tan alto puesto la 
propia manera que lo han sido ioi miiiis-r 
tocios? Y a buen seguro que si aliora he-* 
mos visto al poder siempre flaco ^ j a ve- 
ces easi ahogado ^ hubiéramos presenciado 
entonces una perenne dislocación en el 
centro del mando j y combinándose esta 
con tantos elementos disolirantes como ¿ 
la sazón desplegaban su energía ^ herida de 
muerte la causa de la Keina en los órganos 
mas látales 9 se kabiera completado qmzás 
la disolución que tan adelantada estuvo 
ya repetidas veces, j se hubiera allanado 

el eamino fti trinnlo de D« Carlos* 
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OoN mpecta á la dd^ilidad del poderi 
jn que acabo de tocar materia tau gra- 
ve, diré en pocas palabras lo que pienso. 
Mucho se ha hablado sobre este puntOi 
y á la verdad no sin motivo^ porque 
efectivamenta esta debili&id es la enferme»* 
dad radical de que adolecemos tiempo ha^ 
y de que podríamos todavía adolecer por 
largo espacio» Se hm culpado estas ó aque* 
lias personas » se han señalado como cau*-- 
soÁ estos 6 aquellos sistemas ^ pero pres*- 
cindiendo de la mayor ó menor verdad 
que en todo eso pueda mediar, me pa^ 
rece que para ver las cosas en su verda-' 
dero punto de vista, es menester levan- 
tarse á mayor altura. 

En efecto^ la historia enseua y la razón 
demuestra , cjue pai¿i debilitarse en gran 
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toaiiera el poder , bwta ó ««• meooría , ¿ 

una guerra de sucesión, á una revolución^ 
Cualquiera de estas tres causas, auacjue 
obre enterammle sola , es suficiente pa-> 
ra producir tan fungsto efecto} porque 
bien claro es que la revolución se dirige 
en derechura a combatir al poder en sa 
esencia, atacando .principalmente al ser 
moral gue Uaniamos autoridad, gobierno^ 
j las menorías , y las guerras de sucesiony 
p(W solo llevar iconsigo la eventualidad de> 
mudanM3> ó personales 6 dinásticas, en- 
trañan por necesidad cierta disposieioDf 
para que dtiraate tal «paoío no pueda al«-^ 
canzar el poder la necesaria firmeza. 

Si e^tQ es una verdad , que nadie pp** 
dra negarme, ni disputarme siquieisi, ¿qwí 
debía suceder en nuestra de^aciada pa- 
tria, que por uua combinación la mas iu- 

fvista ha tenido que sa£m i* la Ves^ wa» 
menoría 0( una guerra de aucesion^ / una 

revolución ? y esa ju^uoría muy larga , y 
esa guerra de sucesión nlny tenn, y 
tf¡?<ducian muy profiinda? ¿Cerno era po- 
s3>1q ^)ie el pfidoc aq íu^ra dejul en ex^ 
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tremo ^ y * nb se ie "dera répetídas ireeés 
ahogado 9 desfallecido» mojñbuado ? No, no 
es extraaos lo que U es muy admirable, 
ló que hace el mas alto honor a la sensa* 
tez española , es que haya podido conser* 
var&e de ua modo á otro, aunque no fuera 
á veces mas que un mero simulacro. 

Desde la muerte de Femando, e! po«- 
der fue dehil, y por necesidad, porque 
desde eutonces empezaron la menoría, la 
guerra de sucesión y la reirolii!eioii« ¿La 
revolución? Sí, la revolución, y anda 
muy equivocado quien señale su primer pe- 
riodo ai año 55. ¿ Que son laii revolaciones 
isino grandes trastornos en que se hunde» 
las instituciones antiguas ? y desde que ha*- 
jó al sep ulero el monarca no empezaron a 
temblar, vivamente, y con reoio sacudimieoH 
to, todas nuestras instituciones antiguas? y 
-mo podrá dedirse qmrdesde éntónces eomen»- 
Ja revolución ? A contar desde el ialleeir 
miento del rey, ¿que fue el ministerio de 
-£éa «s&o un penoso GOi¿ibate,<í mashien una 
angustiosa agom'a ? su caida y la de su 
isiatema ¿ fué acaso otra cosa que la ruina 
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de ua edificio , bajo cuyos cimientos abre 
el terremoto aachurosas hendiduras? 

£1 señor Martínez de la Rosa al ocu**- 
par el espinoso puesto que la caida del 
señor Zea había dejado vacante , se pro<^ 
puso entrar en el cansino de las reformas, 
orillando el abismo de las revoluciones: asi 
lo expresaba de continuo en sus discur-: 
sos , y así lo deseaba sin duda su cora-- 
zon. Pero ¡vanos esfuerzos! el ministro 
clamaba por las reformas, conjuraba sin 
cesar la revolución, negaba que la re- 
volución existiese j pero la revolución 
exislia, y estaba allí, y empezaba á le- 
vantar su mano de hierro , y a desenvol-r 
ver sus formas colosales, y con asombro 
del miáis ti o se iba extendiendo y agigan- 
tando cual la terrible sombra a. los ojos 
de Edipo : ella era la que le combatía, 
acosaba, agoviaba en aquella tribuna, don- 
de la fuerza y gravedad de las circuns- 
tancias le arrancaban aquellos magníficos 
discursos, aquellas brillantes improvisacio- 
nes» que si producían escaso efecto po- 
lítico , servían cuando menos para cimenr 
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tar mas y mas su bien sentada re^^utacioa 

de literato ilustre , de orador elocuente. 

Peco se me dirá ¿ acaso con el £statuto 
ya existia la revolución? ¿las revolucio-* 

nes no van de aLajo arriba? ¿y el Esta- 
tuto no vino de arriba abajo? mas yo afirmo 
y con toda seguridad , y estoy cierta que 
todos los hombres sensatos convendrán 
conmigo , que el Estatuto vino en cierto 
modo también de abajo y porque el go«- 
bierno fué arrastrado á pui)Iicarle por 

aquella fuerza terrible que empezaba á Ue^ 
var rodando delante de sx cuanto se Je 
oponía. Con el Estatuto se verifícó un 
cambio político, y gravísimo, y muy radi-« 
cal^ ¿y se hubiera dado esté paso» ó al 
menos no se Hubiera aplazado para mas 
tardará no ser por la apremiadora fner- 
za de las circunstancias ? yo apelo confia'** 
damente á la buena fe del hombre que 
se hallaba a la sazón al frente de los ne- 
gocios piiblicos ^ estoy seguro que su con** 
ciencia le responderá que no. 

Lo que sucedió en el año 35 y siguien- 
tes, nadie lo ignora : la revolución que ya 
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existía antes , se llamó ealonces con su 
verdadero nomhte, y prosl^ui^i estrepi-* 
tosaménte su. camino. £1 poder continuó 
* débil 9 como era muy nalural ; y por mas 
cargos que se puedan hacer á los hombres 
que desde aquella época empuñaron su-« 
cesiyamente las riendas del mando , me 
parece que sería infuso achacarles de qtie 
fueran precisamente ellos quienes debili- 
taron el poder. Es preciso hacer justicia, 
ellos le heredaron muy débil, casi nulo. 
Esta debihdad se ha ido prolongando con 
mas ó menos vicisitudes , con síntomas 
mas o menos alarmantes , y \ doloroso es 
deiárlo i continua aun ^ porque es mas da* 
po que la luz del dia , que ese ser mo- 
ral que se llama gobierno, pues que yo 
prescindo enteramente de personas ^ esta 
muy lejos de tener toda aquella fuerza 
que necesita para 'llenar el alto objeto á 
que está destinado. ¿Y esta ñierza la ad- 
quirirá? continuemos reñexionando. 
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CA&'ITCXO lU. 

^^^^^^ 

St quiere que idcance á lla^tr su üb» 
.jeta un goBijarao aplicable á graudea masaa^ 

.es meaester que se le a&egure siempre 
un grau caudal de fuerza ; y eoiii0 esta 
»i ha de ser proveclioaa y duradeia i es 
inseparable de la estabilidad, será muy 
difícil que sea fuerte un gc^emo qtke 
esté sujeto jcoa sObcada freoúeuoia ¿ m»* 
di&cacioues y mudanzas. £le$ulta de aquí^ 
que si en una m^(Mría ^ las instituciones 
que rodean el trond, y que formán eomo 
su valí?, Uevareu en su. propia naturaleza 
el germca. de coutiuua variación , y vivo 

.movimiento, se eompfican mas y masjiis 

. di£cultadest abriéndose ancbo campo paca 
manifestar su tacto y previsión los ver- 
dadei^fi hombres de estado« 

Guando una ley fundamental cuenta 
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largo espacio de duración, como porejem» 

plo la Goastituciou inglesa , es como un 
árbol antiguo , <jue tiene ya en el suelo 
asiento anchnroi^o, y extendidas y profun- 
das raices j robus ta eutonces por sí misma^ 
venerable por su antigüedad, nutrida con 
el jugo del propio terreno, avienese muy 
naturalmente con las ideas , usos j eos* 
tumbres de los pueblos , y trabada fuerte- 
mente con todo el sistema de legislación, 
y con las demás instituciones , no solo es 
bastante para resistir los empujes de los 
partidos que se agitan en torno de ella, 
sino que comuniea á cuanto la rodea su 
propia consistencia y firmeza. No sucede 
así eu tratándose de una constitución re^ 
diente , pnes por mas que se le haya dado 
el carácter de inviolabilidad, con la delibe- 
ración de un cuerpo legislativo , con la 
sanción del monarca, con la religión del 
juramento , y con la publicación solemne, 
es sin embargo imposible que inspire de 
repente a los pueblos aquella profunda ve- 
neración, obra de largo tiempo, bija del 
hábito no de un mnndato, emanada de los 
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seiiiimienios del corazón^ mas hien que de 
las reflexiones : y como es claro que no ta 
tenido lodaTÍa lugar de proporcionar be- 
neficios sensibles 5 uo se ha graugeado aque- 
lla viva gratitud, que engeadia amor, y ex- 
*cita entusiasmo. 

Débil y como todo lo recien nacido > in^ 
funde con su flaqueza recelos á sus amigos^ 
j ^esperanzas a sus adversarios , y si patu 
<(iolmo de infortunio hubiere corrido la 
sangre al tiempo de su formación , si en su 
misma cuna hubiere sido necesario defen^ 
«derla con las armas en la mano , y si se 
hubiere presen lado ala luz del dia en me*- 
^o de una atmósfera sobrecarg^ada de ele*- 
mentos de discordia, anda acompañado su 
nombre de recuerdos desagradables , y es 
menester que quien se encargue del timón 
del estado eche mano de mucha sagacidad 
y cordura , para calmar la exasperación de 
los ánimos^y disipar temores y deicon- 
fíanzas* 

Estas son las causas de que entre noso- 
tros tomen ciertas cuestiones tan alta im- 
portancia ^ elevándose . digámoslo así á-k 
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útam ntffima de k CionsttttickMi» Sieinpn 
fse úyen inoulpacioaes da que &e ateaU 
contra la Constitución, siempre se está gri- 
tando qne peligra la Gonstitomon , y en las 
discusiones del Congreso 6ol»e la ley de 
ayuntamientos^ hemos visto con cuanto 
empeño se ha tratado de traerla enestíon 
al terreno de ia ley £tindamentaji. Prescin- 
diré de la mayor á menor sinceridad que 
mediaría en sem^antes.cai^os; pues no igno- 
ro ^fué loa partidos echan mano del primer 
cá>jeto que se olrece y con tal que puedan 
herir á sus adversarlos j pero ciertamente 

que no osarian de tal argumento, si no oo-» 
nocieran que es arma que puede fácilmente 
lastimar. O sino hagamos la contraprueba; 
por acalorada qne fuera nna contienda pap^ 
lamentaría, ¿se vexiücariaesto en Inglaterra! 
ni aun en Francia? seguramente que no: 
y ¿porqué? porque en Inglaterra la ley fiin- 
damental cuenta siglos de duración tj en 
Francia aunque no suceda asi , no deja el 
gobierno representativo dé estar 2>astante 
arraigado , y ann la Cartá en la íonUa que 
actualmente tiene, data desde el ano l850i 
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esídecir queBO es de mucho tan reciente 
como." la nuestra. 

La prensa periódica de acuerdo cou la 
tribuna* parlamentaría están reclamando de 
continuo que se pongan en armonía con la 
Constitucioj^ las demás leyes, dando en 
cuanto cabe la nñsma dirección a la edu- 
Mcion e instrucción de los pueblos ; y en 
esto al paso que expresan una necesidades! 
es que se quiera asegurar á la ley funda-» 
mental alguna consistencia, recuerdan em«^ 
pero un heclio bien doloroso, aunque evi-* 
dente ; y es que se ha de emprender nada 





1 




1 



na parte del sistema de legislación , y de 
variar, las' ideas y costumbres d^ la nación 
española. Un escritor profundo ha comparan- 
do la constitución de un estado á la com- 
plexión del individuo, asi como la admi- 
nístradón al régimen de vida, y bien claro 
es que si dable fuera cambiar de repente 
la complexión de un individuo, como para 
ello bubiem sido necesario alterar la nalu- 
valezsk^ proporción y curso dé los humores^ 
variando ó modificando la construcción de 
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los órganos yiLak5, :»eiiamdi$pea»bteaud^i; 
á los praicjpioi» con nmclio licijLo en el régi- 
men, pa raque la saludy hasta la vida dei pa- 
cieute no corriei^npelígix)(Siii^ 

No dudo que en esta parte convendrán^ 
conmigo tqdos los hombres de eatado $ y> I 
por vi yfi que sea su^ fe ea ios priocipios y> ' 
sistemas que sirvieron de bdse y qoi^hm ' 

para la formación del código fnndamenlid^ , 
por firme que sea, su coavii^ioii de qaesa 
hizo de ellos. ^pUcaciou juiqiosay acec-* 
tada y por masf esperapz^as que aJifpeutett 
de los beneficios que de 1a Cop^t^tiuñon 
puede ri^portar la. aaqio^ espfiuplí^, no po?« 
drán menos - de confe^ que atendida lar 
natutale^a y organizacioxn die loa podere» 
por e.l|f^« creaos , 7 el e^t^c}^) 4g nuestras 

ideas y costumbres , podrían, sabreyenlc 
violentos choques, terribles tQnn^ptA^y Ur» 
mentables catastrpíes k4:P^^ in&i|stas*aom; 
binacione? acaeciere qj?e lí\ dirsccipn de los 
negocios, públicos quedase encomandada 
por algún tiempo j i ififii^os ^ocf^ h¿bU¿S| 
o á merced de l¡s x^ialigua inspiración án 
intenciones . siniestras* 

m 
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£s' cierto que en ninguno de los países 
de Europa 9 aun de los mas acostumbra^ 
dos á la libertad política^ no se halla uua 
Cionstitucion tan popular como la nuestra. 
£ste hecho lleva consigo la necesidad 
de que las leyes orgánicas estén IJenas 
de previsión y cordurá , y de que el ré- 
.gimeu administrativo sea vigoroso y se*- 
\ero. Esta aserción la extraüurau aquellos 
que piensan que proporcionar y a^nonizar 
todos los ramos con la Constitución ^ es si- 
nónimo ^ de ensanchar pero no lo juzgaran 
.así los que saben ^ que cuando una consti- 
tución pone en juego muchos agentes, que 
de suyo entrauau gran fuerza, es ne- 
cesario que las leyes orgánicas y adminis- 
trativas regulen y templen el movimiento^ 
formándole como un carril para que no se 
desvie de la dirección conveniente , y no 
produzca sacudimientos y trastornos. Si 
esto pareciese extraño á algunos lectores, 
si no alcanzaren á concebir como una cons- 
titución popular puede exigir un régimen 
^evero, les preguntaré ¿dónde se necesita 
mas vigilancia ) mas inteligencia, mas bueix 
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ordeai es los earraag¡es ^soumue^ ó eu 
los de vapor? 

Ahora biea supongamos que . un go*- 
jbterao desatentado se olvidase de estas 
verdades > y que teniendo cerca de sí.iuiós 
cuerpos colegisladoras formados a propo*- 
sito^ S6 nos dieran un idia leyes imprudentes 
sobre elecciones de senadores y diputados, 
sobre diputaciones provin^ales ayun-* 
taiiiieiitos y sobre milicia nacional y libertad 
de imprenta^ derecho de asociación, de 
petición, etc. etc., ¿que podría suceder? 
^ihibiran al poder hombres de difecéntes 
opiniones, se harán quizás nue?os ensa- 
yos 5 pe 10 dejemos audar el tiempo, que 
en ciertos puntos eajHtales habrán al fin 
de ponerse de acuerdo todos los parti- 
dos ^ si quieren que el gobierno pueda go«- 
bernar. 

No me gustaría á mi ahora el ver 

>en nuestros gobernantes al frivolo habla- 
dor, que tiendo á la vista una nueva 
máquina, de vistosa conste ucdost , de com- 
{dicados y poderosos resortes ^ y de muy 
vivo movimiento, se complace en ponde- 



» 
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rar la inmensidad de las fueti;a$ motiicesi^ 
la eiegánda las combinaciones ^ la varie^ 
dad de los juegos » y. la finura y primerea 
en la elaboración de jos pcoductojs ^ e&£or^ 
pándese por ^ arrancar los aplausos de a]«> 
gunos espectadores 9 con ofrecerá su tísUi 
algUüQS epsajos brillantes j tal y^z peli'% 
grososj no, sino que quisiera descuLiir en, 

ellos al práctico hábil j juicioso., que en--, 
qargado de la dirección de los ti3abd}as ¿ 
que se destinan las funciones de la costosf^ 
máquina^ se rodea de auxiliares inteligeun 
tes y reposadas. 9 da con gran tiento el prii 
mer impulso para ase|;ujrarse del puAto eu 
que debe graduarse, con el fin de que ten* 
gap los moyiiBÍQn]tos la co^vetlientel rega^ 
laridad, apartando cuidadosamente de to^ 
do el contorno al inocente uiüo, al joven 
fogoso, al trabajador mal conceptuado , pre; 
finiendo de es ta. manera que por igsxQ^ 
rancia ^ precijpltacion ó malicia , no suceda 
alguna desgracia que acarr.ee perjuicios dñ 
coii^iderabie <;uaiiiitía, . . 

Todas las formas de gobieruo necesitan 

merlQ grado da dfiaticidid ifin de que «b 
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perder tmda-de m naturales /puedan acó**- 

laodarse ala incesante variedad que trans-* 
forma y, altera Loda¿> la¿> cosas humanas^ 

porque* todo la que es sobrado rígido , sise 
ha de manejar, mucho ^ lastima ^ y ademas 
lo que no se puede doblegar corre riesgo- 
de qu^antarse* Pero sohre todo* las ins«- 
tituciones liberales son de suyo nray flexi- 
bles 9 muy á propósito para que pueda^ 
echarse mano de ellas en los sentidos mas 
(puestos ; por manera que la misma institu*' 
cion que es hoy un arma de partido , po- 
dra ser ma uaná im exceleiile medio de go- 
bierno 9 y la ' misma' que * podría servir de 
sólido audamio para construir toda clase de 
edificios, se la vera tal vez couverlida en 
uáqukia'de guerra, para soeavar hondos' 
cimientos y derribar ^bustos muros^' ¥ 
no es que yo desconozca la diferencia que- 
ra de tinas á 'otras y ' ni- que se me oculte' 
que algunas enruelven en sí propias gran** 
des peligros, asi como otras están como 
erizadas de precandones saludables : pero^ 
no es raro > que el * curso -de los sucesos 
veüga á desmentir las previsiones del hom-' 
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hfe^ jr na puede siempre por mas que 
ie esfuerza 9 seüorear las circiitistatida»! 
Wfñdiendo que se Maée Iastiiii0samente 

ujua iostilucioa » y. que se haga de ella ua 
wo del todo contrario á su primitivo des^ 

No olvidemos una verdad que e$t¿ es«* 
erita ¿ cada paso en toda la Ustaiia del 
finge bummo. Lo que falla por k> eomnii 
al hombre y á la« sociedad^ no sonhuenaa 
reglas sino su aplicación , no «on buenas 
leyes f sino su QuinplRiiiefiito » no son biie* 
ñas instituciones, siuo su genuina realiza* 
iáon« La mano del hombre es terriUe para 
esteopear y falsear, dejadle que toque una 
cosa cualquiera 9 ¿ la quebranta o la tuer-^* 
oe» Por esto he pensado variae veces que 
enando se trata de examinar el mérito de 
una iostitucion^ no tanto se la áehe mirar 
en si ) como en las garantías que crfreee de 
no sar fisdaeiMobt; no son las mejores iustitm^ 
ciouea las que entrañan mas perfección, sino 
las que llevan mBfW eseuda. Les homlnee 
que háym. estndiado k Ustoxia , eempreiu* 
idMiilne^tepensamientO;^ y harán iadlmejilf 

3 
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BUinerosas aplicaciones; ésta es una ver^ 

*^siá lumittosa (|iie esclarece sobremanera 

«1 homoiite de Ja filosofía de Ja historia^ 
es una guia que piede servir de xziucJio 
eu los intrincados .sendeios de la práctica- 
Esta falsificación se verifica mas ó menos 
en todas las révóluciones y pero la espaiio* 
Ja en particular, La ofrecido en esta parte 
iejemplos tan palpa)>les y singulaMs^ que 
bien puede asegurarse qae no hay otra que 
«pueda disputarle la ventaja. Por no ex- 
iendenne demasiado toe eeniva a nn solo 
ejemplo. ¿ Qué puede liaber de mas amplio 
en pro de las facultades populares que la 
^Cionstítueton de lSi¡l? ¿ Qué icódigo le Ue-* 
va la delantera en asentar^y aplicar doctri- 
nas deruociá ticas, en consignar dei^echosi 
en disposiciones á propdsito para revolver 
las masas 5 y llamarlas á -tiHuair pavte ea 
■materias de gobierno ? y sin emLa rgo , esta 
ánera de doda pava -todo hombre imparcial 
.y entendido, que oxuiica fué menos eon^ 
multada la voluntad del pneblo español > y 
•nimea fué menor stt influencia en los ne- 
focios i^áblicosy qf» en. las iturevea épocM 
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qiie ha estacto en vigor aqtlel código, 
^ae si álguao quisiere contradi&cirme en 

este punto 9 solo le diré qtte de una ojeada 
i las sesiones dé cortes , colecciones de 
decretos , éú ufia palabra , i casi todos lod 
documentos de ia época , y que reflexione 
tiii: momento si hay allí algo que se parez- 
ca ¿ las ideas y costumbres' del pueblo es^ 
panol tal como se hallaba entonces ; y aban^ 
dono con entera confianza la resolución al 
juicio de mi adversario , si es que quiera 
mantenerse en el terreno de la buena fe* 

Aquí no se trata de opiniones , sino de 
hechos y aquí no sft fe^mina si el pueblo 
pensaba bien ó mal pensando así ) sino úni-^ 
camente si pensaba asi. « 

¡ Ay de la nación en qnéesto se verifica» 
si no se acude muy pronto cou eficaz; re-* 
medio! la ley fundamental ofrece entonces 
todos sus inconvenieíites sin contrapesar** 
los con ninguna véntaja, puesta en las in- 
morales manos de facciones turbulentas, 

se la ve cual >PrMeo tomar todas las formas 
para acomodarse á lo que exigen intencio-» 
líes siniestras, y víctimas los pueblos de 
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las pasiones. ¿ ¡nlereses Je una escasa poé- 
mion de ilusos ó de. malvados , se cansan a| 
fia de padecer y callar , ^ exa&peraA, da^ 
maa , hasta que apurado poi Hu el sufrid 
miento 9 apelan á la fuerza ^ se traba -eüT 
carnizada lucha entre los gol^eruan tes y go* 
boruadosy y se derramau copiosos toireu* 
tes de sangre y de lagrimas. 



CAPITIJIiO 



A 

jpaBcua hasta que punto puedan ame* 

*^^Zarnos los indicados peligros » investigaiir 
cuajes sou los medios mas a proposito para 
precavernos de ellos , determinar con atinar- 
do acierto la oportunidad de aplicación^ no 
dejando pasar ocasioucs c^ue á e¿>to se 
brinden , es tarea que segumanente en Ja 
actualidad debe de traer ocupados á núes-» 
tíos hombres de oslado, Gomo quiera, sieiU7 
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jpte me temo que xuedidás desatentadas mo 
vengau á complicar nuestra eumaraauda 
!iitaacioii, temor que se acrecientii mas, 
cuando se repara eu la tan increíble como 
común ignora acia de nuestras cosas, defec- 
to de que cou frecuencia him adc^ecido nO 
pocos de Jos hombres » que a todo trance se 

Laxi empeñado en dirigirnos. * 
* Ta ha llegado á ser proverbial la expre- 
sión de que España es el pais de las ano^ 
mallas \ pero traducido el proverbio áien^ 
guage mas exacto , debería decirse que Es- 
paña es una nación muy poco conocida* 
¿Sumos acaso nosotros una absurda excep- 
ción de aquel principio de que los efectos 
son proporcionales con sus causas? sí loa 
resultados vienen a desmentir con frecuen* 
tía hs conjeturas y proAnóstieos que aveU'* 
turan sobre nuestras cosas políticos aven- 
tajados ^ seüal es que eMos se han colocado 
en utt punto de vista £ailso ; y apelar luego 
'¿ las pakbras de ewtrafiezm f anomalía 
eocepcion bárbara , y otras semejantes , po- 
drá ser un plausible vel.ó p^ra la igaoraii^ 
énk prerantuosa y sonrojada ^ pero uuuea 
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dejará de ser an canjonto de paldbrM va^ 

cías (le sentido. 

£1 explicar los fenómeiios sin tomarle la 
petta de examioarloa de cerca, ea 
queá la verdad eicpone á tremendos chas*- 
' eos ; pero en cambio tiene el alicienle de 
aer el mas cómodo » mas amplio | menos au^ 
jeto ¿ trabas y embarazos. Aeeogidos los 
datos en países imaginarios ^ colocada la- 
cue&tiou en un terreno ideal ^ campea á lita 
mil maravillas el brillante talento de un 
esoritor; á falta de sólidos dnuentoa se 
brindan para llenar el Tacío laa infeniosaa 
hipóteses » y lev«lutanse sobre ellas magní- 
ficos y citantes castiUos-; como el pintor 
na tiene que consultar otro tipo que ^ 
que se ba creado el propio allá en su men* 
te ^ mullipiica á su placer los puntos de 
viata, los varia 9 los engrandece y liermo«» 
sea j traza cuadros , caiactei iza Jas ¿sonó** 
mías, represéntalos trages^^ y manejando 
eu todas malcrías pincel con immitable 
maestría 9 extiende sobre d ¡xeskzo mA pro* 
digios y p4inores. 

' Achaque fa eate ^cateadimiwtto Jhi« 
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mmOf j achaque biext rebelde debe de ser^ 
cuando en todas las ciencias euasta .tanto 
trabajo desarraigarle. Mucha tiempo babáa 
que un filosofo juicioso j proíuiiílo Labici 
advertidn á los físicos qoe para hablar de 
ia jnaturaliea^ era ^aGesario..Qb9ijervar]a an^ 
JLei» con detenimieiita > pero Jos fúicos coti^ 
tíouaban escribiendo voluminosas obraa» 
mn <xmkme de oonjiultar la ^esperíaiicia. 
Eai e^ta parte' se ha remediado mu clio el 
daüo, y los resultados han latisáecho al 
trabajo eoa usarais por V> qae toea a otras 
ci$iiQids 9 y entre ellas la política , cmpie-^ 
zase tambirai-á ^moAt Ja necesidad dfi la 
dbfierMoion de loa hachos $ paro fste ina<* 
todo, como a trabajoso es. poco seguido; 
siendo eoaa de ver cual se maneja la polí*^ 
tica.^ de improivisO', al aisaso^ qqbioí¿ mam^ 
ra de reoreacion .y esparcimiento. Que -si 
por £(irtuiia k cuestiona» eapáSoia^ enton^ 
ees ipleide anadre Ja osadía y no ccmoa* 
límites. el desacuerdo^ esta esitíecra pucsta 
á saco , tpdof 0s dal primer ocupante ^ todo 
al imumIo ti0^a asifiJbi fit^alted. da loan» 
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cieiido temo de paso á los dueuos con al** 
gnu epíteto mal sonante. 

Treiuta auos de iacjuietud y ^ rcvurf'* 

Usy tanta huella de sangre, y tantos mon- 
tones de ruinas y maniíiestan bien a las cla- 
ras que hay ea España alguna graTisiiW 
ieansa de enfermedad : cansa proínndamen^ 
te arraigada ya que ^ tan duradera , cau* 

sa poderosa .y muy daüiná cuando W ^ 

señalado oon tan terciblea estragos. JNo es 

menos evidente que ios remedios basU^ 
aliora empleados para combatirla, o han ai* 

do mal esoogídns ó al menos mal apiicadosy 
puesta que no solo no lia desaparecido el 
mal, pero ni siquiera ha menguado en fner* 
andantes, al amtmrio ha ido tomandaoi^n^ 
pre creces^ presentando en cadaepoea de su 
uuevo desarrollo, síntomas mas alarmantes^ ' 

m 

y mas temfalea. deatroatuk O se. ha de car* 
tar el mal en an mm^ ú.ia Aaeion pere«* 

cera i ninguna sociedad puede subsistir ea- 

nn-ntada de «sontinaes 'vdvenei y tiMtor^ 
nos i por * Ja propia jraaon. muere ^ 

iudivíduQ mas rubusto^ si S|e proIon^Q pOCi * 
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muebo tiempo la convulsibOi y el dieliríA^' 
Greese por lo común que se ha dicho 
a^una jCQsa de piovecho» matado se ha obn» 

servado que ludbiaii liempo ha en EspaM 

los dos priucipios que íieueu dividida la 

£aropa : esto ea ana verdad , pero f^cdad 
estéril ^* porque en política, c^joo en todp 

lo demás que ha de llegar á la práctica, no 

Wta im hecho geoaeral , aino que 90A men 

nester hechos precisos » determiaadoss QOtk 

sus calidades y drcUDslaucias peculiares j 

IKiraotenatieaa ; dA otia manem tendnaae 

tal feeundos temas 

vagos discursos^ no datos para resolver ua 

problema* 

, Bara conducir una nmion á un estada 
tan. complicado y espinoso como ej actual 
de Eapana , cotnbinansé un ala número 
causas de diatiatos órdenes 5 ««ntrihuy an- 
do á que unas pongaa mas ó menos d^ Jó 
finyo-qoe- laa ^Nkraa^ mfl y mil circnnstdn^ 
cias diíer^tea» y á vaec^ imperceptibleai 
y por lo mismo inúlil empeño sena el de 
mffsMt na hecha ánioo^ del enal diinmea. 
i^ám^im ptiáks^ Perp.no es ijjoqposíhk pOf^ 



4» 

lo común , él ^fialar una causa que des- 
cuella fiohte 2a$ deoias ^ -que foro» eamo el 
centro del ^^ístema^ que extiende ¿ todas 
las otras su influencia, comunicándoles, 
«n eiiaoto cabe^ an índole y caráeter* Una 
larga y rebelde enfermedad rara vez debe 

origen y duracíoaá una sola causa 7 
to bay siempre ti&a qoe reelaina con pre^ 
íereneia la atención y los cuidados del ía-r 
culta livo. 

En España hay revolnciones , hay kk' 

las que ba habido en otras partes^ en Es-- 
pafia ge inroean los mismes nombres que se 
han invocado en otras pe^rtes; pero ¿cnai 
ea la causa de que con tales semejanzas 
coincidan tan capitales diferendaa qne 
alcancen ¿ producir tan diversos resul^ 
tados, burlando las previsiones que se fun- 
dan en esas analogías ? Para apreciar en 
sú fnsto raloir un fenéomeno pobtieo , e* 
necesario asistir por decirlo asi , a su naci- 
AÍento, indrfgar las causas que le ban en^ 
^ndrado, segi}rii4e'lfnegc^ite su desarrollo»' 
(abservando cuales sob 
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k nutrea j avifao ^ cuaIm le enílaqa^cte' 

Y amortiguan, y de este modo ya no s6*^ 
f¿«aii difimi medir im la mtiiaKdad m 
tensión , detej^mioar ácnrma ^ e iodioar ait 
teodeacia. Así , y solo así , se llegará á for- 
mar de el una idea cabal y 6xaeta, una ideac 
á propósito pa» ismainistrar regla» fi/aa^ 
precisas 9 aplicables desde luego para pre-^ 
venir nuevos males , atajar el progreso del» 
lospreseotes^ eomeiidar yerros, y enderetar 
la torcida c^dueta. A tan importante ob«« 
jeto voy ¿ consagrar algunos capítulos, no * 

om YBnm paisamieiitM, sino coii tm sev«^* 

so examen de los hechos; 



i 

i 



J; oa causas que na es ahoia oportunor 

examinar 9 ni siquiera indicar, y en cuj^o^ 

ii4hi«o' r «ülÜbiíaioa aodáiiMi. qobui ^tíkl 
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MAoni I tmi jr Qkeotáes bis bjñníimes 9 en* 
#a» trence España por largo espada a eon^ 

i^r desde el prioxer tercio del siglo d6<». 

«imosesítD^ ña tina posición ezcepdkmal) que 
la maa tenia como separada de casi todo ei 
nesto de Europa, luuovacioues religiosa^ 
<;ofi su eorrespiuidiente aeosnpañainieiita 
de guerras -ciiñles poráadas y sangrienlasir 
cambios y trastornos políticos , acaloradas 
contro^eisias sobre las mas altas y deiica** 
das materias . traneendentales revolucioaes 
ea las ideas ülosoílcas^ hé aquí el cuadro 

ofrecíaa las naciones europeas : ealvs^ ' 
tanto la España pecmaneeia en soriego <f 
tranquila, siu que el tener a sus iumcdia-» 
eionés tanta agitación^ tanta efervescencia^ 
tantas convulsiones y sacudimientos ^ al^ 
canzase ai auu á estremecerla. 

Extinguida «eon- la 'muerte de GaVlos li 
la dinastía austríaca, y escogidos los cam- 
pos espaüoles por arena donde babian de 
luchar las rivalidades cf intereses de pode* 
«««.pounoas, hallóse empeñado el pa« 
ea una guerra de sucesión larga y encap- 

iisada, 6 iunndado de e¡^raitosde tm «m^ 
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UmM nacionei f ftue&tQ en ¿atima j pei«a<« 

cüaiuuicaciou con la prancía, que ea-» 

ti»ac6$ como aluna podia eooaidemMe como 
el cora30n.de Europa, conducido por el 

resallado de los sucesos á participar mu- 
dio de att inflaeneia, y aibetado de aquel 
calor y agítaciaUy que maa ó luenoa» ioa 
siempre el dejo de prolongados sacudimieu- 
tflft 9 era impoaible que no se resintiese ya 
por de pronto de condideraJde mudanj&d|t 
germen y preludio de ua uuevo porvenir. 
Así aconteció en eáeotOt baslando para 
palpar el cambio » comparar el reinado de 
Cárlps II con los de Felipe V, y de Fer-n 
nando YL . ^ .i 

Verdad es ^ que solo - se perciben á pri-** 
mera vista algunas reformas admiuislrati-« 
Ya$ , y el cbxnieiiao de una nueva era Ktef 
varia y pero ¿qniea* ignora las delicadas é 
Ja limas relacioaes con que en la sociedad 

se enlajan todos los ramosa aun los anas 

disM^tes y 4i/^§ntes? .Galialmente á la sar 
¿on^ tomaba en Europa, la ciencia humaiaa 
nn jcarácter peligroso^ por4|tt0 -.^tranadn 
d£í su,abj^to>.y olvids^da de stt origen»^ s» 
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kftbk apaiiadii da &u aati^ra dirección, y 
pretendía arrogarse facultades ilegftimat. 
RioA aún ia pingüe herencia qne le babiaa 
trasmitida los siglos anteriores, ufana con 
ail8 adquisiciones frecuentes, cügreida con 
la consideración y loa aplansos que se le 
prodigaban en todas partes , escudada con 
«la protección que le grangeaba su máttto, 
aeelamando la gratitud de la sociedad f^^ 
Jos ben^oios que le dispensaba , e inspi- 
rando afecto y coufianza con su aspecto de 
i^ndor, sna modales pacíficos , y íus pala- 
.ibcas de benefíoenda , deslnbirandose a si 
propia con Jos brillantes atavíos elabotw* 
dos por sus manos, y con que sabia prt* 
tentarse tan Tistosamente engalanada, su- 
,fnó lo que sufre la debilidad cuando crfte 
vivo sacudimiento se la eleva a exag«*da 
altara, se desvanecid : y tomando entonces 
d desvanecimiento del orgullo per el fuego 
de inspiración creatriz , confu adiendo el des- 
templado latido de un corazón fogoso, con 
ei sentimiento de la robustez y verdadera 
¿uerza^ lanzaba en torno de sí una desde- 
«oya jqixada ^ y caoncdiia el jmaa osado y ^ 
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mM imensato Am- 1m pcojectos : nack 
meóos que derribar cuauto lie raba el selia 
del tiempo^ y alsur jdbre mam raiiias nom 
numeutos impra?badas por el peasamí^ato 
del hombre. A medida que $e iban reu-« 
Aieodfi&iiiedíoa de ataque, j por- mllmaiierai 
ae iban debiliteiido loa que loa tfdveiraaiiaa 
podian emplear eu su defeusa^ auuxeuUbasd 
«las y maa Ja c^día 9n manifeatar el pro* 
yecto, por manera que xnuy anteñormeik^ 
te á su> ejecución, estaba ya apenas cubier* 
to icoii yelo iftay ti^mparaote. 
f Pero por maa que asi se verifícase- ent 
una iiacioa vecina, no pedia suceder lo 
aakmo en Eapaim donde las GÍrcuiij^iailoilia 
eran muy. diiereutes» Las institudk>flíes yn 
fuertes de suyo, y robustecidas adeaiM 
eon el tiempo , los hábitoa arraigados ptd'« 
ímadamente , ^1 grada de extraordinónn 
coiisisteticia y fírmela que Iiabian adquirid 
do-laa idea», nataral efecto de baber per«« 
maneeido por lar^ tiempo eii un estada 

invariable, todas estas causas Liabadaspor 

natuMleasa eütrsa sí, y basta iseeandadas pov 
«d^.^caaáetec nacional amigo de la grave y 
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«everoy íbrmabaa na mura de bronce ,^ae 
apeaas alcau^úran a estremecer los reeioí 
golpes cfue cm&lMtiaii sus dmiantos. 

Al €oatemplar el troao de Cirios lü, 
jcodeado de poder jr magestad , ornado e 
ihuninado con el «splendoroso- ciseiila 
que en su toruo íonnabaii las letras y las 
ciencias, qi^e celebraban sus recientes 
adelantos edn Mfitel alboruo propio de kr 
mocedad^ .nútaose ya serpear ai las gra- 
das del solio algunas centellas i activas^ 
vivísimas , que en sus formas ^ movimian^ 
tos f y colores^ manifestaban ios elementos 
que les servían de pábulo i y ¿ buw s^-* 
guro que d candido momroa las tomarift 
|ior uno de tantos deslumbradores refle» 
JOS» como lanzaban en todas direeoipaeft 
di oro y pedrería de m rica diadema. 
- A ia proi^ia saaíon se verificaJban en 
rios puntos de Europa acoalecimientos 
singulares: y al observar la tend^nda^ y 
medidas de varios gobiernos, pudiera -d^-r 
eírse que iníluía jen sus deliberacionea 
ima inspiración en cuyo camelar no han 
Ima ellos bastante r^Muado* Abara q^i^ 
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aquella época se va ya alejando de no^ 

solios, que han descendido al sepulcra 

los peffsooages que én ella figuraron , y- 
que el sucesivo desarrollo de tantos y taa 
colosales acontecimientos ha puesto en cla<» 
m la uatuvaleasa denlas cftii$as, ttosCrdi^do 
el carácter ^ las^ aánidades y las tendea^ 
cias ^ de las doctrinas y y presentando en 
toda m esténdon^el reíiiltada'de ilgwiM 
medidas, es ciertamente curioso , y ademar 
no escasO '-de' provecho, el volver los 
<a^oa háiiia 'aqueUw tíempor, y< enedutrai^' 
se. á ^ cada paso con datos preciosos, y da«« 
euínentos interesantes. • ■ • 

Goustni^iaie » entoneea iiBa fran mi^ 
€|ttina da guerra ^ reumanse* abundantest' 
preparativos r para, el .gigantesco ataque 
con ijiie ^se^ ttatátrn d^ eailiíeatir- Ukéám 
ka inatituoipnes'^'que Uevasea ^* aello ésf 
ios siglos^ >estos-tfáb(qo6'>que naturahnen^- 
te debian:llevais oénaigo tan variaiás*oow«> 
Irinácioiiea , tai^toa esfierareós y iBOfteArtu-*' 

tMV^ despliegan á los ojos del atento ob^> 
servador Una- escena grandiesai / * iirtere-* 
Mnte ) * y q«e ^ hitfta de yei^ -en, * cuanda 

« 
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liaiáa asbniar en los labios una ligera som^ 
úsíif ú Uatáadoaa de^hacir 1m grancba 
intereses de la sociedad » no iu&píjríaa ia 
misma graredad áfí la xaatería severo sih 
hceoejo» Intendiafi^i inocentes secttadait^. 
do vám$ fQtYessaL$y exjj^vestioueA seucülaa 
e'. incautas vinieado eu apoyo de pala- 

k»B' pmaiéfiLS de maligno 'sentido^ y la 
m&gfi xoyii^ada ^ la inedia pakbxa de msi** 
diodos directores confundieadase con el 
mxe diatraido del operaxioque atieaade apa^ 
naa.al <^;)}e(a que tiene eaaua uaaos^ ¿aJUs» 
aon loys .contrastes qne oiOcece a cada paso 
aquel cuadro* Los dos poderes blanoo prin^ 
cipal del ataque » inapecokwiaa tamhiea las 
dáraa j y cuando uno de elkia indica el pe^ 
ligro , aconseja la precaución , y sugiere 
los preservatives y remedios , es cosa -de 
nef la astiuáa pcoiiwda c(m que se pro^ 
cura atajar el eco de su voz , y prevenir 

qm se le presten oidos para qii^ sus 
saludables ayiáos na entorpezcan el curno 

de los tjfabajos , y no expongan á con- 

tingeMias el resultado db la ^pctsa» 

r Divide y .reyin^ráa,» c^pfttift aeoretasiusur 
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te 9 pero« sin cesar elgeoio del mal qwk 
dirigía esta obra , y siguiendo puntual- 
meate s«t eansejo, se despertaban sa§^z^ 
mente antiguas rivalidades , se avivaba la 
suspicacia j se abultaLaii j creaban pe- 
ligros, se iiatmn y escoliaban co» pro»- 
loQgadas rencillas los resentimientos, y ran- 
cores : lográndose de esta manera enflaque-- 
eeráJos ailremrios con vivas disen^ones, 
y oíreci^do una distraeoion raidosa y desM 
Inmbradora que no dejaba percibir como 
era menester^ la gravedad e inminencia del 
niesgGu Entretanto ibanae amontonando loar 
ccnnbustibles para el incendio y explosión 
que debía ser a la vez la seüa y el principio 

de la i^eimcion del proyecto ^ y el espi*^ 
rita del siglo , encaminado por manos 
hábiles y mal intencionadas > soplaba so- 
bre cA peligroso tnontoii eon su aHentar 
al^rasador y i^obusto^ 
* jRebeató por fia }a revolución fraücesav 
eso éooiileeiiMeofto tínico en los feflstos do 
la bistoria, verdadero mónstruo por tii 
magnitud^ por sns formas, por su carác- 
ter y resultados, y á impulsos de tan* re*- 



ast 

oto saeiidimiéuto 9 temblarou á ia vas^ toáos- 
los tronos e institucioaes antiguas, conxo en 
la erapoioii de un volcau se rataemece la 
tierra alargo trecho > y bambolean loa mas 
fuertes edificios. Verificado tamaño suceso 
era ya imposible que la Europa permane*- 
eiese en el mismo estado que antes > de^ 
bia precisameate cambiar de faz en muchos 
sentidos , y de consiguiente erá menester 
que los gobieimos pensasen muy serimawm* 
te sobre el partido que debían tomar, para 
dirigir con acierto los pueblos, en el iiue- 
To rnmbo 
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üo bastaba una confederación para abo^ 
gar en su oiigen el iuceudioi el éxito 
en aventurado , y teniéndose ademas que 
Inobar con ideas , sabido es que no e$ da-^ 
ble vencerlas con la sola fuer;&a de las ar- 
madk lia triunfo momentáneo podrá Uson<« 
gear €on halagüeñas esperanzas, pero tarde 
Q temprano veudrá á disiparlas el tiempo 
eargedo de amargos desenga&os , y dolores 
aos esearmientos* 

£ra mas considerable la mudanza de po-* 
y por tanto mas grave el peligi^ 
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de trastornos ^ calamidades ^ con respecto 
a una nación que por cualesquiera cau- 
sas ) se hubiera hallado largo espacio fue-* 
ra del circulo de movimiento que llevaba 
revueltas, o cuando menos inquietas y 
agitadas ya tiempo babia, a las otras na- 
ciones : en tal caso el gobierno que se hft** 
IJaba al frente de ella , necesitaLa^ reunir 
en sumo grado la previsión , y la altura 
de las miras, combinándolo todo atina- 
damente con un gran eaudal de pruden^ 
cía y firmeza. No es necesario recordar 
si á la sazón era tanta nuestra dicha : y 
desgraciadamente ui el trono conservaba 
aquel puro esplendor, aquella elevaciou 
magestuosa, que le grangea la veneración f 
acatamiento de los pueblos. 

■ 

* m 
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atronador y espantoso ruido de los 
gritos de uii pueblo en delirio , el e3-' 
trepito del choque de sus armas contra laa 
arinaa de la £uropa eutera ^ la palaibra de 
fuego de Lautos tribunos que encorneuda- 
da a! papel circulaba rapidameute €»i to^ 
das direcciones y el presenciap^ aun cuau^ 
do fuera al través del polvo y humareda 
del combate , la eacena que á la sazón pre-* 
séntaba la Francia ^ eran cau^s sohrado acr 
tivas y poderosas, para que no fecundaran 





1 




1 



antemano en nuestro país. Era mucha la 
trabazón de las antiguas ¡deas e institucio- 
nes ^ era grande la firmeza que babian ad«* 
quirido con el trascurso del tiempo , pero 
¿como podian resistir aquella conflagra- 
gacion tan espantosa , capaz de derretir 
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los mas duros metales? Muy difícil era que ya 
por de pronto no sufriese considerable me«> 
iioaeabo el antiguo apego Á MMgada estábil 
lidad^ y que no siutiesea muchas cabezas 
una fermentación á proposito para liacerles 
concebur niievDs j atrevidos proyectos. 

Sentada la revolución francesa sobre un 
horrible tablado baüado de sangre , y ro- 
ideado de montones de víctimas palpitantes, 
inspiraba espanto y horror al verla levan^ 
tar con nervudo y ensangrentado ht^xzo 
aquel hadha deseomanal que en pocos mo- 
mentos había hacho astillas todas las pucr-r 
tas y vallas, y arrojado al suelo las mas au- 
gustas eabezas ; y este espeetacolo ^ tan a 
propósito paca tnagenarle la voluntad hast- 
ia de sus mas celosos partidarios , causaba 
m di ¿simo de los paebloa tma reac* 
cion saludable. Pero habia en cambio ^ que 
antes de entregarse á tan inauditos exce- 
sos , se habia presentado eomo un tribus- 
nal fundado por la ülosoi^a ^ y creado con 
el fin de abrir una residencia general de 
todas las creendas y poderes^ y ejecatende 
puntualmente las astutas inspiraciones de 
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«u maligna madre la íliosaÍLa del sigla xviu, 

fic liabía erigido como en proLcctoi' nata 

de todo eimiifai tuviese inelinacion a sacii^ 
dir ei yugo de la autoridad religiosa 6 po*- 
liticay y dispertaLa por consiguieiile vivas 
sinpatias en Guantos abrigasen semejantes 
miras ^ ó al mM^nos ideas » que por secretas 
afinidades se dirigiesen con mas ó menos 

detenninamon y vivera háoa el ndsmo 
polo. 

Bi¿:a jplaro es que semejante iníiuencid 
deliia sentirse tan^ien en España ; pero a 
pesar de todo eso ^' tal era el estado de las 
ideas y costumbres de la naeioa, que no 
solo no se habia extendido ¿ las masas el 
espíritu .d« novedad» pero ni siquiera en 
muguna clase babia alcanzado á. formar 
un partido que por sí solo pudiese ser te-» 
mible: pudiendo a mi juicio decirse, que 
M hubiera sido dable prevenir un sacu- 
dimiento tan extraordinario j como el del 
año 18089 probablemente, se hubiera apla* 
JKado para época mas .distante, todo gánero 
de capitales innovaciones. 

Jtfas ó menos tarde ^ bubiem eamfaiado 

* 
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la uacioii de rumba ^ porque así ib haoiá 
necesario Ja situaciüii de Europa , pero sia 
entrar ahora en eonjetiúras sobre lo cfkie 
entoaces hubiera sucedido^ es tanto loque 
ha padecido esta nación desgraciada , que 
puede muy bien asegurarse, que peor 
te de Ja que nos ha cabido ^ difícilmente 
podíamos sufrirla. 

• Oyóse entretanto el grito de alarma , y 
el pueblo espafiol» solo^ sin rey^ sin go** 

bierno^ sin caudillos ^ se levantó como un 
atleta^ y se arrojó con brioso denuedo so- 
ibre las numerosaa y aguerridas legiones, 

que inundaban ya sus campos , y ocupaban 

sus principales ciudades y fortalezas: y 

este pueblo era el mismo pndblo á quiaa 
apellidaran flaco , aletargado y envilecida, 
y aquellas eran las legiones del hombre a 
quien servían de rodiUas los entusiastas de 
la igualdad, y á cuya, mirada temblaban 
medrosamente los altos potentados de Eu- 
ropa. ¡ Pueblo grande y generoso, tan iliis» 
. tre como inibrtunado! tanto valor y he-^ 
roismo, debian sacarte airoso de la de^ 
loanda, y quebrsoottar liis cadenas que ahei^ 
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fojaban 1» £iiropa , pan» éebh sea paia ú 
el oomieono de una krga. cadeM de desM* 

tres ] asi queda permitirlo la Providencia, 

é iban ¿ aoonteter la anpcesa de labcar ta 

desgcaaiai di ciego or^^ullo y núxaa maaw 

quinas y villauas* 

Ua suceso de tal naturaleza y tamaña 
nuaca pasa sia graves resultados para el 
pais eu que se verifica : la gravedad del pe- 
ligro, la sorpresa, la repentina desapari-» 
cíon éú vey y de todo gabierjao y la con- 
siguiente relajación de los lazos sociales , el 
desorden y la confusión que de suyo ya 
llevaban tales oircnnstaneíaa^ los me^Oi 
fjue debían de emplearse por los agentes del 
invasor , procurando la disolución para fa- 
cilitar la conquista; claro es que tantas 
caiuAs rauaidas, ojeaban una excelente 
oportunidad para que fermentase toda 
lanage de ideas ^ y campeasen ¿ su talante 
toda clase de proyectos. 

Muy natural era también que todos los 
dementes , que teman mas ó menos anti- 
patía con los dominautes á la sazón en el 
país « salieran de aquel estado de ínvisibi- 
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iiásé é itieficaeia en que loa maatdúa m, 

separación y aislamieuto j y que obede- 
ciendo ¿ las leyes $m afimdaiiea 9 n 
buseaaen, se pusiesen en contacto, y como 
á ¿eterogeoeos cou respecto á la masa de 
la nación , se segregasen de ella , desprea-* 
diándese en por<^n separada, donde pu^ 
dieran manifestar su eantidad y naturale- 
7.a* Reflexionando sobre €¿¿ta crisis de núes** 
tea )iÍ8t<ma 5 j sobre los efectos «que pro** 
du)o ^ España la ^trada del ejemto 
francés y la sacudida del alitauiieuto, he 

paoisado yams reces en lo qne snmde enan^ 
do un liquido contiene en disolución un 
considerable número de moléculas que 

pertenecen á otras materias: €tk cebando 
la causa* que las mantea separadas se bu»* 
can, se aproximan , se reúnen, y se deposi* 
tsn en el fendo del vasot y observ'an los 
químicos que se decide la cris talisacáoii 
con un movimiento brusco , ó la presenísia 
de un cuerpo extrafio. 

Trazar ni siquiera en bosquejo los su 
ceses que luego se verificaron , no lo con- 
sienten los límíteS' de este esento, ni lo 
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necesita lampoco el objeto : los recuerdos 
son bien reoieata.^ ]o# documentos autea» 
ticas , y a Jbufin .seguro ijue ios eiiectos son 
palpables. Bastará decir que se abrió en la 
prensa una cátedra de k ewuela apdUlida** 
ddi del siglo xvíii , que en la tcibuna reso* 
uú un mezquino eco de los oradores de la 
asamblea consttf uyiente , y para que nada 
iaitase en la semejanza, para acabar de en** 
venenarlo todo , salieron también á cam* 
paña los discípulos de Port-Royal: por 
manera que las palabras fueron un reme^ 
do , los medias y procedimientos una imi- 
tación y las institucioues una copia. Yo 
refiero lo que hallo escrito ; ahí está la bis^ 
toria que sale en mi abono ^ con sus colecr 
clones de periódicos , de sesiones de cor- 
tes , de leyes 9 de decretos , de proyectos^ 
y ^obx^ todo ahí esta el sepulcro de k 
famosa Constitución de iSi^*- observad 
iSbonomía y allí encontrareis en bienseoa"^ 
lados rasgos cual era su origen f cual su 
genio 9 ó Si os place mas y dad .una mi i da 
á los trofeos que rodeaii su tumba: ellos ot 
aecbrdarín sus baxan^* 
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Eu una uacion que ea sus ideas ^ oos-m 
tambres y osos era entotices , y no bodit. 

erigir en ley íundamental una coastitu^ 
clon esencialmente democrática, en una 
nación altamente religiosa prodigar abier^ 
lamente á la Keügioa lá sátira y el esearnic^ 
en uua naciou tan grave y severa sustituir 
a la sesuda gravedad de loa eonsejoSs eas« 
tellanos la precipitación y el nia& desatec^ 
tado desacuerdo j y todo esto de repente^ 
sin mediar moguna gradación , que pudie^ 
ra inüuir en las ideas y costumbjiea^ ¿ quá 
debia suceder? ] AliL Lo que sucede siemT 
pre que se encaran de improviso dos ene-» 
migos irreooneSiaUea l debia empezar k 
lucha^ y encamisada^ y duradera^ resultan*» 
do de aquí el sumirse la nación en un pie'-* 
Jtogo-de nvueltaa y -de sangre y de .Jágri^ 
mas^. Tan singular concurso de mrounstan* 

cias no se verifico, en Francia ni en las re- 

voIueÍDnes do obcos paiáos ^ y há aifuiel 
ocígen de tantas anomalías como se notan 

en nuestras prolongadas convulsiones , hé 

aqni porque ea muy impertinente el tmw 
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ii tH^mparacíoa la M?dbieioii de Frainsia» 
enaiido se trate de eai^licar lo que ha su.-* 
cedido y está sucediendo eutre nosotros. 
£u Fiaucia tenia la revoincion el mismo 
espíritu 9 iguales tendeneias) pero el ele** 
mentó donde obraban era muy diferen- 
te. En Francia Labia también monarquía 

fibfiolata j fteligioB Católica ; pero sotee la 
Ficancia babian pasado ya las guerras eivi^ 
Ies de los Hugonotes ^ la Francia había 
visto ya h libertad de nrút^ mas ó méom 
establecida 9 babiaoido las ruidosas con** 
U'oversias sobre puntos capitales de dog- 
wm f hafaia psefiarneiadalas escandalosas den» 
savenencias del altivo Luis v con el Papa» 
babia recibido las inspiraciones de la es- 
enek de Bort^Unyai , haJbia visto la epocsa 
de la^fiegeocia^ y finalmente habia seatv* 
do por largo tiempo el influjo de la escuela 
de Vohaire , coowmni 'de aqueUas cons<« 
tetuáones uoilígiiaa que yieaeA i deseurel-^ 
ver los dañinos elementos de una atmós-* 
fera preaada de euÜBmedades y tormén^ 
tas. ¿Que tiene que ver poáeiouaeaieíaate 
con la posición de £spana? No niego ya 
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que }a revolución fraucesa sea iia graa li« 



■ 


1 


a 


F 



xeyes y los pueblo/» , pero cuenta cou liac 
demasiado en semejanzas ^ que si l>ieu sue- 
len servir nmcho a la poesía y á la decía-* 
iitacio% por lo común soa débiles para ct*^ 
mieutos de cieucía^ y. el couüar sobrado 
en ellas es arriesgado en la practica. 

Esta es la diferencia capital entre nnes-« 
ti:a revolueiou y la francesa : la Francia es-* 
taba preparada , la Elspaña no. La revolu- 
eian fmncesa «aliija en gran parte de nnm 
escuela que*por antomiinasía se ba llamadoi 
francesa , y ya se re que este solo nombre 
indica bástente c|n6 ana docrti^nas no eran 
nuevas parala Erancia. JLa rev^lucáon es«* 
paüola fae hija de la misma escuela, es- 
eMla qm lejcM; áe hailarae acjÉniatada ea 
nuAstio suelo r 1^ teaáa todo^ ccmtra sí , y 
solo pudo penetrar entre nosotros , y ba^ 
€01? .apMcMkmes^ de tms sistemas , en me- 
dia de la confoutta.y. trastortuei qÉe consi^ 
go t«ajo la guerra de la independencia^ 
en medio de la distracción en que sé, 

liüiUabaii bs pudbloa: io dir^ en tna pak-» 
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hñi aquello fué vaiA:n>erdadera sor»' 

m 

presa* 



CjDLOQiréiHOiros ea érte' punto de. vista 

único. Y€u:dadero9 y eatujacas padramos^ 
fácilmente explicar las anomalías c^ue hfti 
pr^^Udo nuestra V4srcdackNa, auomaUaa 
^ue hAU icausado- tanta no vedad «porque 

lia olvidado que no se UataLa simplemente. 

d0 una reyoluduw^ sitio de una- xemolueioa 
en España. 

I Si se considera, cual merece este. hecho, 
no sera dlikil^ explicar jporque en .el ano 
Gator<;e dfsapar^op como de un sofdo la 
Coastituq^on» j como íiabiendo revivido 
algou tiempo ^^spues^ fasató que m colum«* 
brase en la dna del Pirineo • una jMndeca 
|MU*a x^Vífi corriese á encerrarse en los mu- 
xoa de la ciud.ad .qué Ja, hajiía TjatO Xtftfiei? 



es 

» -«píioará teoOüaB como pereció Ujm 

completiiilieiite i la sola vista de un ejerci- 
to bisoño queMnaniobtaba en parada , bí 

se extranasa tan^poco que ae nudo^aaeii^ 
todas las tentativas heckas después para 
restablecerá : eran teas arrojadas en una 
atmóafbfla que na-ks alimentaba ^ dM&üe*^ 
0Íaii:aI entrar en eUa , y seapagaban« < 

"De la propia causa ha dimanado una sin* 
gülatidad miiyiiQ¡table , y que ba diatingni** 
d0td^ un moda xnuy. particular la revolución 
de España de la de Francia. En Francia 
vimos la revolnmmi primero sojuzgada pór 
su protector, y vencida^ después por los 
ejércitos de Europa, pero si bien se mi- 
ró , la revolutton no ha desapaveeido jamaa 
eomplatamente; puea.que ba sobrevivida 
en algunas instituciones c|ue eran sus hijas, 
y en' el eeapeto que. se ha profesado a t0N{ 
dc« loa ^baobofi fue bahía consumado;- 
España bá sido muy de otra maner% 
bia epoeaa de. eoiMtitufiien Imn pasado <0O- 
mut na mal6or#> se b»i«oido' tmeiKM, se 
kan visto, relámpagos, se ban presenciado 
catástrofes j pero la constUnckna' Ha den*» 

5 
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ynswido ett*fawiF«i el érdM ék cows i 

tiguo m ' ha^ restablecido - complttam^te^ 
fe hau allanado los sulcos y las excavado* 
m»f ae ha deriibftdo cnaiila' W cdifícán 

de nuevo , y en cuanta cabe en la natura-^ 
leza de las cosas ^ todo ha quedado como 
ai ao httbieafi ticttmda novedad algiun* * * 
Y notairé de paso que tenieada presen- 
tes las anteriores observaciones, no es di- 

fifiil esplictf lo que ¿ aljgmios eattsa tanta 

extrdñeza^ y es que eA E^q^aña üo se Wi«> 

petan los hechos. ^^Mirad las otras naciones, 

dieen^ alU .en siendo eonaiimádo an heeho ¡ 

se le ireepeta^ eiLtre nosotrasoio) ^ .eata es 
la causa.de que andaremos sin cesar giraií>* 
d» p0o im fittfsulD de wacouiiies. Qfasei^. 
vacian que. parei^e muy exacta ¿ pramesa 
fjata^ y que encierra no obstante un error 
amy giMe* : Atvtd hfehiataaa^ eoitsiiltad k ¡ 
experiencia^ y vei^ i^^e en todos loa gra»«> 
des cambios políticos , los hechos consu^ 
atados par el adversaria aoii' respetados ^ al 
pnedea haiceiae respetar y decía si es»» 
tan sostewdos ó por ui^fi qpinion muy ge« 

mmI» ¿rpttrintdMsaf fie np .aea 'poáhla 
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rifaiMf de Scetkte. Esto no sé^ha ^érlfibalíb 

eafispáoa, y be aquí el origen de la diíe^ 
1 encía. ¿Quere'is mas? Figuraos que pdr 
wm causa eoa^uiéEa ^ ecniaaiiián ^tt In^ 

gktecra^ en f'ranciay eu Alemaaia» un he^ 

cbo contrario a la opiaioa domiuante ^ ó a 

losr interesen maf prepotenles: ¿se respe^ 
tena? na: yosotma mismas diríais al verlo: 
esto es violento, no puede durar, caera. 

A buen seguro' que mas provwhoso^ 
bul»;era i^ido relleadonar sobre las leccio* 
nes que de si árrojaba la celebre decadá, 
qm'nB abandbntrse i Vanas -deehanamaiiM 
espaciándose en pomposos discursos ^ eu 
que se tronaba contra la opresión y tira- 

ttñ. -Gdaadk» 'se piikt» á tma naciiiu eomiy 
la espa¿Lola9 gimáenda por espacio de' diee 
aúos bajo la planta del despotismo , y for-- 
^é^BKiéA por raeobnir su líbciirt0dy90tiit''UéM' 
emaxio^no olvidar que es eata aquella mis* 
msi nación que bumilló el orgullo del Ven- 
oedor áA JEaropa/y queaitái^denalftgi^- 
> Bflibnbiegft sufrido la nación española elgd-^ 
biemoí de Fernando , ' por cierto que no 

li«fam»ii< imMá&^i ^oiiiaDAiiiift las' eodisia 
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íuisrzas miUUxes de que podía dispouer el 
gabiaete de Madrid. Sí, y es muj impor-' 
tante decirlo , coa toda claridad : un gobier^ 
no no pued« subsistir por espacio de die:& 
auos jeu pacífica posesión del mando, si este 
es tan conítrario como se lia qnerido supo^^ 
ner> á la voluntad de la mayoría de la na«« 
cion. Dígase lo que se quiera, este es el 
multado de los hei^os ^ lo demás son pa^ 
labran 

. Cabalmente en la época de 18^0 ¿ iS^^S, 
el gobierno representativo tal como se ha«* 
Haba en. España, .tema. en contra de d ba«* 
la .cierto punto ^ el mismo icspíritu del si- 
glo; circunstancia que acrecentando su de- 
bilidad y aislamiento , debia aumentar * aa 
violencia, sus delirios y oscilaciones , con- 
tribuir á su mas pronta ruina, y diferir 
m restableeimieuto , una ves se le hu-» 
biera derrocado. Los excesos de la revolu* 
cion francesa , y las dilatadas guerras que 
de ella resultaron^ habian ofrecido leeciones 
de saludable escarmiento : la Francia em- . 
pezaba á entender lo que significaban cierra 

taa palabms » los gobi»iioi Jiabiau eímúár'- 
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¿o ¡B necesidad de abroquelariie contrá 
nuevas teatativas^ y ademas se desplegaba 
en todas partes un gran movimiento indu^ 
triai y mercantil, que disipaba en las ca-* 
W e.a manía de renWar en los tiempos 
moderaos las turbulencias de las antiguas 
repiiblieas« La cieBeia eonocia también sus 
yerros 9 y empezaba i confesarlos paladi** 
ñámente ; echaba ya de ver que seutat 
la sociedad sobre las ruinas de toJa reli- 
gión y de toda mcural ^ era un imposible : y 
que el crear las asambleas de los represen* 
tántes de los pueblos en tal forma que es<* 
toiTieran en lucha continua con el gobierno'^ 
era zapar el edificio social en su misma ba-^ 
sa era inocular en las venas de las naciones 
un demento de eterna mquietud » de ma^ 
lestar y de muerte» Por eso iba perdiendo 
terreno la escuela de Voltaire, se iban 
desacreditando rápidamente las constitu* 
^ones de un solo cuerpo legislativo , se 
eonocia la necesidad de robustecer el po- 
der reai^ los malos resultados de la pre«* 
dpitacion en materias de gobierno^ no se 
confiaba ya tanto en la sabiduría de las 
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asambleas y y se eúaocia óua^ funesto há^ 
biade ser á la tranquilidad de ks naciones^ 
presentarles ¿ k ^^iniii del edífioio aotíml m 
rey ^aaniatado ^ y rodeado caatis^uarneute 

de suspicaces y descomedidos celadores. 

Pero por 4esGamüiad4s qiu» kabiesea 
andado eu £spana lg3 ideas Jiljieralea ^ y poe 
mas fuerte oposición que hubieran encon- 
trado en el pais sus eaisayds > m> hdiia de- 
jado de fonmirse un núcleo mas ó menos 
homogéneo, en cuyo torno se apiñaban 
insensibieitt^iite todás las ideú y rimpatíae, 
que no estuviesen conformes con las mi-i 
ras y la marcha del gobierno. Desde la reí 
volueion francesa Ím ideas balnan snfride 
en f^opa muchas modüuudacionfifi en buen 
sentido 9 pero á cualquiera que tengá- al- 
gún oonocimiento de la bit tovia políticíi y 
literam de aquella epoea i ae le alaanuitá 
fácilmente que ni aun el sistema de los 
gobiernos absolutos estaba en armonía con 
el f iéfcema del gobienio e/s^iandi , 'y que 1» 
dkeceion que se daba a las ideas en £spa-* 
fia era muy diferente del curso generál 
que téniaii en el resto /le £ttfopa* JÜ^ lec^ 
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tantas obras cuya ^oalaeion mas o me- 
no» ckndeatím^ ^ impo^üi^le QifiU^f Iq§ 
xQQmsdm 9 lo& r6fi6iiiÍB9ÍeaU)$ > el menoa^ 
cabo dQ intereses >.eraa causas sobrad^o^po-' 
derasaa pan que no mantuvieran una ín^ 
meatacion. aecreta qua tenia al gobierno en 

peieane cuidado y zozobra. 

No que fuera fácil ^ ni. eañ pasible ima 
xevolutíioa que explotase repentinanuen- 

t;ía> pQiíjue el gobierno tenia muchos me* 

dota par impedirlo, y como escfldrnienta^- 
4a andaba sujipicast .y repelosa ; pero ai» 
q[ue una \qz provocado un movimiento eñ 

aetttído eualiiuiera, no babia de aer 
obaa íáoü el atacar su pragcesot Verificada 
en Francia la revoluciou.de l83o se com*^ 
plicaba^mueho el negocio; porque aun enanr 
da eate a^sontecimiento pceaentaae un earf 
rácter muy diferente de la de 17&Q, y no 
aJtMoigMie p royectoft de propagación ^ sepa<- 
«aba fiQ obatanjte k.Franciai de h áwta 
AUauy*ai y las revoluciones de otros paise^ 

^0 no pndiesan prometerse de ella 
ejéfcitaaaujúbarea^ tM^^o Nenian qu» te* 



n 

merlos eaenugoft. Esta^ sola fcireunstanciit 

era ya de mucho peso i porque se ha po- 
dido conocer por experiencia, que las revo- 
luciones por mas enemigo que les tea el pais 
en que rebientan^ por mas débiles que sean 
para establecerse completamente , son sin 
embargo bastante foiertes para qoenoalean» 
ze fácilmente a derribarlas la sola fuerza d« 
las sublevaciones. 

Seguía en el mando- el partido reidkte^ 
pero su leuguage y procederes indicaban 
bien á las claras los peligros de que se veía 

amenazado j pndiendo deeirse que los pai^ 

tidos estaban t^omo dos ejércitos prontas i 
acometerse á la primera señal de combate^ 
£1 nacimiento de la Princesa de Asta* 
rías vino a cambiar la fax, de los negoeiosj 
y excluido del trono el príncipe en cuyas 
ideas y sentimientos tenian depo^itadae 
muabos realistas sus mayores esperanzas^ 
hallábanse una gran parte de estqs separa* 
dos del trono; y era bien £ácil prever, que 
m. el prmcipe ejccluido tratase de, sostener 
sus pretensiones con las armas en la mano> 
se aprestarían gustosos para combatir á su 
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pues que mientras serian ellos el es^ 

cudo y apoyo de sus pretensiones , serví** 

ríales su trouo como un punto de reuníoi), 

ras derechos eomoiin titulo ^ f su nombre 

como una «bandera. 

Así con la guerra de sucesión se compli-»- 
co la guerra de principios ^ así quedó cada 
rama representante de un principio , y es** 
to fue por un encadenamiento de hechos 
fan extraordinario, y ai mismo tiempo tan 
natural , que para producirle ni eritárle 
apenas podian servir de nada las previsio* 

nes del hombre* Guando han pasado los 
sucesos 9 cuando se ha Yisto su desarrollo y 
enlace, entonces es fácil decir lo que se 
b»bria podido hacer para prevenir estos ó 
aquellos malesy y proporcicmar estos ó aque» 
Uos hienesf pero ¿quien penetra el porvenir 
enando estík cubierto con velo tii{»dO| 
cuando los sucesos están como arrollados 
en los hondos arcanos de la Providencias? 
Que la muerte de una rey na , el casamien*^ 
to de un rey^ el nabhuiento de una prin-» 
cesa, la enfermedad del monarca, la apa«- 
jiencia de su mueile, la piolongacion de 
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SU existeucia por un aüo mas ^ todo ^ abso- 

Ivtoaente todo, hubiese 4e eomli^iiiarftQ 
n/odo mas á proposito par^. ^iia pQV 
neóeuidad seliga^e la cuestÍQu de priocipio^-. 
a la cuestión de persfWM^ • ¿qiiiea po«^ 
dia columbrarlo? ¿Y que coi^ecueii<GÍ^? 
¿quíuu es capa?; de medirlas? Guando 
se bftn: verifiicadii tai^ colosales aeoute-i 
«lientos» i^uando $e divisam taatos cetros 
eu 6^ coufía del .lipi i^Qiite^ ¿4^^' ho^r^ 
{yeaiador al fifar an vistar eo la regia ear«On 
za» puede cautefiipliLr .aaoiubro a^quel 
augusto grupo , donde hay una Jüí^ger que 
Mcuerda una historia, donde haj ^VM^ 
que encáem wx porrewr? 
i Complicadas de esta xuauegr^ las cuastio? 
nfis ^ ereáJ^ase con la auerte del l^ey una 
sitoaoion ten grave», taja di£í«üL, que papa 
salir airoso .de ella el hombre que diógiiera 
los negocios públicos^ no podian^ bastarle ni 

las mas gsmades talentos* No baoia potvi 

sslvajado por jie pronto la causa que tenia 
encomendada, y orillando la dificultad^ 
y ai que na fiafirii posible xesolvierk, JSim 
se penetró de io crítico de 1^ posicioa ^ 
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húiáí saÁmtííto que a la -Msoa Mtiiha lA 
íreate de. los negocios ^ j conociendo que 
en semef autes tawmmtou oonvkiie súhte^ 
mniwa ganar tiratpa por pocoqaie sea» 

publica su célebre Manifiesto^ que puede 
I mirarse como mú de los mayores obstácu^ 
los que im pidieron el tiiuiifo de D. Carlos. 

Al Sj^ Zea que cieirtameute no es novi^ 
CIO eu semejantes materias , no podia ocul* 
tasscée que dL trono de Isabel estalla sobre 
^ cráter de un volcan^ cuya erupción .a 
• duras penas podia contenerse, y asi es (jue 

attneiiando es muy probable quecl no érete 
posible por mucho tiempo , el cumpiimienn 
to exacto y puntual del contenido áú 

Manifiésto^ yx6 no obstsute que em de.Ja 
mayor importancia el separar en enajaio 
I cábija^ la causa de D. Garlos de los iaieie-^ 
se« que tan ^atos y piediosos eran pani3at 
aaayor- parte da los españoles* Vio qum 
convenía, altamente dejarlos al menos en 
ineierta expeetativaventretantoíbase pms^ 
tattdo bomenage al trono de k Aena^ loa 
ánfauos se dividiaji sobre la mayor o me-^ 

ñor probafailtdad de los peligros del porWK 
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mt^ ^ftíedimse tiempo^ cteábansé compre^ 
mso^, ^peaábanse palabras, y al cabo 
de poco ya el liermano de Fernando debía 
preseflitarse de hecho, no como un rival que 
coa oti:o rival para ocupar un trono 
qu^ la muerte del mouarca liabia dejado va<* 
oautey sino mmo-Qt! pretendiente que tiene 
ya ea contua dé ai ua gobierno e^tablecsido 
y rejCQuocido en todo el ámbito de ua reinos 
* Sintióse el efecto de la medida de Zet 
en todas partes , conteniéndose enterameA^ 
te la explosión en unas « debilitándose en 
otras^ y no presentando aquel carácter de 
mwriHrsalidad que tanto realce le faubieftt 
dado ¿ los ojos de las otras naciones^ A pe- 
sar de la poca seguridad que ofrecían se-^ 
mejantes gaxiantias, fneton bastantes am 
embargo para minorar en mucho el movi- 
miento que se bubiera pronunciado en to^ 
das las provincias ¿y quien ignora los pcH 
derasos elementos de que para el efecta 
podía disponerse? 

EL celebre manifiesto del 5 de octubre 
lia sido para los adversarios de Zea un te* 
mji de agrian reconvenciones , pero los que 
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asi han liaiilAd0 tendmn sagiuamenle may 

paco conocida ]a naciou «ipaaola. Si á la 
muerte del rey hubieM maiiiiBstádo el go<* 
hi&mo la menor teiideiuáa ¿ mslitaieÍDiiesli^ 
berales, si hubiera cometido el error de inci- 
tar la efervescencia del momento coa alguu 
acto en quñ el trono se liuliieae compro^ 
metido á concesiones alarmantes, la ex- 
plosión ya de si muy fuerte, Lubiera «i* 

do mucho mas terrible, ocmKi'*mas ez^ 
tensa ^ vigorosa y rcfientma; y si como 

no es creíble uua mano poderosa no ha^ 
faierá volado á sdfoearJa , tal Tes el Tioim 
de Isabel se hubiera hundido para siempre* 
¿Pues que'? era este un buen medio para 
pveTenir la guerra civil? no: ¿creyó el mi^ 
ttistro que íuese bastante. su madida? sé^ 
guramente que no : pero no ignoraba por 
cierto que en 'cseísia Mmc^antés lodo lo 
que es capazr de amenguar la ráiladcia de Im 
explosión y todo lo que pueda amaynar el 
fiiror de las pasiones, todo lo que pueda* 
cansar alguna ilusión aun momentánea,- 
todo debe aprovecharse con cuidado ^ puea 
doesta manera, aun criando no se consiga^ 
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desarmar al adversario^ siempre se es- 
parce la 4lifískviy ¿i ai flMnds ' la iittdeeiaixm 
ea sus^ filas^ vaatajas que en momeutos 
tau preciosos y fugaces , obtienen el lugar 
de ^repetidas «vsetoría^ ¿ Quién sabe k» que 
liuliiera aaeédidi» sí oon uu manifiesta íwh 
prudente se hubiera corrido el velo, y 
kabietaiK fteesntado^eapevspeotiw kati»- 
gfia& y pi:¡enadas xn^ubes de que estaba cacga»* 
da ;el horizante político? ¿si los temores 
y aoaobrav de que estaban pmeídóa tantos 
¿aamos' s& bialMraii podick» jnstifijear con 
UM acto antéatico ^ con la Gaceta en la< 
mana? Los hombres que tanto han deida"* 
mado eantca^l Jttanifieato tal ve^ hedieran 
tributado sus elegios al ministrOi pei?a qui-* 
zas. hubieran tenido que hacerlo desde los j 
nauroa de Gadie ó de 6areel(nia<. ' - ' 
i Bien reeienités están los heehaa : y eüos 
dicen de una manera elocuente cuales fue*' 

toa ks prkiQípales eaosaa de \fw se BOh 

aae y mas la gUecra^ ¿ Queréis^ . 
saber jen que. estado se halla la guerra^ 
Insta qfue punto eataa eoiardeaidm o uémt^ 

pasiane$^f Iqm pasea de adelanta 
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6 retraoeso que da la emstk de D. €áw^ 

loB^ylsL mayor ó menor probabilidad de 

m trnmfo ? Para aprecKir todo eso en su 

justo i^aior tenéis ¿ k mano un encélente 

ikarómetro , mamejable por una regJa muy 

sencilla t siempre la mejora de la causa de 

D. Garios esta en nson dimeta de la exa^ 

geraeion de ideas y violencia de medidas 

del gobierno de Madrid. - - 
• k » ■ • 
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mpida ojeada que acabamos de ecbar 
scáate aaestaia lii^totfia, deberiá bastar pa^ 
ra ^^onrenoerse de cuan pi^fundas rab- 
ees tenia en el pais el principio que ali- 
mentdMi Ja guetra ¿ 4e 
loa ^. pero sí esto no fuera sufieiente » bas*' 
tara notar un hecho que se ha verifícadb 

cQMA^tmitnte en todM hs puntes ^ 
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lapaoíiiyiiJbdmptdelia JU^ traba»elaii¿« 

eka, Lq$ partidiarios de.D* Garlos bau podi^ 
do siempre majiiobrar con todo desemba- 
ri^o; escogiendo para el .efecto aquella 
unidad miliJLar. que mas hmu Íes ha pa- 
recido. Una división 5 uu Latallon, una, . 
compañía, unindivjiduoi todo hsiU ^odádo 
emplearlo siempre en sus operaqiÍQne$^ Ua | 
carlista con su fusil recoriia sin peligro 
una ^ande extensión de pais^ llegaba has- 
ta tocar los muros de los puntos fortifir 
cadosj cuando las tropas de la Reina para 
hacer una marcha de algunas leguas con 
seguridad » n^c^^iitfidian reunirse en núme- 
ro considerable , j según el terreno y lasí 
circunstancias , era menester un ejercito 
entero. Acampábanse siete ú ocho mil car^. i 
lista&^en paisitan pobre /. pelado como las, | 
rocas que los rodeaban , y! tiñm alH nm^- 
chos meses*) y ejárcíto de bi.JSímm ha^ 
báa de regre^r;á un punto fortifLcado en 
aerándose la pi'Ovision de los/ morrales^ 
xrn^ denota .Qon..dispe^ioi]i evacaiBmj»^ 
oaortal á ,uua iJiivi^ion de la. Jleina^ lo» \ 
jcatlistas las . tenian de continuo y y 
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feiesgo de la fuerza principal ^ sin baja^ aU 

quiera. 

Loa g^oerales que han hecho la g^ev* 
ra duraate este período ^ pueden deoiif 
siao es verdad que eacoatraban en mu-* 
chas partes una teaisteüda sorda , paro po** 
derosa , una fuerza secreta que desvirtúa*^ 
ba todos sus triunfos^ que agravaba basta el 

■ 

extremo todas sus derrotas ; al paso qoer 
daba nuei^a vida a las nacientes bandas de 
carlistas, siempre dispersadas y uuuca ex-» 
termiimdas» Atm preseindi^mdo de Ioé 
tiempos y lugares en que los partidasioa 
de D. Carlos llegaron á formar un verda-** 
dero ^reito; ¿quien podrá Begarate qné 
siempre y donde quiera, que á fuerza de 
^energía de carácter de aJgua caudillo, He-* 
faba á peirntrar en aquellos pelotonib ai^ 
gana subordinación j disciplina, forman^ 
do uo mas que una sombra de cuerpos íOlV* 

)í teres ^ las .ventajas de parte del emmigci 
no fueran incalculables ^ bastando apenaa 

toda la pericia militar para detenerlos en 

«iliQBEpétii, j liuke^lttt^rpo ú ioA amaflosoii 

6 
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. ' Mttcho se Ka beblado á«l «^írítti de ymas^ 
dslísmo, de rapiaa, de pUlage^ señalando Iqh 
do esto coníoeaíiisa áel engroiamieiitode las 
üka carlistas f y .de que.em sus (q^eiaciojxM 
lleváraii veatajaj» al ejercito de la Rey na» 
Claro es que. éntrelos carlistas nofaltoriai]^ 
hambres perdidos que so eolor de pelear 
por/D. Garlos y tra tarifa de vivir á sus aa*^ 
dbtjuras t estorsueede en toda:elase de io^ 
Mrfeeotonesf petro si ¿ bá^oho .semejante se 
le quiere dair^ una importauda e^^cesiva, si 
se pretende tomarle eomo Uave pira 6!Kp&- 
mit lo que- sqIú pueda eicpliéaurcée por causan 
poKtigaat me parece iqiie en refutar esta& 
ideas se interesan, dos eosas , el honor de los 
oiUtares y el bonor del paia; porque ú los 
^siarliatas no er^ ína% que bandas de ladrones 
*y ÍMagidos (ícomo es que los ejerettosao po- 
4ía»r destruirlos ? se iiie dirá que el país -loe 
{li:otegia j pero eutonces yo preguntare ai «1 
pais es aignn estableeimientio de ladrones, 
.pues que tanta pi;DtecoÍQn babrá dispensa* 
jdo á gabiilas de ladrones» 
, No be ti^atado dei eeica4t3os habitantes 
de otrajs provincias donde la insurraei^Bfe 
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heiím toaado cuerpa^ pero si ¿ - lo* 
XKlPradore^ de las mootafías de Cata1ti« 
Sa , y * empIaMi ¿ * todo hombre qae hm 
haya tJMUtdo > paca que me diga ^ si dejan 
Uada^cjae desear SlU añcíou al trabajo ^ sil 

hommáí^y y taair^ioii al ktrocinio 
|uiUage* . ' - « . • 

Todo esto^ qtle para mí es mas claro qu0 
la lut ddl dia > manifiesta que la cauaa de 
D« Cárioa eataba ligada coa un pfiDdfrio qiA 
tieue en el país raices eJctensas- y profuo^ 
das^ priacipioque lia sobrevivido a lósese 
iamtos que mas'de tveiata aaoa' lia se esu 
íau. haciendo pa» eictirparle ^ y que á 
gar por los efectos, debia de ser muy fuer* 

te; pws^qiieliaTOstemdo k gnñSctkfM»^ 
pació de siete aaos > y coatra ua gobieriiii 
establecido 9 dueüode todas las ciudades y 
,£(istalaa8 i y aliado aoti la FMneía y la Iiif* 
^lateri^* ¿íe dirá que ea te < principio uo ha 
prevalecido, y que el éxito de la guerra 
&o le ha eido '&TOca)>ie pem^e^to no prtiif* 
ba que el priocipio iia íuera muy áuefte^ 
eino úmcameate que su advei'sario haht^ 

dtapíoeitai áe-mu medios; Favo aRni:lMí>jr, 
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MU> j 6S la manera singular cou que ha 

terminado la guoLia^ manera que no es del 

M80 examioar abo» , • porque ' es sobrado 
vecieateiy pero quebieu de bulto manifies- 
ta la terrible dificultad que mediaba ea 
óát fin ¿ la cottti^da coa la sola fueorsa 
de las armas. Los cousejeros de D. .GárW 
que cQUOciaa los poderosos elementos cou 
qoe -ecmlaba au cansa , erey aran que aienK 
4o diiicil derribar el gobierno de J^Ia^ 
drid por medio de un golpe militar y no 
«ta prudente, arenitucarlej - y pensaroiL 
«pie dando lugau el tiempo.^ y dejando qua 
obrasen los elementos disolventes, que tan- 
tea Ireees. «menaaacon de muerte la csauM 
de la B.eyna , andariau madurándose las 
cosas ^ y ppdriase por fin conseguir el 
irianfiiu J^fce' pen$aaiseoito era fondado 
Jha§ta alerto punto^ pero en cambio á fuer^ 
za de.QdlcuWla posición enemiga , olvi-* 
¿aron lá' propia; y ette olvido loaba eaba^ 
do á perder á eiios y á su causa. 

El genio de Zumalacarregui habia for^ 
latida cd ejereilo,die;ka.prafmmaa> y bahía 
tompiB^mlid^ ^uy bien, que la poñmon er* 
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exaeleato para im ceatra de or§aoimicMH 

para uua base de operaciones, y para uii* 
Abriga j refugio en las derrotas^ Peto 
muerto Zumalaoarragui , no pareoe aiao 
que los coQsejeros de D. Garlos ae ügu- 
raron , que situación semejante era pro« 
lougabie iadeüaidaiueQte 9 y asi » que 
óoavirtierou las provincias en una gran for- 
taleza gitamecida por treinta mil hombresi; 
^an cuando no les hubiera inspirado 
recelos la adueacia de tantos extrangeros 
que con tantos títulos y pretextos inmi^ 
<dabaa .aquel pais, las entradas y salidas de 
tallos oficiales como coacurrian allí de 
todas partes , y cuya conducta era impo-* 
aible' vigilar escrupulosamente » el cansan.** 
cío del país agobiado con tantas cargas, y 
%asta'eon la presencia de tanta gente ^ ^ 
mal efecto qi^ da.ia de producir á regc^ 
so de ésas expediciones siempre á medias» 
siempre malogradas ^ aun cuando hubieraii 
querido prescáudir de todo esto, ¿ cómo 
pudieron olvidar que un ejercito en inac*- 
eion y coreado por todas partes^ ea precisn 
' que se debilite y al¿fín penssca; por la misr^ 
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Bia ley que enfémaría-y moriría un ijí^ 
4ividuQ 9 m nmntuviefit $n cuerpo siemprer 
«i una zii^iKia postmon^ y en imáí atuiocH 
Cera muy xeduei4a y ahogada? ' ' 

De esta inauera han conseguido que su 
cana íiaya piered4o'de tal modo^ cfae ni 
siquiera &e le ha deja^ el- honor de su^ 
©umhif en nna haUlla general y decisiva; 
n*da úe eso \ sino qnpe $e lia disndio , faii 
•lauertQ de gangrena ; y presentar&e fa«» 
gitivo D» Garlos en país exLrangero, no 
'fatf tenido el eonduelo de hahlar aquel lew* 
-guage que ennoblece la desgracia de una 
-grau derrota 3 j^la suerte -de las armas me 
^ ha sido ady^raa , iie visto peroeer Ú mis 

TaJient^ en porfiado oomhate , y Tenga 
pediros un asilo en noinbre del iufor- 
tumo. ,c Qué no basta nó pata enonbrir el 
verdadera aspecto de ka ooaas el llamar 
traidor á Maroto j pues que tino hubiem 

•libido mucha predisposición de ¿nimos^ 
ri e) m^l no bubiem tenida xitiees muy 

profundas , na hubiera este general podi« 
4d lle?ar ad£fiaute étis planeas. Medió aqtu' 

tm duA^ etl 4e nn honvhre j plan 



^mdb a eabo ton moa^ flu^P^eia incrdUi^ 

para medio tanibien . algo im» ; el germen 
de muerte estaba entrauado po^ la miasma 
"^taittleaia de las «osaai^de, otra suerte^ 
¿como se explica el que eu uq. dias , caai 
sin una acciou, desaparezca un ejeicito 
de So mil aguerridos . comiiatíentes , upor 
yados ea la opinioa del país tan decidida 
por espacio de 6 aaos , atriaclierados en 
plazas de armas ^ mi fuertes respstahlea» 
«en po&icioues y oordiUeras inaceesíble3 » jr 
lodo esta teniendo a su frente «í su rey> 
iprotestando eontra ia traicioa del gene»- 
ral 9 y excitando a los soldados y a loa 
paisanos á continuar en la lucha? 

Es menester eonfesarlo : los consajeroa. 
de JD. Carlos han guiado muy mal á este 
'príncipe : ellos lie hicieron olvidar su ver-» 
dadera posicioa ^ ellos quisieron que fuem 
im irey cuando todavia no era menester 
qae figurase sino como el primero de sus 
.soldadas ^ oomirlieroa ea corte lo que aci 
debía ser mas que un cuartel general i so^ 
4ireñQÍeroa las intrigas , cambiáronse tan^ 
«Uau mioiaterios | mudase rape^idas TaoH 
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dé política V decir que en - nm camát 

que pajir ssis priaeipios , por sus eleaieA^ 
tos • por sm misma posicioii tetua á la ma-* 
no al medio mas poderoso de Tietoiia eaar 
es la unidad y . iutrodujo el cisma , y la 
mas eacaraizd'da discordia j hasta que lie** 
gadas las cosas al extiemo, concibió Maroto 
el p]aa mjis osado que pudo caber en ca*^ 
beza alguna ; abrió la escena en £stella y 
k eeivó en Vergara« - 

JPero por mas que sea verdad que los 
representantes de un principio no bayan 
aaliido Uenar la misión que- se les babiií 
encomendado 9 no se sigue que el princi* 
pió ya uQ exista v podra perder fuerza 
eomo principio, políticao» es' decir en enan<- 
to era el apoyo de una determinada íbr«- 
ma do gobierno ó se proponía eutrouizar 
una familia \ pero como principio moral j 
Mcial el principio vive aun : es el mismo 
que lia combatido siete aúosj aun bay 

mas* ea imposible aii£citcarle, porque esta 
.arrai^^do prxifundamente en el paia, y 

sus namificaciones sotL extensas , su con ^* 

texlnni es robusta , y « preciso rbapeter^i 
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le» liftdumddd entmr con '{nstes modifl^ 

cacíones como un elemeato de gobierno. 
Es- preciso no hacerse ilusión con la vista 
4e grrades qeroitos. sobre íb$ .arasis , dé 
eaudillo» ilustres que marohan á su freu^ 
te; estos^ eje'rcitos se disolverán, porque 
politioa j economicaiiiente es imposible 
5u duración por largo tiempo y esos cau« 
dlllos pasarán también , y 6 bajados al se^ 
pulcro de aquí á pocos aSos , ó reducidos . 
¿ su vida privada, tendrán eu los negocios 
páblieos la mera influencia de ciudada- 
daaos distinguidos : en una palabra sean 
cuales fueren ios sucesos que por de pron- 
to «e vatifiqueui pasado derto tiempo la 
suelte de la nación española ba* de que^^ 
dar enconiiündada ¿ sus leyes y á sus ina«« 
tituciones: y ¡ay .de nosotros ! si no acer-^ 
tamos á que sean liastánte sabias y pode^* 
rosas para llenar los altos objetos á que 
deben estar destinadas. 

La guerra que a<»ba de terminar em 
profuadamente social y política ; esta es 
una verdad . que conviene mcu^o no ol% 
vidar para eu adelante ^ y que se bii*pre« 
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«áalada mAf de Jbulio en lodo el cxuc» 

de los sucesos» Por esta causa un militar 
qae no hútAen sido mas que noiitn nút 
kai>cia servido para iiada^ y así es que 
han sobresalido mas aquellos militares que 
di pff«)pio tiempo hsa sido mas. politíoos; 



CoáHim se eontempla á em nacioní gnú-^ 
de y generosa, tan agobiada de males y tan 
cargada de iufortunios, tan sedienta de 
a&cotitmr el verdadero emnno que la 
eondasea á la felieidad ^ ó que al míanos 
le proporciqne algún descauso j reposo 
para cicatrizar sns heridas; cuando se oye 
taota gritería de partidos que se disputan 
el mandg ^ cuando se oye el rugido faro? 
de las pasiones provocando discordias y 
sanare 9 en mejiio. de U&to desórdeo ^ pre<^ 
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gfintase a sí mismo el ohsfítwfíáoY : ¿quieit 
se mcBvgMi de sucsrá {puerto em wfe Ueú 

combatida? ¿qukia Marga niñeará estasocie^ 
dad disuella? j serán los hombreé; ó las 
ÍQS!títaoioa6» ? Rs menester notar, qué 
media» «a e.U parte diféreacias muy 
capitaias : tiempos y oircuastaacias hay eo 
^iie las-mfemas ioetitnoiones ^ian á loe 
komJbres^ pm> también hay tíempof f 
oircuastaacias ea que los hombres han dur 
guiar las instituciones* Esto último se ?e^ 
vifioa después de una revolueioii ^ porque 
eotooces sou las iastituciones demasiada 
débiles jjr desgraciadataeule nosotros 1105 

üiftllamoe en e$te tuso* 

' ¿Y quienes serán estos hombres ^ y cual 
lia de ier su sistema? Creen algunos qué 
Um formulado ya un sistema de gobierno 
cuando han pronunciado ConaUucion 
iSSji niayormenle sí pueden añadir el qué 
se desenvuebra la Constitución conforme 
¿ su espíritu, y ha^ta sus últimas conse<^ 
cuencias. No negaré ^jue en cierto modd 
no tenga la Conslitifdon espíritu propio , y 
que puedan «edalarae algunas eonseauenf^' 
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cias gtte lacftm de mirarse eomo rajas; rat 
embarj^ para conveocerse de cuaa geae«" 
val 9 euau vago y cuaa iaátil para la prác* 
tiea es todo esto , si se considera solo f 
Mslado^ Imatará observar que la Gan&titu-* 
cion es (le sí muy flexible, propiedad que 
mm eaaado en oierto modo paeda mirarse* 
domo uoa períeeoioa $ no deja por ello de 
liacerU capaz de servir para cuauto se 
uieiAy si no se echara mano de los iprecaii*-* 
eiones neeesaríajs* La iejr electoral, la ley de 
ay uulamiculos, la de diputaciones pro vin- 
eiales, libertad de itúprénta', milicia nació- 
nal, derecho de aspciaciouf dé petición y< 
otras muchas , soa susceptibles de arregla** 
se sobre infinita variedad de bas^^ sin to- 
car en lo mas míninxo i la Cojo^titucíoiu 
¿ Y quien no repara en la iameixsa escala 
de esas graduacícmes ? ¿quLén no ve tfo» 
esta escala comprende desde el sistema del 
Estatuto Keal hasta el sistema de la Gons- 
titncion de l8i^? JSntregad la Goni^titnA 
cáonal Sr>^ Martínez déla Aosa; y sin íal- 
tav a SU ju;:amento, sia quebrantar ni es*; 
mitlmar la CüusliLucioa vigente, se faldfií 
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4e «Ha pam eonAmír k mdon il risteaiii 

del £«tatuto : eatregadla al Sr. ArguelieSir 
j tambieu sin ser quejbiautada la Gousti-^ 
tiimim de > vetase la nacjon eon^ 
duoida al si&tem del auo lüé £sto no tie^ 
i^e i eplica : y si se quisiera uua prueba xaaa 
da la iravdad y exactitud de estas ohmm^ 
eiaoea^ ahí está una muy palpable j xe^ 
eiente: los debates del coagreso sobre lair 
ky de ayuiitamieatos. 
' ladiM todo eato eoan escaso significa^ 
do tieae la palabra de espíritu aplicada a' 
esta matenb; pues cada eml la inter pretam 
a su modo; io mismo puede decirse con res^ 
pecto á i o que se llama consecuencias, pues 
qwe siendo estas taaa viirias y tan epuestaa 
aoma bemos visto^ equivale á decirque ue-* 
iiesaria y determiuada , no tieue uin** 

. ¿Pero que? No bay ea la Goastitucioa 
algún priacipio domuiaate ? £1 moúa'rqui- 
eo ó d^oerático? Loa monárquicos dieen 
que es menester desenvolverla eu un son^ 
tido moaárquico, pues que el principia 

oaante de eUa es la.monflcropiía; per^ 
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«¡macia desea Yolyorla an un seutido demo-t^ 
jático , pues que su principio doQ»ia«iit6i 
«ft Im dmofiiiáoiaj y si se les piden q^ment 
bas de ello^sabircái señalar muchas de las 
disposiciones contenidas ea laConstítociofi^ 
$BÍhse¿A reeordar la época eja que se Hosmá^^ 
]m hechos que la precedieron , el x^rígent 
de ks cortes constituyentes , y aob» to-» 












^^JQ la ¿armaron 9 *á mas bien podrán de- 
cir : nosotros somos democráticos, tiOSü-* 
tros la humbas » eomo üGíti piim posible 
la hiááramos monárquica ?. hu-% 
¿era sido abjurar nuestras ideas , demha» 
Biifó»te09 sbtemas^ dar por el p<6 á taéoa 
Buesteos planes. y proyectos ^ reducir iJsk 
nulidad uuestro pítrtido> en una pakbra^ 
•tticidamos* ji ^ 
. ¿Quien resuelve esta cuestión ? ¿quieu 
termínala contienda? ¿enal dirémos que 
«9 eJl principio dominante ^ el numwqiuca 
¿ al dempcratico? Si he de decir lo quc^ 
jienso, diré que níoguno ; ambos-están enr 

combiiiadaii^ ambo» enliga .ea caalidaé 
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etmsiilerabley peto Uataudose de doininarj^ 
tihiguno domina ; y idgna Mft tí Mtuo di 
cQsaa, podcá de^eavolvorse j»w ¿ me*» 
nos uno ú otro , y desvirtuar a $a«dTer-i 
8arío« Esta á primera Tista puedé pa'réoM 
extraaoj xQkayorme&te á áqueUoa bombm í 
quienes no se le$ cae jamás de la boca lur 
palabra de teorías céMitüucionales ^ y 
l^blaa del espíritu y coaaecuenoia^ de laf 
(oostijLpcioaes como de cosa determinada^ 
fija, incapaz de tomarMeit diferraiea aenik 
4oa) pero mje parece que hay en esto un» 
equivocaciou muy grave, que resulta de na 
erjmpirender a ¿ooido I0 que 90ú las iutttam 
pQÜtiaaa » y 4le lio distinguir países^ tiem^ 
pos y demás circunstanciaSé Suele llamar^ 
le ley fund-mental , k ley que determina 
ka iormaa políticas^ y esta palabra funda«< 
mental induce sin duda á algunós á creer^ 
que las conBtttaeioiiea son itf mas Handa*^ 
menbdl que bay en un pais. iVo puede» 
negarse que con respecto a ías'inslitu-^ 
eiones eiiriles son las formas políticas nxtt 
verdadero fundamento^ pero estas á 
ve^ lian de asentarse sobre otro cimiento^ 



9S % 

formado de aquella masa, digámoslo así^ 
en cuya composición' eástran las idea¿ 
j eostumbres del pais^ y ácjaelka lársti-^ 
tuciones que por autouomaáia se apellidau 
sociales. 

^' Aelacadas estas id^as qae son de la ma-^ 

jor importancia y si algo se ha entender ea 
estas materias , pasaré i obserrar la dife^* 
Wfteia que debe mediar entre países y- 
paises, y entre tiempos y tiempos^ y de esta 
manera quedará manifiesto como fe que uñar 
eonstitueion que en un pis dado ^ pudiera' 
decirse que tiene un espíritu fijo y determi-* 
nado ) en otro le tenga ¿omameute irario/ & 
siejor diremos indeterminado y trago. Cuan-* 
do uua coiiátituciou es antigua entonces se 
halla en armoma con las ideaa y costimif^ 
bres d^l país , con aquellas in^titisiGÍQnes qua 
se llaman sociales, y con aquellas otras que 

«e denomuiAB civiles. Gomo efe evidente que 

en todo este comple^co entra la organiza-^ 
leion general de.una sociedad en todos Ioa 
liamos, y también. las opinioncis domioanteft 
aobre las ma,tei»ias en que puede ella inte^ 
xeearse» e9 é/m qua ti^eierim wicho 3e 
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detenuiuado y fijo eu la^ ideas'» liittoho d« 
aplicado ú la práctica ; y eutoace& es 
posible que no se pueda señalar priit^ 

I cipio . doimuaute , uu elemeuto que eutra 
en mayor cantidad y fuerza, y por consi^ 

propio y d¡stÍQtíft> de 
aqadiia sociedad* He aquí el * espirita 
d^, su coustitttcion , que no será -diro 
que d miaixfeo del país y porque tUi» 
4u:»xio todo habrá nacido de un mismo orí^ 
gen 9 todo habrá marchado en armonía ; o 
si es que aUa en tiempos auttgiios hubiera 

I habido violencias » cHoques, y hasta catás<« 
trpfes 9 el transcurso de los años habrá[ búth* 
iadi> la hoalla de las aiitiguaadiscoirdiaf 
calmada la efervescencia , olvidados loi^ 
reuüores^ j aquietadas las oscilaciones de 
Jbs aiit%uo(S sacudimientos, todo estará ¿ 

^ nivel, todo en equilibrio , ocupando cadm 
cosa el higar que le corresponde por st^ 
propia oaturalen, Pero muy al re^es att« 
cede cuando una constitución ^ es núeva^ 
porque entonces hay que disponer el suelan 

I isii$mo sobjra que debe asentarse \ y ademas^ 

! es menester pouCrIa en proporción y ar-. 
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tllOtlía, con todo aquello^ que por su aatU'^* 
Mleza debe estribar sobre ella. Puede su« 
«eder que las ideas y co&tumbres • de un 
pais y sus instituciones ¿ucialcs, se Lallen 
en estada .muy diferente del de otros 
países > eu que haya constituciones mas 
Q meaos semejantes j y entonces crece 
la dificultad de atinar en el rerdadero piw<- 
jto para conciliar entremos opuestos* Por-* 
que si se quiere acomodar la eenstitucsOB 
al estado social del p£Ís» parecerá que se Ja 
ialseaj y si se le quiere dar un desarrollo 
conforme al estado s9cial de otros países 
donde bay constituciones semejantes » en^ 
tunees se chocará con la sociedad , y serán 
Inevitables males de la mayor cnantía. 

Aim cuando los gobernantes penetran*» 
4o4e de los peligros que siempre llevan 
jooosigo aquellas innoYadioneS) que estén en 
.oposición con el estado de ia sociedad ^ tra*-» 
teu de ceüirse exclusivamente á la parte 
jCivU y administrativa , estendiendo digá-« 
anoslo asi, solo por aquella parte ios resul-* 
fados de la censtitucion , y dejando intacta 
tQd(> lo relativo á materias propiamente zxy* 
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tttks ; na se evita sia embargo el rie&gti 
como á primen vista quisis pudiéra pa're-* 

eet. T esta i» es tan gofaimente por el 
que tieiieA coa lasmaterias «aciales las mate» 

fias civiles y admiuistrativas; sino, y princi** 
pálmente, pOrqite tal es estado de laa opí» 
BÍ0fl>es9 que lo que paca unas es pupamente 
objeto de iey es muy secuudarias, es en coha» 
eeptadeotfos , profiindamitote social , y de 
una gravedad e importanoia superior a 
cuanto puede imaginarse» 

Na será difícil encontrar efemplos: el 
arregla del elero es en concepto de aU 
gnnos» objeto de una ley secundaría cornik 
Otra cosa caalqniera ; segnn ellos no se 
cemta mas qúe calenlar el aámero de mi» 
nistias» la distribución de parroquias J 
obispados , la dotación del culto y clero, 
todo conforme a las necesidades del paif^ 
y en armonía con las instituciones polí^ 
ticas y civiles 5 sujetar* estos datos al 
tidetón de lina* comisión « formar im 
proyecto, hacerle pasar por los trami« 
tes de las leyes comunes , y obligar á so-*» 

meterse • a) nvevo arreglo, tanto al clei9 
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como a los pueblo3. Cosa por^ cieüto bien 
nnoitift ; ni mas ni menos que quien arre» 
gk el si&tema muniápftl ó cualquier otra 
ramo: y siu eiiiLargo los hoiiLbre^ seasa* 
tos, y que Uenraa mas alto sns mims, seaa 
cuales fueren sus ideas religiosas ^ están 
acordes en que no se puede andar por 
ese oamino \ y todos los hombres' vevda*** 
deramente católicos están intimameiite 
persuadidos^ de que un proceder semejante 
seria un atentado sacrilego contra el san- 
tuario ^ y ai menester iuere> sabrian arros- 
trar la persecución^ antas que someterse 
di dispoáciones que nolasen el sagino de 
au conoiencia. 

' ' Aun hay mas : hemos visto ya repeti-* 
das veces disentirse la &mosa euestion 
sobre dieamos : en sentir de uncts solo se 
trata de una contribución ^ el problema 
es puramente económico 9 y está muy lef- 
ios de levaatarsé á tal altura, que pueda 
rozarse con los graades intereses de la so- 
ciedad ; pero ¿ juido de otros no se trata 
solamente de una contribución , pues que 
,m miran el diezmo como tal > sino coma 
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verdadera propiedad. Segua estos» no ea 
la cuestión puramente económica, sino 
que m attameote polític3i 9 religiosa y te« 
gal j como que ademas de rozarse con el 
sistema de contribuciones y enlázase con 
el sftgndo deraeko de propiedad, con 
IttS ideas religiosas, con las leyes canóni«- 
cas j civiles, y hasta con el derecho de 
|^t68( ¿ eniisa de Im coneordataa , qtte 
ai 56 los quiere mirar despojados de todo 
carácter religioso , al menos se los hahrá de 
(Comiderar como tratados mitre gobieroo j 
jgolHerao. Por manera, que cuando uno con-* 
saltara linipamente obras de economía poli* 
tica, otro reirolverá los códigos cmlea y eele- 
8Íá:^ticoS| preguntará i los jurisconsultos,^ 
^estudiara el derecho de gentes ^ exami- 
nará lo qne vale la palabra propiedad, y 
basta pedirá á su corazón que le diga lo 
que se entiende por buena fe. 

He aquí coma moa misma ctteattoii 
puede ser colocada en muy diversos 
terrenos, y mirada bajo aspectos muy dir 
letenteá i hé aquí como lo que jf^ara Ufioa 
Miá áokiaasieato objeto^ de* cálenlo ¿ cué»« 
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io mas án oporlonidad y nradesd** icti 

de alto derecho 9 Lueoa fe: he aquí 
la demostraoioD mas concluyente de I04 

gC9íVÍBÍmo» riesgos que hay de oometeF er« • 

rores muy funestos , atacando el corazón 

da la aodedad cilando solo paíraeia tocarse 

aa superfieie^ y ^hc aquí ñnalmente ¡a 
que daxiá itoucho que entender á todos los 
fikí»£os f i todoa los poUtíooa ^' ¿ todoa loa 
liiombres de estado ^ que tratea de jrescd^ 
¥er el (nroblama que cotí < tanta ui^eaeia 
y apvaiDQio se Jba de resolví eu España; 
á^rmonizarlo to4o nn pasar por nueV4tí 
tmatai'ivoa. 




Tobo cuanto llevamos ej^pue^to sirve ¿ 
dffnQstrar Jb criticQ denmeatm posicjon^ 
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púas que iiiAmfiesta, que nuestras institur 

cÍQue3 no paed^a guiar a nuestros hoxa^ 
hr%s f siao que estos hau de guiar ¿ aquei» 
Uas; resulUudo de aquí que puedeu 
muy dífereutes los camioos que sígamos^i 
jfógun lo seatt Jos sistemas que sirvan de 
xiQKmfkÁ niiestfos goberuaate^} y que es*** 
tan estos sistemas distribuidos en una iu-» 
laensa. eseala ^ sin que pueda decirse que 
ninguno de los grados de ella este fuera 
Ab los limites marcados oor Ja Gonstita** 
cían. Ahora se ba de seuaUr el punto de 
esa escala, se ha de fijar la graduación, 
y esta es ]a . eausa porque los partidos 
gprpcuran con tantos es/uerzos apoderarse 
de la direceion de los negocios y para de>^ 
senvolrer cada auaJ Ja Gcmstítueion ^ coo«^ 
forme a ^us respectivas opiniones, y a pror- 
pósito de sus miras. JLa nai^ ba de* haeeine 
á la vela , los jrumhos que puipden seguir-< 
se sou muy diferentes \ ¿que extraño pues 
que cada partido quiera ser el piloto? In^ 
fierese también, que nos hallamos en aqua« 
Ul^ oircunstanoias en que te* necesitan 
muiebo loa hombres # {K»rque no ba$ia«^ 



■ 



Digitized by Google 



104 

Im cosaa^ y esto es eakaliiieiite ki^que 
presenta mas triste y nebuloso el pot^ 
venir.' 

' ¿ Que les pediremos á los ¿ombres p 
Guaudo si ellos nos respouden sincera- 
mente, habriÍD de ooofesaraos que son taa 
* iBSU&QÍeDteS} y tan débiles 4X»mo las cosas? 
<> síoo, ¿donde se hallan, en qvké filMse 
e&euetitran, ¿ que partida perteneceQ» ios 
que poseen el pensamiento poderoso , ca* 
pa9í de dominar tamaSas cireiinstaiiciaflv 
Abastante benéfico para curar nuestros ma-^ 
IftS, bastante fecundo para producir cues* 
tra proespefidad y ventura ? Kevoliimmia- 
ríos , progresistas , moderados : tales soa 
Jos nembres de que se gloriau , 6 que st 
dan- unos a otros- los partidos que en h 
actualidad se disputan la arena , dejaude 
.a parte los. apodos con qne se jaiote|an«^ 
' £»a ^ta serie de . i]kombres - que siguiücatt 
Jos partidos principales , podrian interca- 
larse muclias otras deiiomiñaeiones , 
-expresan varias clases en. que se snbdividc 
cada uoo de^lios^ subdivisioo que no es de 
«artrafiar^ porque tal es el estado de Jis^ 
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cosas; y de Íal moda «e htfn debidó fi*ác« 
donarlos partidos^ qae no es de adtDÍ^' 

rar que se haya presentado á la vez tan^ 
ta variedad de matices» Al piineipio ée 
Muestra revolaoion , es decir ^ durante la 
¿aerra de la iadepeadeacia, por mas que - 
a .primera Tiste no se vieran mas qne loa 
dos grandes bandos de realistas y libeia-*' 
les y no dejaban ya de divisarse los Ifer^* 
menea de nueras diytsionea: gennentBtf 
que para su desarrollo, solo estaban es- 
perando la aecion del tiempo. Andndo 
este, se banido presentando lassub^livisio^ 
líQSy hasta Ileíjar al extremo, de que asi 
eomo bombees que se gloüan de perte^ 
necer al partido de la monarquía pu-^ 
ra, representan sistei^as tan diferentes 
yt tan distantes^ como el del obispo de 
León y el de Zea Beimudez \ así entre 
los liberales , ana limitándonos á los quer 
figuraron desde muobo tiempo 9 y á la sola 
clasificaciua de progresistas y iaodera-< 
dos , se ven opiniones tan opuestaa.como 
son las de Arjgüeiies y MavUue^ de^ la 
Rom. 
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tuacíon de esos partidos » lo primera qiie. 
se echa de ver es su debilidad extrema^ 
m postraeion la mas complata ; todos ela- 
maa^ iodos se agitan ^ todos preteadea 
ser fuertes, todos se creeu capaces de 
ditfigir loa destinos de la n^eion: pero 
dos sou íhcQs ^ todos se extremeceo a- 
)a sola vista de sos «Iversarios. ] Cosa 
notable 1 el pñ««ipio político que 
íeudiau acaba de triunfar, y parece ffO0 
nú sabén que haátrse de Ja victoria. ¿Que 
indica ^sto? ¿no indica que todos en«< 
trauan mucho de falso ^ y que uiuguiKl 
se ha levantado á bástente altura para 
comprender y dirigir la nación espa-- 
fióla ? 

Sdoapeoemos por los revolucionarios: ¿qué 
significa la palabra revolución , aplicada a 
noestra situaron actual ? ¿ que es lo que s0 
quiere revolver 2 que es lo que no se haya 
fevuello? ¿se quiere todavía destruir mas? 
y entonces puede preguntarse » ¿que es 
lo que ha quedado en pie? ¿Quien puede 
pedir ahora la revolución ? ¿ será la oienj*» 
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c^ia ]po)ítica7 pero esta 4)iendla ha viola 
¿«fibojar muchas de aus üu^ioaea , Jba paU 
pado lo fuaes lo de muchas de sus teoríasi^ 
y por eito se lia 4ackrado enemiga d^ 
la^evoi^ciau : ¿ aera el pueblo ^ cuaudo tan 
I repetidas veces ha juanifc^stado su Yolunta4 

de una manera tan ioequívo^ca^ tan ter^ 
núaaate? ¿serán Iqs intereses del puehl% 
onando durante la revolución mo ba sen^i 
tido el menor alivio ^ antea al contraria 
se hau agi;uYado excesivamente SUS Ojales^ 
¿qníérenae foonas políti^is maa popula-» 
res^ cnando la .(^nstÁtuoion de idS^^ §a ' 
la mas popular de Europa ? 

Digámoslo de npa vas : la reveJncioQ. en 

Espaúa no tiene en su apa/o, ni ideas ni 
intereae^ , carece de motivo , de pre texto^ 
y ai se hiciera ^ ni ob^etp tendría contra 
el cual pudiese dirigirse y á no sev que se 
pensaseen aplicar teocía^, cUyo aolo nfurn-^ 
bre baria e&tremecpr la Ei^xopa. ^ Guando 
hay privilegios autig^uos , instituciones an- 

%ttM » entonces já se hace- la i^vabuáoii 

aabejnos á donde se dirige; será á la des-, 
tri^clon de aquellos privilegios e instittt'-<« 
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s; si et estedo 9e'1a ojAtíóa^ 6 d 
dertó de álguoos imeroa ' intereses &ág0 

el establecimiento de nuevas formas poli- 
tieai^ eíttotiees sabn^mos i dónde Va la 
devolución; - va á conquistar el terreno 
que se disputa va á promover y asegu- 
rar el triuAfo de las nuevas ideas ^' i ase- 
gurar iníluenoia en el gobierno ¿ aquellos 
iíitereses^^ que eran ya de antemano pode- 
rosos en la saciedad. Pero si prmlegiosf 

e instituciones, y todo lo que era antiguo 

. se Im echtido por el suelo , ñ las ibnnsi 

políticas son muy amplias y popularesi fi 
no hay una idea que no tenga su expre-* 
ÉS6n libre 9 si no- hay nn nuevd interés 
que no este representado, entonces; ¿que 
ébjeto tendrá la revolución? ¿que se pro- 
pondrá destruir? qué coa<¡mstar? qué es« 
tablecer?' 

Si se tratiEra de nna reToIncion ea 
Francia , o en otra nación que pueda co^i" 
tar con poderosa influencia sobre el res- 
to de Europa ; y cuya orgnnisacion soeisl 
]a tuviera dispuesta para uno ¿e aquellos 
grandes sacudiniÍ6at0S| en que masas üt^ 
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ttieims se levantan como las oU$ de !% 
sur, y acomatea faríoaas todo lo que exisv 
te &ea goJ;)iei:ua 9 seaa clases. , piropie'^ 

dad^ seala coutextura de los mas ¿agiados 

lasos «oeialea y dom¿itko8 ; entonces to^ 

da vía fuera comprensihle la revolución; 
dinamos que van á realizarse allí los de- 
lmo3 de &iiatrSiiaioa 9 ó del abate d^ 
I^ameuuais: diriaoios que allí .se harúu los 
{^rimeros ensayos , y que la filena mate*» 
£ial de que di^xme aquella nado a « 

empleará eii seguida para regenerar a los 

Otros pueblos. Pera en España ^ dpnde ni 
^ h(L presentado y ni se presentara toda-^ 
vía de mucho tiempo el problema que se 
llama del pauperismo y coa todas las difi- 
cultades y peligros que entraaa para otras 
naciones ; 6n España donde las masas pro* 
píamente tales y son profundamente reli-* 
giosas , y enemigas de innovaciones \ ea 
España que ejerce tan poca influencia en 
el resto de Europa , que figura en un ór-* 
den muy secundario en la línea de las 
potencias » y que dispone de tan escasos 
mtedÍQs píixa liacer tríuuiar las ideas qu^ 
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ella adoptase , ¿ que puede sigoifiear^ vueV- 
TO d repetir , que' puede significar la* re^ 
volucioQ? No puede ser mas que uua 
¿poca de motines pasageios y de trastor- 
nos 9 de violeaetas j desgracias ; pero sin 
producir uingun resultado , ni político » ni 
social ] sin asegurar el tiiuufo de una 
idea j de un sistema , m h preponderan-' 
cia de un nuevo interés : en una palabra 
Solo puede serla repetición de aquel es- 
tado de incertidumbre , de zozobra , de 
agitaciou, que liemos ya presenciado otras 
ireees, teniéndose al fin qrue volver al 
sendero que poco antes se había aban- 
Joaado. 

■ « « 



l^jkNTA es la verdad de estas aserciones» 

tal la evidencia coa que saltan á los ojos^ 
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^ae salvas algunas excd^iones muy ráras, 
II penas se eacueutia quien se atreva a 
defender lo contrario» Todos Jos hombrea 
que por una li otra causa deseau toda** 
vía otras innovaciones , se han agrupado 
en torno de ana nueva bandera }• y aun 
es de notar ^ que bajo ella se apiúaa tam- 
bién algunos que desean de veras la re- 
volución j pero que no se atreven á lla- 
marla por su nombre ; ni juzgan pmden*« 
te presentarse solos en campana. Estm 
nueva bandera se llama del progreso \ j 
á veces como para prevenir dificultades y 
disipar sospechas 9 se ha unido al nombre 
de progreso y un epíteto muy inocente^ 
muy cnerdo, qae saliera digámoslo así> 
por üador de su compañero i formando*^ 
se de esta manera la expresión : progreso 
legal. Llamo nueva a esta bandera , bo 
porque yo la juzgue nueva ^ sino üuicaS 
mente porque se ha presentado bajo esta 
nueva forma; puesto que no es nueva sino" 
muy vieja , gastada por el tiempo , y no^ V ^ 
tiene de nuevo , sino que se ha escrito en 
ella un nombre nuevo, * • 
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,^JE» menestet^ omiesar que uo lia sido 
malo el ardid ; j que si el parlido qiíe «e 
w^piMii aa deoomiaarse pirogresi^ta ^ pu- 
diera apropiarse este uombre, y hacer 
^Irviar el de exaltado^ habdla ganado no 
poco ea.ei cambio» £so de exaltado aa 

muy roa! ¿iouaatej porque legislador cwl^ 





1 




1 



ex^ltado^magisti;iidaexaltado> borubre pu* 
blico de un orden cualquiera , y exaltada^ 
aon palabras que encierran extraáei» » re- 
pugnancia \ porque suponen Jal t4 de ^ino 
eordora, prendas altamente necesarias en 
materias de gobierno* Pero progreso 9 y 
^obre todo progreso legal, ya es otra cosa 
muy diferente : esto expresa Jio una pasÍ0K 
ea efervescencia , sino un peosamieuto,. y 
pensamiento brillante , deslumbrador , unai 
¡dea generosa y activa» dirigida ^empero, 

por la justicia^ y. templada pox la prudeu- 
da. Biaa se deja entender que baUo yo. 
del signiíicado d.e esta expresión 9 por la, 
que ella debiera significar s^uu su ver- 
dadero sentido y antes de ser como insig-- 
ma arrastrada ppr e^ cúuio de los pai^iido^i 
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antes de haber pasado por la terrHJe plui^ 
ma de escritores como Abenaman £a Ifs 
reyolucioaes todo se aja , todo se manci- 
lla ; . todo - se disloca , y no es de lo que 
meaos suire el Diccionario de la lengua. 

Sea como fuere , y prescindiendo de las 
nuearas sigaificadones que se liayaa dado 
a la palabra progre&o^ procurare anaUzarla 
tal como es en sí , porque juzgo de la 
mayor importancia el no dejarla en circula«- 
cion concuño ambiguo^ pues solo de esta ma- 
nera se puede apreciar la mayor ó menor jus«- 
ticia^ con que se la apropian los partidor. 

Progresar es marchar hacia delante'^ 
y si esto se ha ' de aplicar . á la sociedad 
au sentido razonable 9 solo puede signifi^ 
^r, marchar hacia la perfección. Guando' 
la sociedad se perfecciona, progresa , cuan- 
do pierde de su perfección^ retrograda; * 
para saber si hay progreso ó no, toda la 
cuestión e&ta en. si hay nueva perfección 
ó no : pues auu(jue la palabra progreso 
suela tomarse por algunos como sinónima 
^de tendencia democrática, para ser esto 
¿admisible seria necesario probar^ que las 

é 8 
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leyes e instituciones son tentó mas per- 
fectas cuanto mas democráticas; y que 
la perfección de la sociedad consiste en 
el absoluto predominio de la democracia: 

proposición insostenible porque con la Ins- 
toria y la filosofía se puede demostrar 
que no existe tal dependencia ni enlace^ 
y que según las circunstancias ^ podrá la 
perfección de la sociedard exigir con respecto 
al elemento democrático^ ahora un sistema 
de resUiccIon, y despue-s quizás un sistema 

' de ensanche. 

* Existia el feudalismo^ poderoso^ dominan- 
te , y con e'I los males que eran su necesaria 
consecuencia : comenzó el desarrollo de las 
municipalidades, es decir del elemento po- 
pular, ¿ era esto un progresó? sí ; porqae 
tendia i mejorar la condición del pueblo^ 
neutralizaba y desvirtuaba la excesiva fuer- 
za del feudalismo > prestaba apoyo al po- 
der de los reyes 9 á la sazón tan debil^ y 
allanaba el camino para gobiernos mas 
regulares y mas justos, mas í proposito 
para la seguridad y felicidad piíblica. Des- 
envuelto di sistema 'mnmcipsdl , y eomhí- 
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uaído Qcm loa itiquietos y turbuleutos sea-' 
tos del feudalismo, genninaba por todas 
partes la anarquía $ entonces se xnanifasté 
una viva faendencía ¿ centrali^r el poder^ 

á robustecer los trouosj j como conse- 
cuencia necesaria se cerceno y limitó eL 
poder de las municipalidades» He Si<pii 
una tendencia antídemocrátíca ; y sin em- 

bvgo ¿ <Juien duda que isié un progreso 2 
¿ q^uien duda que naciones de la extensión 
y organización de ks eUcopeas^ neceaitaban 
un poder central, grande y fuerte, para 
que pudieran protegerse y fomentarse los 
grandes inletreses de la soqedad? be aquí 
dos tendencias opuestas : la una favore- 
ciendo al poder real , la otra al elemento 
popular 9 y ambas digna$ del nombre de 
progreso, porque ambas conducían á la 
perfección de la sociedad. 

Gináx^ionos i un ejemplo mas reoíentet 
la Francia después de haberse precipitado 
éxi fireno por el camino de la revolucioui 
pagaba ligereza y fogosidad bailándose 
$nmida en la maá espantosa anai^m'a. Pre* 
sénUte jN^apoleoni da en tomo de 
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sagaz y penetrante mirada , conoce la opor- 
tunidad , la aprovecha , levanta su mano 
de hierro , sojuzga la revolución ^ la con*» 
centra en su persona , y se sienta sobre el 
trono de Garlomagno. Se restringió la li^ 
bertad^ todas las formas políticas perdie** 
ron su democracia, establecióse la monar- 
quía mas absoluta , el despotismo eu toda 
su extensión j y sin embargo ¿no fue aque- 
llo un progreso , y progreso grande para 
la Francia ? ¿ podía dejar de ser un progre- 
so el salir del caos ? Se robusteció el po- 
der , se restablecieron 'los hábitos de obe-* 
dáencia^ se organizó y vigorizó la admi- 
nistiacloa , se formaron los códigos-, se 
fomentó la industria y- comercio ; pero Na- 
poleón lo hacia todo a caballo, porque era 
de aquellos monarcas que no se pueden 
apear ; y veinte años de guerras tenian fa- 
tigada la Francia, e indigaada la Europa. 
La Francia se había acostumbrado a seguir 
el carril de un gobierno regular , Napoleón ' 
no era ya necesario , su nombre no era ya 
tan mágico, y se empegaba. á conocer y a 
sentir^ que una nación tan grande valia de- 
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masiada para ser el instrumento y la vic^ 
tima de. la ambiciou de uu Lombre. Fer* 
mentaron mncbas calvezas , se llevaba oon 
impaciencia el yügo de tanto despotismo^^ 
la Fraucia se acordaba de sus derechos, 
quería ser mas respetada, mas consultada, 
propendía de nuevo a otras formas, y ó 
miraba con indiferencia la caída de Na{io«» 
león ó la precipitaba: he aquí otra ten** 
dencia [opuesta , y no obstante, tenden- 
cia de progreso ; porque progresa era res*» 
tituir á la Francia su dignidad, y restfinar 
la sangre que corría á torrentes. 

Presentada la cosa bajo este punto de 

vista , salta á los ojos que para saber si un 
sistema que se apellida de progreso con-» 
viene ó no á la sociedad, es menester esia^ 
minar si se toma esta palabra en su ^cep-^ 
mon geniiina ; es decir si con aquel siste-» 
ma se camina hacia la perfección. Y que 
se entiende en España por progreso ? to- 
mando esta palabra en un sentid» que no 
signifique revolución i ¿que' es lo que ex- 
presa ? Antes de determinarlo, examiue- 
mos cuales son su¿ doctrinas > cuales sus 
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heolfos. Se ofrece explicar alguna preroga-» 
tiva de la cofOBa, conoederle algún dere«* 
tbúf extender alguna de sus facultades^ 
¿¿iíjuc parte se inclinaran los progresistas? 
no es dudoso : a la que limite y restrinja. 
Se trata de alguna clase antigua , tai como 
el clero ó losr listos de la nobleza ; ¿ qué 
liatán los progresistas? combatirla» Estos 
dos hechos que aparecen siempre co- 
mo dominantes en la conducta de este 
partido» indican bien á las claras que es hi-* 
jo de aquella escuela cuyos principios fun- 

damentales eran^mirar eonsuspioieía y des* 

tfionfianza el poder^y profesar una profun- 
da areifsitm a aquellas clases, que en la 
antigua* oi^anizacion social, formaban las 
dos principales gerarquías. A consecuencia 
die tales princijHc^ , natural ea que propeit** 
da en sus doctrinas y en sus hechos ¿ fa^ 
vorecer el elemento democrático ; y de 
aquí ase ap^lsr siempre al pueblo y invocar 
siempre la autwidad del pueblo , seña- 
lándole como origen de todos los poderes, 
y llamándole á tomar parte en todos los ne^ 
gocios. Sin embargo aunque a primera vista 
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parezca ese partido eseQLcialmeate demo- 
crlítíto , mirada la cosa ea el fondo 
descobre uaa ^singularidad dig;na de ex« 
pilcarse. Cuaiidu los progresistas iuvocau 
el pueblo, invocan solamente aquel pue* 
blo gue participa de sus ideas y que favo- 
rece sus miras ; pero si el genuino desar- 
rollo del elenMttto popular loa contraría, 
entonces se oponen á este desarrollo con 
todaa sus fuerzas , no quieren seguir basta 
las últimas consecuencias el espíritu de<» 
mocrático de sus principios* 

Tacbados son- de inconsecuencia los pro* 
gresistas por semejanVe conducta j xecban 
zan ellos el cargo , señalando como es nan 
tura! varias razouea^ sagunloexigela cues* 
tiou que se ventila ; pero me parece que 
barto mejor se defeodecían aceptando fran«» 
eamente el ^rgo » y baciendo notar que 
%al inconsecuencia ^ resultado de una ley 
general, que extiende su dominación sobr« 
todos los partidos* A^ui Hamo nuy parti-. 
cularmente la atención, del lector, porque 
¿ exponer ujia doctrim. que. na be vis- 
to explicada eu ninguna . parte i y que nq 



Digitized by Google 



190 

ohstante es muy verdadera ^ muy cierta , j 
ademas muy á propósito para señalar lag 
causas de fenómenos los mas extraños. 



Examinando á fondo la historia y con- 
' «ultando la experiencia, se puede notar 

que las revoluciones , las restaurapiones, jr 
en general todos los grandes Iiechos polí- 
ticos 9 aunque presenten deddida tenden- 
cia á ciertas formas políticas » aunque pa- 
rezcan animados de un principio exclnsi-- 
vamente político , no es sin embargo así: 
la cuestión en la superficie es política^ pe- 
to en el fondo es social ; el ruido se mete 
en las formaos y pero la vista está fija en ob- 
jetos que afectan el corazón de la socie- 
dad. Se snele decir que las formas polífi^ 
cas deben mirarse como un medio, y que 
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es una equivocación el mirarlas como ün 
•fio; pues hieuf esta doctrina que se ensena 
como un adelanto j es ya conocida de muy 
antiguo ; sino con *toda la claridad teórica, 
al menos en confuso^ j sobre todo es senr 
tida vivamente , y lo que es mas^ es siem- 
pre realizada. 

Este es un hecho que explica machas 
inconsecuencias de las revoluciones, res- 
tauraciones, partidos , en una palabra de 
todo lo tocante á política» La cosá es 
muy sencilla : los encargados de la propa-^* 
gaciou de ciertas ideas, de la conservaaion)^ 
pro teccion y fomento de ciertos intereses^ 
Juzgan que les es conveniente esta ó aque* 
Ha forma política, este ó aquel sistema po** 
lítico, y en consecuencia los ensalzan, los 
proclaman, y procuran de todos modos es-« 
tablecerlos, y asegurarles predominio. Tan- 
to es el r nido , taiitas las protestas ^ qne^ lá 
cuestión política llega a parecer la domi- 
nante 3 y entonces las ideas y los intere - 
sea qué hanr de medrar al abrigo de a que** 
lias formas ó sistemas, quedan comoinvo*^ 
lucrados , ocultos , apenas se divisan. Pero 
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¿quereii descubrir el secreto ? es muy f¿-? 
cíi : observad ateatameiLte. la marcha, de 
loa «Quesos, y bim pronto la iucesaate. 
movilidad de las cosas humanas, j la extre- 
ma yaciedad de los objetas que se tocan» . 
se rozaa y complicaa en la sociedad , os 
ofrecerán alguna ocasión oportuna. 

Por mas grande que sea la previsión de 
los que comuuican el primer movimiento,* 
j sraalan su direocion ; las formas ó stste^- 
mas políticos, .escogidos como el instrumen- 
to mas adaptado, no siempre llenan el ob- 
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entonces ? la elección no es dudosa^ lo me- 
nos principal debe ceder alo mas principal, 
la institución política se adultera , si esto no 
hasta se la quebranta j y liasta se abjuran ios 
prinmpios políticos 'en que se había cimenta- 
do. Esto no hay que extrañarlo^ la historia y 
la experiencia nos lo coníirmaxi a cadapasoj 
y no puede ser de otra mansera, pues qne. 
esta en la misma naturaleza de las cosas.^ 

No consiente el- genero del escrito explan 
yar^e en las numerosas aplicaciones^ qne de 
tamaña verdad puddau hacer^í pero como 
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quiera no he de dejarla sin algun ejemplo: 
porque tal me paraoe la importancia de 
esta doctrina y es tan luminosa para.com-* 
prender fenómenos muy siugulaies, ilus- 
tra dental modo la yerdadera situación de 
España, que no será tiempo perdido el que 
gastemos en aclarada. 

iMadie ignora el profunda Arraigo que 
tienen en Inglaterra las formas , los siste- 
mas , y basta los hábitos de libertad poli-* 
tioa^ y sin embargo esta libertad se lia vis* 
to por muclio tiempo limitada , compriiU'^ 
da^ en tratando de xm prindpio, qoe eíteba 
en oposición con otro principio, que seliabia 
seüoi'eado de la sociedad inglesa: y la pos te- 
ridadl preguntevá con admiraeiDii ; ¿ como 
era posible 42ue en Inglaterra^ en esa Ingla^ 
térra que ha llegado á obtener el titulo de 
p«9 cliaco déla libertad, hubiese ya traa*. • 
currido el primer tercio del siglo xix , j 
todavía £aeran menester grandes esfuerzos 
para obtener la emcmcipaujmi de los cató^ 
lieos? ¿Quien creyera que elpiincipio polí- 
tiooque tan arflaigado^ tan dominante eataba 
en el pais, fuese constreñido por tanto tiem* 
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pO) impedido de extenderse, privado de uu 
desarroUó que le era tan natuml y tan pn>- 
pió? Y ¿m embargo no es dificil explicar la 
extrañeza, si se remierda la verdad que acabo 
de ^tableoer, y se la aplica ¿ Inglaterra. 

Obseryaado el curso de las revolucioues 
de ese país , se nota que ha tomado en ellas 
mucba parte , y ejercido poderoso iailujo, 
el principio protestante. Tiiuafo este pria- 
eipio, apoderóse de la sociedad inglesa \ no 
tan solo estableciendo el predominio de las 
ideas que eran su consecuencia, siuo ligán- 
dose oon muchos y grandes intereses mate- 
riales* En el Catolicismo yeia su adversario 

' mas 'temible : este era un rival Heno de ?i^ 
da y robustez por su misma naturaleza, 
poderoso en muchas regiones del globo, y 
que una vez introducido en la arena, podía 

' disputar el terreno con probabilidades de 
victoria. Y esta es la razón porque ca tra- 
tándose de los católicos , no se ha querido 
que el principio político domiaante diera 
sus consecuencias, se le ha desnaturalizado; 
y si el espíritu del siglo^ y el imperio de las 
circunstancias haa recabado alguna medida 
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favorable i los católicos , no se los pierde 
por esto de vista, no se levanta la mano que 

comprime esa Irlanda , cuyo grito de iu-« 
dignación resuena tan enérgicamente por 
boca de su famoso representante. 

Ya que me viene como á la mano, desva- 
neceré de paso el error en que podrían es-» 
tar algunos, creyendo que el principio de 
libertad política ha sido contrario de losca** 
tólicosy porque ellos eran el apoyo como si 
dijetamos uaLo^ del despotismo. La voz mas 
robusta y atronadora que' se oye en£uropa 
invocando la libertad , sale de Irlanda: ¿ j 
porque?? porque en Inglaterra el trono y la 
aristocracia están intimamente ligadosucon el 
protestantismo: nueva conürmacion^ prueba 
evidente^ de que las formas y sistemas po«« 
líticos figuran como secundarios, comO ins- 
trumentos con respecto á las grandes ideas 

é int eréses que afectan el mismo corazón de 

la sociedad. 

Aduciré todavía otro ^emplo : sabida 
es que la esouela que se propuso en. el siglo 
pasado hacer un cambio radical en la orga*- 

nizMión soeial de Europa ^ dkigia ecm pre« 
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fetencia sus tiros coatra el objeto, que 
miraba como uno de sus ptincipales obs- 
táculos. Era el clero: y así es que todas 
sus miras se dirigian siempre a quebraiitór 
su poder, i dismiauu' su iaflueacia, á des-* 
pojarle de todo brillo, á dejarle siu repre- 
sentaeioii , y a que los pueblos cesasen de 
prestarle veueraoioa y obedieuGÍa. Sal¿- 
do es tambieu que esta escuela , por prin- 
cipios, por iatereses^ y por todo liuage da 
afimdades > se jUermauaba iutimameate cóu 
todo cuanto tendía á disminuir el poder de 
ios reyes. No había rebentado la revoluciou 
francesa, la monarquía en Europa era toda** 
Tsarmuy robustá, y esta instítacion que dis-» 
píOiiia de tanta fuerza ^ y que estaba ro*« 
deada de tauto prestigio , era im instruí 
mentó excelente para derriban o desmoro- 
nar clases o coiporaciones^ que con ei üem- 
pü liabian adquirido grau consistencia y 

poderío. Olvídanse entonces losdereoho^de 

ciudadano^ los límites del poder real , las 
consideneicmes debidas el hombre : en ana 
palabra, todo io que formaba la divisa de 

aquella escuela fílo¿»ó£ica. Se trata del cleroi 
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entonces los reyes lo son todo ; las clases, 
los individuos no son aadft ; di d€raelio de 
propiedad) la libertad individual , todo des^ 
aparece bajo la mano de lotf reyes, todo se 
hunde en presencia del trono ; paraque los 
hechos se subordinen al pensamiento prizt^ 
cipal y dominante. Es decir que á trueque 
de hacer triunfar au idea principal ^ se olvi*- 
da, de las secundarias, i saber de las politi^ 
©as5 ya no es amiga de la libertad, apela al 
poder de los reyes ^ les concede toda clase 
de facultades, no señala limites á la ex^ 

tención de sa podeií , proclama el despo<^ 
4ismo* . ' 

Estalla larevolucion, crease un poder ter^ 
rible para derribar; entonces los tronos de^ 
'M parecen, el pueblo lo es todoj porque asi 
conviene para el triunfo de aquel mismo 
pensamiento, que haMa sufetado á su direc'' 
cion el mismo poder de los reyes. La revo^ 
lucion peligra por sus propios excesos , se 
necesita ua hombre que personificándola 
en sí mismo , pueda asegurar el triunfo dé 
las nuevas ideas, y garantizar k seguridad 
de los nuevos intereses: ahí está Napoleott* 



Digitized by Google 



188 . 

La libertad desapaiecc, el despotismo mas 
puta se etitromift9 mw no, ibaporU : este 
hombre por su or^ea^ por su posiciou y por » 
todas sus circuDiítattcias, no* puede favore- 
cer di<^rdea &oeiai.aiitiguo:el representa el 
xxueyo orden de cosas, el sacará vencedora 
la revolución ; des|>ues de haberla impedid- 
do de suicidarse, la organizará ^ la regulan- 
2iará, la cubrirá de gloria eu cien combates^ 
¿1 consumyará el hecho q^e expresa el pensa- 
miento dominante de la revolución. : ope- 
rar un cambio proíundoy radical, en el eo- 
raaKm de la sociedad. ¿ Veis que di£@rencí& 

de fases ? pues todo marchaba al mismo íix2^ 
todo se dírigia ¿ derribar para 'siempre la 
organización social antigua, á asegurar el 
nuevo orden de cosas fundado en los priur- 
Gipios de la escuela dominante: se cambia- 
ha de íormajs políticas , se echaba mano de 
varios principios políticos , e& decir se mu- 
daba el instrumento; el instrumento es cosa 
indiferente, lo que conviene es (jue sirva, y 
quesirva bien* Esta es la causa porque Napo- 
león se encontró rodeado de firmísimos apo-^ 
Jpi>7/ fue aplaudido con vivoentusiasmoino ' 
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solo por parte de .aqa6Ub$ qa6 le agrade^ 
cúmel qae por depsontOimase la Fraa- 

cia del caos> no solo de aquellos que se ar- 
lofaabande entusiasmoá la mta de ms gran- 
des ha^auast tamUea de aquellos otros 

I que lie vabau mas allú sus miras, y que parecía 
debiatt teaes menos simpatías con el des- 

I patismo do JVapoleoQ} hé aquí porque ape^* 
3ias.ejicon liareis á uno que sea enemigo de 

la oi^mzackm .sodaL antigua , y pat^- 
tidario del nuevo orden de cosas creado . 
por las reirolneitmes, que no pronuncie con 
ws^U>^ 6on vivo interés^ con entusiasmo , 
%\ inombra de Napoleón. 

IjOs heebos 'que acabo de dtw manifies^ 
tan haata laeiridencia^que las fomas y sis«« 
teoias políticos son siempre instrumentos 
de ideas e intereses sociales; que si dejte- 

' 4e serlo ^ quedan un mero simulacro ^ soi^ 
nna maquina que no sirve, un objeto que 
ilQ puede excitar sino un interósiEiay ddbil 
y pasagero^ Si reflexionamos un iostante , 

I enoi^ntraremos la cazón de esto en el mismo 
casa^&on del hombre. Lo que mueve al hom« > 
l>j^^; lo^qwe le .estimula para obrar, lo que le 

9 
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comunica actividad y energía, cual se neceai^»^ 
taji pal» coii8i|mAr gcaiuiea hachos poUtÍ€as^ 

es aquello qae le afecta de cerca, que e&iá 
en contiaiias relacionas , en oOotaeto. 
con aa e»steii€ia. Es á veces uoa idea- 
grajide que le señorea y sojuzga , que 
sin aesar está presente i suahnay iqfae bajaí' 
misterioso valo le revela su origen y le sena-» 
la^^u destino j es quizas ua iuteies material 

queae le ofrece como el linkoreoorso para 
sf^isfacer sm necesidades } seca un tenor 
de vida en que pueda hacer mas amplio y 
libre iiio de 6tta facultades^ ó que ses mas 
conforme á sus gustos e' inclinaciones^ pero 
siempre es menester que seaalguna cosa que 
na.i%^^QpAre do eil>que sea como laatmoafeia 
que le rodea, como el aire que respira ; 
mmca sera bastante una i«d9aeneia ínter-*' 
rmopidfi por JLstrgos trechos, y que además' 
solo llegue ít tocarle de un modode'bil e indi-* 
recito. Xiaa iacinm poJátinspor mas ktas qita* 
se supongan» y por mas opeoarios que nece- 
siLen, es bien claro que para el movimiento 

oxéitíktíís^ih k máquina, han á» neoesitat ua 
AÚi»WO de ¡m^M 9 que con respecto i ht 
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genetiJidad de k naoioa ha de ser siempre 
muy escaso' } y si bien es verdad que llega 

de tiempo en tiempo el uso 4e los dere«* 

«líos políticos , que se extiende a mucho 

mayor número de ciudadanos^ pero esto es 
á trechos distantes, solo de vez en cuando^ 
y además el ciudadano aunque experimenta 
en este acto algo que lisongea su amor pro-> 
pió, vuelve luego i entrar en la obscuridad 
de lasoonpadonfss domesticas, yá verse ex« 
cluido de la arena poli tica, donde mira quje 
unos pocos encuentran gloria y provecho. 

Sigúese de esto que la afición i las for^ 
mas puramente poli ticas ha de ser siem- 
pre muy pasagera , si estas no se miran 
como el apoyo de ciertas ideas e interesesf 

Iqs entusiastas puramente políticos soa 
muy poeos , y si penetramos en el corazoA 
de un hombre sea cual fuere el color po*« 

lítico. a que pertenezca , encontraremos 

kt razón de sus opiniones o aficiones poli* 
ticas» ó bien en ciertas opiniones suyas que 
afectan de cerca ó al individuo^ o la fa- 
miliat ^ relaciones .que firman como 
k trama de la sociedad , á bien en ciertos 
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intereses de que no puede presoiadír^ y 
qüe por una ú otra causa ^ se habiáii vin-» 
culado con este ó dqael sifirtema-. 

Esta doctrina en cuja Verdad han de 
convenir los hombres de todas opinia- 
nes^ explica las anomalías que presentan á 
cada paso los partidos políticos. Están do- 
minados de una idea principal^ y esta tie- 
ne bajo su dirección la idea política que 
ban adaptada ; viene un caso de lucha , la 
idea política ha de ceder , porque es de 
. un orden secundario ; y como a fuerza 
de meter ruido Labia figurado conio pila-» 
cipal , hace mas visible la contradicción , y 
deja en su desnudez la apostasía* Giaro 
es que de esta regla no podía exceptuarse 
el partido llamado progresista : todas sns 
opiniones y simpatías están por los siste- 
mas populares y pero no puede desenten- 
derse de su pensamiento dominante cual 
es, comunicar al individuo y á la sociedad^ 
aquellas ideas y sistemas que son la nor- 
ma de la escuela ¿ que ha debido su ort« 
gen. No es meaester preguntar si las ideas 
y sentimientos de una gran parte del 
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pueblo opaiiol están en £iTor deesaescudes 
basta recordar cual ha sido sa educacioQi 

cual su couducta durante los ?o auos de 

noeatctts revueltaa; basta traer i la memoria 

bachos bien recientes ^ y sobre todo basta 
dar una mirada a tantar sangre que está 
todavía humeando» Va señor diputado cur 
yas opiaioues son bien conocidas^ el señor 
Sancho , dijo que el actual congreso era 
una minoría con respecto á la generalidad 
de la naciou : y cuenta, que no Jo dijo 
porque el congreso fuera moderado 9 siao 
que se expresaba asi para significar^ que 
aun las ideas de este congreso eran mas 
adelantadas que las dominantes en la ge* 
neralidad de la nación» Si esto se verifica 
eon respecto á las ideas de los hombres 
del actual congreso: ¿qué será con rehuuoa 
a olios, que tanto mas se apartan de las 

ideas» sentimientos j habitudes del pueblo 

español? 

Resalta de lo expuesto hasta aquí, que 
el partido progresista ó habrá de abjurar^ 
su$ ideas sociales, ó nunca podrá^desenvol-* 
ver en JBspana de uu modo fiaaco y ge^ 
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ilmiio sus principios políticos. Estos son 
mnj latos; muy populares ; pues Mea qoe 
apele al pueblo , al verdadero pueblo , y 
éste condenará sus sistemas* 'Los geíe^ Ae 
partido lo coaceeu muy bien ^ y pa-* 
xa eludir semejante compromiso babiáa 
de procuvar que badtardáeit isatitueid» 
nes políticas 9 que ellos mismos eosal-* 
zan i habrán de apelar al pueblo, pero te- 
merosos dé su falki cuidarán que en su 
Aiayor parte no se interese en la contien- 
da: he aquí una posición eminentemenle 
fiilsa, que por- necesidad habi^ de acarrear 
grayísilnos males ^ y presentar á cada pa- 
sa complica cioaes niuy difíoiles. Guando 
Ée b*ate de elecclonea de diputados y sd^ 
nadores, se verán precisados á defender Ja 
éleccion pot provincia» y á tínohettír la 
que se haga por partidos ; porque solo de 
esta manera podráu arrastrar la cuestión á 
la arena donde de vez en cuando puedeki * 
contar con probabilidades de victoria ^ 
cuando de armamentos , invocarán las cía- 

«ificacionés , ka excepciones , cott ^Miados 
pret^tos y pero en realidad para que las 
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amas no rayao i pamr con ebundradi 
¿ maaoa de aquel pud>k> que no lo$ ae-» 
cunda }. en una palabra Mempre habrán de 
procurar que el elemento democrático no 
se desarroiie 6Íno en ciertos puntos ^ y 
^ bajo determinadas condicionen^ es decir 
^6 iaenriirán a cada paso en una c<mtra«* 

dicción j abjurando sus propios pnncipios t 

y desvirtuando sus instituciones. 

Peco quiera predndir. de todo estoy 
quiero suponer que la generalidad del 
pueblo estuviera de su parte, y que pu** 
diesen desenvolver sus sistemas con toda 
extensión, sin ningún recelo de suicidarse, 
fifi aim en este caso ¿ podrió eouveoínias 
esa escuela que mira siempre con des- 
coníianz.a el poder , que profesa aversión 
i Jas gerarqnías antiguas f que dando una 
exagerada importanaia á 1a libertad indi** 
vidual se olvida de asegurar onal eonviéua 
• «1 árdea público ; de esa escuela que va 
siempre al individuo nunca la sociedad?. 

No ciimpJiim á mi {HTCpósito enfarareu 
cHiestíou sobre tantos puntos como se .hm 
controvertido; y se controvierten aun so- 
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hce semefantes materias ; p«ro si qne^ ctin^ ^ 
dj>8 palabras sobre los objetos mas eafd-« ^ 
tales. Es uua verdad evidente , y en 
que convienen en la aetaaHdad todots los | 
publicistas 9 que sea cual tuere el pox^ve^ 1 
nir que haya de caber á las formas po- 
líticas de las sociedades earopeas ; por 
abora, y ateadida la orgauizaciou de estas ^ 
sociedades , necesitan un poder central, 
robusto y fuerte. Es derto tamj^ien que 
este poder en £uropa es sinónimo de po- 
der real ^ y esta es la razón porque todas 
las naciones de Europa^ aun aquellas que 
se rigen por instituciones mas liberales» 
nuraa el trono como * la principal salva- 
guardia ^ como el paladión de los grandes 
intereses de la sociedad ¿que bienes pues 
podrá traernos un suitéma , que tan íkoíU 
mente se alarma por cualquiera extensioa ^ 
de las facultades déla corona, y quesiem- ! 
pre es de parecer de limitarlas y cercen - 
narlas? ' * I 

Otro de los* principie» dominantes del 
progreso^ es el reducirlo todo al indivi-» I 
dúo i es esa aversiou^ ese . horror a toda 
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}o qae M claM; ese temor de que w»» 
adquiera preponderancia^ aquella que está 

eacargada de la educación religiosa j 
moml de los pueblos. £stas tendencias 
¿i donde se encaminan? ¿es acaso á satis-* 
fecer alguna de las grandes necesidades 
de la sociedad? ¿a que ese prurito de 
Igualarlo todo, de nivelarlo todo? cuan- 
* do es' mas ckro que la luz del dia , que 
si algún grave peligro amenaza ¿ las ño^ 
ciedades modernas, no es por la prepoten- 
cia de las gerarquías , sino porque á íuev^ 
za de individualizarlo todo, ha quedado la ^ 
sociedad como pulverizada. 



ba formado entre nosotros un partida 
que cuenta entre sus miembros una parte 
■w*y «leefca de la* nación ; que apelli- 
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áindo$e con áktiutos nombres , y pre« 
sentáudose coa formas mas ó menos cons- 
tantes , ha ejercido muclm infltieiidia ea 
los negocios de nuestra patria ; y que al 
parecer, alimenta uaa convicción profuu- 
da» de que solo el es capas de sacar la Es- 
pana á puerto seguro^ y de labrar stt 
prosperidad y grandeza. Pronunciando 
sin cesar las palabras y moderación ^ apor^ 
tunidady tino y lentitud en las reformas^ 
sin descuidar el afianzamiento de la liber- 
tad ^ se baUia persuadido de. que posee la 
feliz combinación de las dotes^ que se ne- 
cesitan para gobernar bien en la presente 
¿poca : como son ^ vasto saber , buena vo- 
luntad, y un gran fondo de previsión y 
cordura. 

No trato yo de rebajar en nada el mcs- 
rSto de los hombres que militan bajo tal 
enseña ; no ignoro que figuran entre eUos^ 
esclarecidos literatos , aventajados políti- 
cos, hábiles diplomáticos, magistrados 
ilustres 9 y á decir verdad ^ al leer ms 
nombres encartados en lista , sea cual fue- 
re el concepto que se forme 'de sus ofi*m 
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mone$ y conduota , pajreoe coibo qae dL 

animo se inclina ¿ tratarlos con indulgen- 
Gia j al menos por consid^ttteioiK al rele*^ 
van te mecito de sus perdonas. Pera ja 
qvke ellos han mant£00todo aquella tole^ 
rancia de opiniones, «pie es resaltado iia« 
taral de su moderación y templanza } sea^ 
me permitido pre guntarles , ¿ como es que 
bayan presentado el extraño fenómeno de 
parecer fuertes mientras estaban por su-- 
bir al poder , mieutias combatían á sus- 
«dvearsaríos ^ mostrándose luego vacilantes, 
flacos 9 incapaces de dominar las circuns^ 
tancias., asi que lian empuñado las riendas 
del mando ? ¿ como es esto posible ¿ no 
se lian aprovechado de las amargas leccio- 
nes que ha recibido la £aropa por espa^* 
ció de medio siglo ? ¿ cual pues podrá ser 
la causa? ¿será la guerra? ¿ serán circuns- 
tandas pasageras , pero inevitables ? No 
negare que baya sido mucha la influencia 
de estas causas para producir semejante 

efeoto y pero la cansa mas radical , la mas 
profunda , la mas eficaz, es otra muy dife^ 
ren^: es que los moderados han estado 
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por lo Gomua^ en una posición muy falsa ^ . 
no se kan levantado ¿ bastante altara- pa-^ 
tSL Gompreader la verdadara situación de 
España j y asi es que sus palabras no han 
tenido un eco universal en la nación es- 
pañola , y sus sistemas han encontrado, 
cuando no ableila resistencia, al meaos 
una terrible inercia. 

No se me oculta que eu esta üjlíma 
época no han faltado hombres de ese par- 
tido f que han levantado inuy alto la vos 
jjara seüalar la seuda del bien ; y que aun- 
que pertenezcan á las ideas de modera- 
ción , han mostrado no obstante que ha- 
biaa meditado seriamente sobre la nación 
española ^ atrojándose con noble resolución 
¿ señalar los yerros ^ que habían cometida 
sus propios amigos. Así es que si se ob- 
serva atentamente el curso de las ideas^ 
se notará desde luego^ que va formándose 
un nuevo partido moderado 5 y que si 
bien su nombre cís el mismo, su bandett 
es muy diferente de la que habian eaar- 
bolftdo algunos de los antiguos modera- 
dos» Aun hay mas ; y es también mu/ de 
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notar , que se van «praaonuaido los vie^ 
moderados a dos nuevos , beoho que es 
mu/ fácil percibir en el lenguage que han 
empleado de algun tkmpo á esta parteu * 
Y á la verdad ¿cómo era podible que 
hombres de tan claro enteadímiento pu** 
dieran d'esoonocer , que mientras su sistc^ 
ma llevara el sello , aunque retocado , de 
una escuela muy aborrecida en España, 
no era -posible qne encontrase en la gene- 
ralidad de la nación, ni apoyo ni simpa- 
-tías? Los eiceesos de la revolución' fran- 
<^sa dieron origen á una nueva escuela, que 
M bien recibía muchas de sus inspiraciones 
ide la del siglo "xviii, había tomado por dl« 
visa; escarmiento^ desengaña Para esta e&«« 
cuela, los principios de la del siglo xvm 
fCrán excelentes 5 sas.miras muy altas j ge«* 
serosas, solo que tuvo la desgracia de ser 
demasiado amiga de teorías , de cuidar pon 
co del examen de los hecbos» y. sobre^ 
todo los bonibres encargados de rea- 
itzarla^, fueran hombres de mucho estn** 
dio 9 pero de ninguna practica^ y asi es 
-^esi brillaron ea el gabinete como sabios^ 
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cometieron gravísimos yerros enaitdó se 
viercm cCHinrertidos en humbres 



. Como esta ei^cueia ha e;$lado muy eu bo- 
ga im Franma, puesto que alanos de los 
iiombre&mascálehrfiSíde esta naoion, ólaiiau 
í^uu^íacIo, ó han touiadoeu eUa sus leccioiiesi} 
-eamo la» vkúaitudesdeiivieslra patria han aiv 
najado repetidas veceaápaiaes e£Ktraao8,áJos 
liümbres que figuraron desde un principio ea 
di partido libesal ; como aueatraa regola— 
ciones y restauraciones hm tenido algunn 
semejasusa con las de Francia ; no es extra- 
fio que á muolioa de aueatroa hombres los 
l^yau desluml>rado semejanteis doctrinas; 
nmyovtoente oftando la inatmccioiiL' de al- 
gusios de ellos £ué bajo ka inapiyaciones 
de. la ñlosoiia del siglo xrai ^ y no emxí 
-tampoco pata desconooidos tii olvidados^ 
]m escanaieutos y des€»igaao8 que en taiir» 
•ta abundancia, habian podido recogerse en 
España. 

En Francia puede ser mas o menos pe-* 

ligrósa esta doctrina , podrá dar mas o me- 



nos K^ultftdoSy biea que al fin por necesi- 
dad se iiá debilitando^ i canosa del germea 
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ée isnerle que tateafia m sénio ; pero 
en España esta doctidua es ioaplicable, m** 
cuentra siempre resistencia j y ${ hubiera 
empeño en seguirk» no haria mas que pro* 
longar nuestra inquietud j desdichas. £si 
eíertas epooa$ hemos visto que el sistema 
m oder a d o podía fojmolane ea estos tér^ 
minos : esto es bueno pero no oportuna : y 
la generalidad de la nación que pensaLa 
9ue ni exA oportuno ni era buenú^ oia con 
recelo semejantes palabras, y miraba á lo^ 
moderados coan dsmeaxmy 6 ouatido menoá 
^ou suspicaz desconfianza» 

estos hombres quieren dominar el 
porvenir de la tMÁm^ si quieren que sV 
les encomiende el curar los males de nu6s«^ 
tm patria, y Librar su prosperidad y venta-- 
ta^ esmeae^er que^ despojen eompleta^ 
naente de las preocupaciones que les ins- 
piraroa sus primeros maestros ; preoeupa-^ 
ciones que los ciegan todavía , aun cuando 
1^ par^eque han abandonado enteramen- 
te^ Ja enseñanza reeibida en la estela dei 
siglo xvuí. Es menester que no muestren 
tanto, apego á sus primeros recuerdos , tan-^ 
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to^ iatejíQS par; querto» pjiacipÍQs , tanta es- 
quiyei liácia caanto pudiera á esto» opCH> 
necM^ y 'qvL0 examineaaoii.cuidadQ.^u co^ 
xsüíQOij para ver si quizasalguaas veces, obe - 
decerl á lá.iaflu€iicia de antiguos rencores, 
fonuentadps. y agriados umas y mas por las 
píivjacioiies y padecímieatos , que les haii 

acarreado las vioiailades políticas de nues^ 

tm patria* 

No balitan ya no, esos sistemas indecisos 
y flabos,* qat^ no parece sino qoe tratan de 
trapMgir con las pasiones de todos los l>an- 
dos, y que al fia no consiguen otra cosa 
^qiue ser odiados de todos i vííándose en Ja 
^Bícesidad de sucumbíi: al primer choque: 
¿tantas y tan costosas, experienmas no pue- 
dan yai haber desengañado? 'Los excesos de 
la revoiuoion le bau enageoadomucbas vo- 
hl^ntades , y han ido separando de la lista 
de sus í^utQijres a todos los hombres mas 
notables por sus talentos, por su saber y 
demás calidades \ tíñanse de -una vez con 
írauque^^a, con. entera cordialidad á la ua- 
cioa española, abandónese eseJenguage 
irritante 9 que por mas que sea .el íxmfíái^ 
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imento con que Tenia involucrado , al fin 
podía traducirse: respeto tu religión púr^* 
que conozco que eres un fanático; no ¿6 
doy mas grados de libertad porque eres 
brutal y abusarías de ella-j muéstrese mas 
respeto á las creencias de ese pueblo, re- 
ligioso sí y católico sí , pero noble , pero 
grande^ pero generoso ^ baya seguridad 
de que no se erigirá en derecbo la 
ynsiáda ^ que en lugar de la libertad na 
se pondrá la licencia, que cou axiil va« 
nos pretextos no se falsearán las insti- 
tacionea $ llámese bien al bien , y mal al 
mal ; y esto sin paliativos ni rodeos, y 
¿ buen seguro que no es ingrata la na« 
cion española para no agradecer los be« 
nieñcios, ni es tan poco entendida que 
no alcanee á distinguir el verdadero me* 
fito, ni tan falta de bidalguía , que no 
quiera tributarle la consideración mere- 
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]Xp hay otro medio : loa hombres ipie 
han de gobernar la nación, es meuester 
qáe respeten aHamente los pmnoq^ias 
qne ella respeta de otra manera no hay 
que esperar remedio a nuestros males* 
Oaando una aaeion ha estado por lai^ 
tiempo exclusivamente «ujeta a la in^ 
fluencia de algún principio, llévale sÍOTi« 
pre {grabado en el eorarauy y expresado 
en su fisonomía} asi como un indiví-^ 
dixe^ apenas puede -despojarse m toda «a 
iñda^ de las ideas > costumbres y moda-** 
les que se le han comunicado con la lechQ. 
El principio monárquico , y aun mas el ea«- 
tólico, han tenido por largo tiempo » baja 
su influencia á la nación española; y he 
aquí la razón de la gran fuerza que 
tienen en España estos dos principios^ 
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he aqm porque baa sobrevivido á tan-» 
tos trastornos ) porque liau resistido i 
tftntoi elementos disolyáiitetf como los haa 
«tacado j he aquí por fin la i^usa de tfa^ 
después de siete años de la mas desfae^ 
éha l#orrasca^ cuando parooe que asúboB 
debieran haber naufragado y descendida 
ffl fondo del abismo, tualveti a presen-* 
tarse todavía sobre la superlicie del pie^* 
lago la monarquía y la Religión catóJica^ 
ofreciendo una tabla de^salvacíon, y conso»' 
lando el alma conlisougeras esperanzas» ObW 
servad 6 sino el curso de las ideas ^ es-> 
duchad esa voz que se levanta pot* loé 
cuatro ángulos de la Península , para que 
se robnstezea sin demora el poder , pa-» 
ra qUe nada pierda el trono de su es^ 
plenddr y magestad, para que se res- 
pete la Aéligion GatoHea, pam que se 
asegure U subsistencia á sus ministros y 
no se les disputen las consideraciones y 

la veneración $ que por su alto miniate-' 
rio les son debidas. ¿Que signífíaa todo 
esO) isino que- vuelven a* tomair aiit aseen*» 
^eoto. acollos númoa póiicipio,, ^yí4 
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aun cuAudo parederan casi ahogados por 

el torbellino de las pasiones y partidos^; 
conservatMifi no obstante su vida en d 
fcmdo de los corazones, único asib que 
les habia quedado ? Estos dos pxinci-^ 
pios son como los dos |k>Ios en tomo 
de ios cuales debe girar la nación espa- 
ñola. Si se la saca de aquí, sera sacarla 
de su quicio; yerro tanto menos perdo- 
nable , cuando se reúnen para prevenir- 
le las lecciones de nuestra historia, y 
de bien reciente y dolorosa espeoi^nr 
cia. 

' Admitida como ba de * serlo por l€Ks 
bombres de todas opiniones , la fner«« 
za que eu España tienen los dos pria-- 
dpios, el monárquico y el religioso; aun 
conviene notar > que el * principio reli|^oso 
excede mucho en energía al piiuclpio 
monáiqmco. £sta diferenda que podría 
ya esplicarse atendiendo solo á los ob- 
jetos sobre qae irersan esos principios, 
y ¿ las relaciones que tienen con eJ co^ 
razón humano, üindase coa respecto á 

España- en kechos propios y earaeteiía* 
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ticos de la nación. La Religión Católitfl 
ba sido desde Reearedo la ünica religión 
úe los españoles; y bajo su principal y 
casi exclusiva iníluencia, se han formado 
'nuestras ideas , nuestros hábitos , nuestras 
costumbres 9 nuestras instituciones f núes** 
tras leyes : en una palabra , lodo cuanto 

'tenemos 9 y todo cuanto somos. Así es 

que en España las únicas ideas religio* 
*sas son las católicas, los linicos senti- 
mientos religiosos son los católicos 9 y 
que el principio católico es fuerte, enér- 
gico, exclusivo, incapax de ceder tet^ 
reno á ninguno de sus adversarios. £n 
España no hay como en otras naciones 
aquel sentimiento medio religioso, medio 
filosófico y literario, que se alimenta de 
las vaguedades del Protestantismo, y de 
las inspiraciones de la filosofía, y que 
"no experimentando ni choques, ni re- 
^ sistenck^ y acercándose ya de snyo al 
frió indiferentismo, carece de suspicacia, 
asi como de calor y de fuerza. En Es- 
fuma hay convicoiones católicas las mas 
' vigorosas , sentimientos católicos los mui 
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' prcJf nados ^' y eomo alternas la t inirodue** 
4áoa repeatioa de la iiiosofia de Yidtaire 
hizo que se hallasen encaradas de golpe, 
y sin ningaa preparatiyo la Keligion Ca- 
tólica y Xa impiedad 9 ha rebultado que 
entre nosotros los seutlinieatos católicos 

mu recelosos y * suspicaces ^ se alarmaii 
qon mucha facilidad ^ porque se les ha 
dado demasiado motivo para hacerlo. 

Es menester oo perder nunca de vista esas 
verdades, pues que ellas indican que por lo 
que toca á materias religiosas no cabe en Es^ 
pana transacción, sino que fis menester que 
el Catolicismo sea respetado y acatado en 
toda la e&tension de la palabra» JNTo se ve^ 
dfíca la misma con respecto á k forma de 
la monarquía , pues que si bien es verdad 
que el prinscipio mona ajuíco es muy robus- 
to en £$paua> y que aun tomado en el 
sentido absoluto no deja de tener, co- 
mo es etidente^ numerosos- pailádarios; 
sin embargo no me parece que haya -m 
ésta ' parte tttntd fijeza de ideas $ 4mto 
apego á determinadas íbrmas» que la|^uae- 
' rididad de los españoles no se acomodare 
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cas que COU lauta tenacidad lian ^ido com- 

hatxdas* La ¡irepoiideraiieia del ^piiacipia 
iraJügiQM sobre el monárquico no se extra* 
ñara si se observa^ que este no se ha pr^« 
aent^4o,bajo la misma forma en todos los 
períodos de nuestra liistoáa ^ ni en tod«(s 
las provincias de cuya agregación se lia for- 
mado el &eyno« Las leyes de Castilla , de 
JJíavarra , de Aragón, de Valencia, de Ca- 
taluña^ las colecciones de fueros , priyile-* 
)ÍQS y libertades ^ algunos .hechos no muy 
antiguos, y ademas muy ruidosos; y restos 
bastante notables de los antiguos usos, re- 
cuerdan todavía álos espaaqles^ ^ue la mo- 
narquía no ha sido siempre entre nosotros 
tan absoluta é ilimitada como en tiempo de 
Carlos UI. No negare yo que la monar- 
quía ahsoljita no estuviera profundamen- 
te arraiga^da, y que lo^ hábitos de la na- 
ción no .se le liuLiesen completamente aco- 
modado: Servare no obstante, que bas- 
taron las.escandalpsas esqenas del rey nado 
de Carlos IV para que el pueblo español 
escuchase sin alamiarse mucho , al prin^ 
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cipio de la guerra de la independencia, que 
era convenieate poner cortapisas a la auto-- 
ridad del poder supremo, paraque no abu- 
sase de su fuerza en contra de los ver* 
daderos intereses de la nación : j tengo 
para mr , que si los hombres del año IS 
se hufaieran convencido, que la nación espa* 
ñola estaba fatigada de la tiranía de los 
privados, pero que no quería en cambio 
la tiranía filosófica, con todo el séquito de 
las teorías descabelladas de la escuela del 
siglo xytn , y de la Asamblea constituyen- 
te 9 no Hubieran encontrado tan tenaz re* 
sistencia, ni hubiéramos visto nuestra des- 
graciada patria anegada en Un piélago de 
sangre y de lágrimas. 

Ahí está el origen de nuestros males; 
en ese muro de división que se ha Je- 
. yantado entre la religión y la política ^ 
en ' haberse hecho el nombre de nove- 
dad sinónimo de iireligion , el de refor^^ 
ma sinónimo de destrucción, el de libertad 
de licencia : y este pueblo grande y gene- 
roso , que á pesar de ser motejado de bar* 
bayo por miserables habladores que no son 
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capaces de conocerle, conserva un fondo 
de ^oblea» que pocas naciones sabñan iaÁ* 
tar^ ha dicho ya mas de una vez i (^si 
querds la libertad , si queréis imeTas ins«> 
tituciones políticas^ enhorabuena , hágase 
Jo que se juzgue conveniente y pero si me 
engañáis eonozoo mi fueisa y sabré em^ 
plearla;^ palabras terribles en booa de 
* uu pueblo como el español, que ticn^ 
tan vivo sentimiento de su fuerza, y 
que sabe echar mano de ella con tanto 
brío y energía , con tan heroica constancia. 
Yo no se si se ha reparada, que este pueblo 
á quien algunos han querido pintarnos tan 
indiferente 9 tan apático y tan abatido, es 
sin embargo el pueblo mas terriblemente 
tenaz c indócil, cuando se le quiere mane- 
jar contra su voluntad, cuando se le quie* 
re imponer la ley á la fuerza* 

Todos los grandes ejércitos, todos los 
inmensos recursos, toda la habilidad y as-* 
tucia del capitán del siglo se estrellaron 
46ontra la firmeza y heroísmo de los espa«> 
noles. Las grandes naciones de Ensopa 
^sas naciones tan brillantes y poderosas 
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hábian doblado humildemente su cerviz y 
h teman aplastada bajo la plaota del vence** 

dar de Mareugo, Austerlitz y Jenaj y los bi-^ 
soaos soldados espaüoles peleabau imper-^ 
territos eon los Tetsranm imperiales que 
veniau orlados coa ios twítos de la Euro- 
pa vencida ; y cuando las grandes capitales 
de Europa y sus mas inexpugnables foi?ta^ 
lezas se habiau humillado ante los ejércitos- 
franceses 5 contemplando sns trinn&ntes 
entradaa cou asombra y espanto » Xaragcm,. 
Tarragona y Gerona burlaban con su cons* 
taneia y denuedo todos lúa eafneraos del 
valor 9 de la experiencia y del arte* Ijadíe 
igaora cuales eran las grandes ideas que 

pusieron ¿ la sazón en movhniento al pue^ 
blo español : ReUgion , JPatria y Ji^yi hé 
aquí las palabras que circulaban por todaid 
las bocas , he aquí lo que resonaba en toda^ 
partes, lo que se aclamaba en el combate, 
lo que se oia en los hhnnoa de -notoria, lo 
que daba aliento y esperanza en la adver-* 
sa fortuna ; he aquí lo que comunicaba i 
loa españoles aqnel brío y energía qoe le» 
geangeó la admiradon de la. JE^uropa ^entecat 
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Guando los pueblos están dominados á% 

ideas lau grandiosas^ adquieren aquel tem-* 
pie de alma necesario para salir airosos d^ 
las mayores empresas. Como ideas seme«* 
jautes se iigau con todo lo mas caro que 
tiene el corazón del hombre , y con cuanto 
le inspira mas veneración y acatamiento^ 
• la acción que de elJas resulta es irresisUbl^, 

duradera ^ tenaa^ á la pradba del tiempoit 
y si ba llegado á encrudecerse coa el com- 
bate, es menester ó respetar las ideas del 
pueblo ó aniquilaxle^ JLos i^iaqum yiva§9 

la compreMOu lenta y poderosa u9 .conseguí- 

rán mas que aumentar la luc^za y elastidn 
dad del resorte.^ este gastará Compre, el 

agente que le contrarosla,. y si Uüa mano 

imprudente ae le opone da golpe para de-' 
tenerle del todo f esta mano beaba 

pedazos» 
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£x« medio de la graade actiiridad y euer- 
gía que distingue el carácter español, nó- 
tase con dolor que hay una inmensa masa 
de ciudadanos que se abstienen de tomar 
parte en los negemos públicos 9 limitándo- 
se á comanicar sus ideas y desahogar sus 
sentimientos, en el seno de la amistad y 
de la confianasa. Pava conyencerse de k 
verdad de este hecho, hasta recordar lo qae 
sucede casi siempre en toda clase de elec- 
ciones* No negare yo que esta condaeta 
haya acarreado gravísimos males; pero no 
tne parece que debe ^buscarse la causa 
de tal comportamiento, en algún defecto 
del carácter español; antes sí en las cir-» 
cunstancias párlicnlares en que se ha en« 
contrado nuestra patria. 
' Desde que sucumbieron las comuuida-»* 
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des de GaatiUa ea los campos de YiUalar» 

escasa parte cupo por mucho tiempo á la 
naeioa Española en el madejo de sus ne- 
gocios. Arrojados de las Cortes el Clero j 
la Nobleza , falseada o mejor diremos aai-« 
quilada de mil modos la representacíoa de. 
los Procuradores, cerceuadas^ escatimadas^ 
TÍ olvidadas por el desuso las amplias. liber- 
tades de los pueblos de la coroua de As9tr 
gon, couceutrarouse todos los poderes eu 
el consejo de los reyes , sin que por largo 
espacio cuidase la nación de otra cosa que 
de obedecer. 

Vino el año la , e mtrodujeconse las 
ibrmas representativas} y como estas se 
amoldarou enteramente á la consLituciou 

formada por la Asamblea coustituyeute^ 

fue todo tan mievo para el pueblo, espa- 
fiol, que en su generalidad apenas tomó, 
ni tomar pudo parte alguna. £n 3o anos 
de guerras, disturbios j. revueltas, son ya 
muy repetidos y sobrado eostosos los es-> 
carmieutos que se ban llevado losbombr^a 
que se arrojaron á figurar en uno ú otrq 

«etttído; niu¿ reaccaones se ban si^edido 
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¿ otras reaccimies ? im»9 vitAmohé , ¿ Otrarf 
vi6leii<m5, y tantas emigraciones, perseca- 
ciones y patíbulos han debido dejar en los 
ánimos una impresicm hatto profunda. 

' No habiéndose visto en toda esa época 
ningún gobieiao que contase cou estabili*^' 
dad y firmeza , pues que en los intervalos 
de paz se mantenia el gobierno en el ade- 
mán de quien siente temblar la tierra hajo 
¿as plantas, ha debido cundir entre todos 
los que tenian algo que perder, cierto es- 
píritu de coñcentradott dirigido eirduimH 
mente ¿ la conservación de sus familas é 
intereses; resultando de aquí esa aversión 
i figuran én pdbltcó , ese miedo que se tie^ 
ne á los compromisos políticos , y ese ai^-' 
lámiento en que se hallan uuos con res-» 

pecto otros tantos ciudadanos , ^ue* por 
. otra parte están muy acordes en sus opi*^ 
niotíes. ' • • ! 

* Para qtce los hombres se retti^ es me^ 
nester un punto de reunión, una bandera 
que- los- guie , un nombré qué W'sirvia dé 
sena , una cabeza inteligente que plantee y 
dirija la oijganizaciou, y uaa mauo rbbus- 
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ta capaz da ettpuoar el estandarte» de euaci. 

Í)oIarle y de marchar con resolución u m 

áeatino* Todo esto lo han tenido k» país 
tidos» pero no la nación 4 é inclinándose 
ahora á uuos y después a otros , se ha vis- 
to al fin borlada de todos; ain qoñ ningn** 
no de eLbs haya sido capa^ ni de hac^ svi 
dicha, ni de curar suamales^ ni siquiera 
de asegurarle sosiego. 

Quejanae algunos de que no haya e^nEa« 
paña MtuaasitEO por la libertod , de que 
tti^a parle del pueblo la combata, y otra 
la i^ire cou indiferencia*, y esta cantinela 

iO repite ain ceaar^ mayomcHite en tiempo» 

de elecciones; pero deberla reilexionarse 
los pueblos fio puedan amar .aquella 
que no les proporciona beneficios ) y no 
beneficios imagiuarioi$ y de palabra, sino 
véalas 9 y positivos. T pregttukto yo ¿cua» 
les son basta aliora los beneficio^ que 
nos ha traído la Jibertad? yo quisiera 
que ae me señalase con el dedo nno sqh» 
lo diciendome eial pueblo, se le ba aliip 
imdo de tal ó eual csorga, tal ramo de 
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tal demúa ha dado algunos pasos> til 
institución o establecinrieiilo páblieo ha 
Mobido GOQsidexahlea mejoxasj» ya ccea 
que nadie podra decírmelo^ y nú es que no 
ha de parecar «traño cpie el pueblo es^ 
panol no se tome por las nuevas ioáaa» 
políticas el ínteres qae ellos desearían* 
Si las Cortes no hm de ser otra eoaa 
que una arena donde luohen Ja amJbi<- 
eion y demás pasiones; ó cuando mas 
un. lioeo donde ostenten sus talentos y 
saber algunos hombres ilustres ^ sin que 
de tanto aparato descienda hasta los pue- 
blos una sola gota de provecho; hient 
elaro es que todos los hombres que ao 
estuviesen interesados en figurar diriai» 
para si ¿de que sirve todo eso? iSi yo 
pago como antes, si yo trabajo como 
antes 5 si además halh> menos protec'^^ 
eion para mis intereses ^ atendidas las 
revueltas y disturbios, que han sobreve- 
nido cada ves que se ha tratado de libertad 
¿que gano jo con ella? porque tengo 
que hacer costosos sacrificios para alcant« 
* sárlay ii reo quo en vea de dárseme la 
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verdadera übej^tad no se me dá mas qut 

un nombre? 

. Si no se c<maigae á fuerza de cordura 
sabiduiria» mspiiiar la couñaAza uecasaría 
para que desaparezca ese indiferentismo, na 
hsíy esperan;^ de ventura para esa nadoi^ 
desgraciada. La razo^ es clara : las institu- 
oioues vigentes sou iustitucioiies de repre- 
ae^taciou 9 institUGioues ouy o objeto es dai) 
a la intellgengia y a la voluntad de la na- 
ción una influencia en loj nagpeiQs pii«* 
tdicQs. Mientras dure el indiferentisano , 
no tomaran parte en las elecciones una 
gran parte «de los españoles o al me- 
nos lo Ixaráa con flojedad, con indiie-^ 
V&Acíb, y ^olo por condescender á los rue^ 
gos e iustancias de algunos importunoa. 
En tal caso estara una gran parte de los 
españoles «n ser repj^esentados, ni en los 
a j un tamientos , ni en, las diputaciones pro- 
▼indales, ni en las cortes j es decir <jue 
teniendo por la ley un gobierno de mayo^ 
rías , en la práctica lo tendremos de mi^ 
nidrias» Y siendo gobernada la nación de 
un modo tap. irjcegular)^ ¿que podrá«of 

11 
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prometernos de bueno? Siempre que se 
trata de elecdones , observo que para co** 
nocer el desarrollo que va teniendo el es- 
crita electoral , se echa ms(M áe nn me- 
dio que, á mi juioio puede iaducic a equi- 
vocaciones muy graves* Hablo del medio 
de contar el niimero de electores, que han 
tiHuado parte en la eleecioa j infírieudo que 
la elección es tanto mas genuina cuaiito 
majopesel nUmero de electoras que haa 
usado de su derecho. - 
- I9b áité yo que sea este un haróuEetro 
inútil \ pero si que su manejo requiera algu- 
nas consideraciones 9 que no se puedea 
oliidar so pena de que los rasukados sai«« 
gan muy diferentes de la realidad. Puedea 
darse ciertas circunstancias en que un par- 
tido despliegue uua grande aetividadj y qae 
para alcanzar victoria, in$te vivamente á 

ía mas» 'de eíudadatios iodiferaaf es y lle-^ 
giSL^ á ohtener que estos , á porque nece^- 

ten protección ¿ causa.de las circuns tan- 
das del tiempo ^ 6 por puM eo^deseiMdett-' 
da 9 se dejen como arrastrar hasta la urna 

para echar alli una lista que se les lia en- 
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togado ^ perb.que dÜlo^ no haa leído ^ njl 
«consultado tampoco coa los hombres le- 
presentantes de la opinión á que los yo** 
^tantes pertenecen. Guau Jo es Lo se verifi- 
que, el niimero de votos sera crecido) 
y sin embargo el pais no estajea represen-^ 
tado, porque los votos se habrán dado sin 
conviedon sin Toltmtad » sin eonooíttuentO 
•siquiera* A lo que entiendo, d<¿^eria i^ten^- 
•áerse al «limero de votos sí , pero no ais- 
ladamente ) sino que deberian llevarse en 

cucuUi las circunstancias en que se en- 

«cnentra ei pais; de otaca manera no*se po^ 

•drá formar juicio cabal y exacto. Si quisie^ 
^ insifttb en la comparación del baróme-* 
•tro, recordaría que para baóer baen Q60 
de este instnunmto cuando se le aplica a 
la medida de altaras 9 no basta mirar la élem 
' vaeion del mercurio , sino que es necesat* 
rio ademas atender á la latitud del lu¿ar^ 
y a la temperatura del aire. Quii&ás uno 
'de los mejores indicios de que se vaya 
«desarrollando el «spíiitu electoral,' y de 
'que las elecciones san genuinas5 seria el 
•ver que están representadas las varias opi*- 



« 
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ttioaes del pais , y que no está sin repy 
sentante ningüna de aquellas de cuya eads^ 
tencia no puede dudarse. 

Si se quiere que las iiistitucioiies repre- 
sentativas no sean un fecundo semillero 
de males, es menester no perder nunca de 
vista la necesidad que hay de hacer todxis 
los esfuerzos pata que el pais sea represen- 
tado legítimamente. Si esto pudiera alcan- 
zarse tengo para mí que no serían temibles 
para España ni aun las instituciones mas 
latas porque el pueblo español es .de los 
pueblos mas sensatos del mundo. ¿Se quieb- 
re una prueba de gravedad y cordura de 
este pueblo ? he' aquí lo que sobre ¿1 refe- 
lira la historia : circunstancias aciagas en- 
tregaron a esa nación desventurada a mar- 
iced de la» pasiones; repetidas veces vio 
cambiada su ley fundamental, y la monar- 
quía absoluta, el Estatuto Real, la expec- 
tativa de su reibrma, la Constitución de 
l8li2, y la de i83»7, recorrió en 

brevísimo tiempo ; y en medio de una gner^ 
ra de sucesión, en una. menoría , esíandp 
Hi nación entera como pirámide asentada 
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^dire su yertice resistióse siempre á las ms% 
tígadcmes de los penrersos'^ j si bien hn^ 
]>o de presenciar que se cometían crímenes 
atroces, no se pudo recabar jamás de ella 
qne los secundase , ni que los aprobase , ni 
que hiciera nioguao de aquellos terri- 
1^65 movimientos en que los pueblos se Ie<« 
vantan en masa , y se precipitan como una 
inmensa mole sobre las lej^es e institucio- 
nes aniquilando de un golpe el órd» so-< 
cial , y ofreciendo aquellas horrorosas ca- 
Isastrofes de que nos presentan tan lamen** 
tables ejemplos algunas naciones vecinas^j. 
Esto dirá la historia , y la posteridad res- 
ponderá que un t^ pueblo era bien digno 
de mejor suerte. 



entre nosotros un elemento de bien 
que si se aprovecha cual merece puede 
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producimos inmensas venlajais; hablo de 
h vnidad religiosa. No fiilta entre noso- 
tros quien la liajra combatido, pero ¿seba 
pensado bastante en el hondo abismo en 
que nos snmiriamos si por desgraeia llega** 
sezoos 4 perderla? ¿se ha pensado bastan^ 
te en que tal es el estado de las sociedades 
modernas y tantas las fiierzas que tíendea 
a su disolución j que tal vez nos euvidiea 
esta dicha, este elemento de eonsenracion 
los primeros políticos^ de £]iropa? £1 mal 
que aqu^a ¿ las sociedades modernas y la 
tremenda enfermedad que corroe sus en* 
trañas , y amenaza darles la muerte , es la 
&lta de trabazón 9 de enlace, y el no sa- 
ber siquiera de que echar mano para reme- 
diarla. Jamás se habia visto la sociedad con 
un desarrollo tan general , tan grande, y 
tan simultaneo de fuerzas morales y físi- 
cas ^ jamás se liabia visto tanta acción^ tan- 
to movimiento; pero observando atenta- 
mente la verdadera situación de las cosas 
sin dejarse fascinar por vaiias apariencias, 
se nota la íbdta de un principio regubdor^ 
de una acciou dix6ctri% qm examine esa 
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nucbedombre de aguates hái^ia el bien 4f 

h, sociedad , impidi^udo ^uo no tomen uu« 
direceion divergente , y ^ue no acaben pcfr 
destrozac^a y disolverla. 

Los güliicnios son muy dcLiles cuando 
no están asentados sobre un sistema bomo- 
geneo.y compacto de sabias insliluciones^ 
f cuando no obra $obre la sociedad algún 
principio robusto^ que seguro del ascen^ 
diente cjue ejerce suhve los ánimos , tpm^ 
confiadamente a su cargo el prevenir la$ 
escisiones y los choques ^ ó remediar el mal 
efeclo cuando hubieren sobrevenido. 

Mayormente cuando una nación ha pa- 
sado tan largo espacio ^n una j[uerra san-n 
grienta y atro:&, aunque haya llegado a 
sosegarse ^ queda siempre con aquel dejo 
de malestar, resjxltado natural de enfer^ 
medades muy largas y crueles : y es nece*- 
sario dilatado tiempo paraque los lazos so- 
ciales vuelvan a recobrar aquella firmeza y 
suavidad > que formando por decirlo asi d 
buen punto y sazoQ de la salud social, 
es prenda de orden piíblíco y la garan- 
tía de la libertad bien eiUendida. £1 há- 
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bito de desobediencia y resistencia que con 
la guerra se ha hecho familiar } el espirita 
de despotismo de que se resienten las au- 
toridades por aquel sentimieuto lau natu- 
ral que nos lleva a emplear un exceso de 
fuerza cuando contamos con grande resis- 
tencia 5 el tránsito repentino de la extre- 
mada violencia ¿ la excesiva debilidad ; la 
ferocidad que mas ó menos ha cundido 
por todas partes , creada por el continuo 
espectáculo de combates , de patíbulos de 
asesinatos y de iuceudios , fomentada por 
la exasperación de los ánimos , avivada por 
el choque de toda clase de opiniones e 
intereses, y sostenida, disculpada, legiti- 
mada y haste consagrada con los nombres 
de virtud , de justicia y de heroísmo , por 
aquella lógica ciega y cruel qüe en épocas 
tan desastrosas saben emplear los partidos} 
todas estas causas se reúnen y se combi- 
ban de un modo terrible para producir mi 
desorden moral , que reclama cuidados 
muy solícitos y muy cuerdos , si se quie- 
re evitar el que degenere en un verdade- 
ro desorden físico. 
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Es impofliMe meatmar Ae golpe todat 
)flB llagas > es imposible satisfacer todos los 
intereses vulaerados, es imposible lograjii( 
que viran en pamfiea comunión opimonei 
tan difereutes y tan opuestas > como qutí^ 
poco antes se peleaba por ellas eii las ca- . 
Ues j en los campos ; empiezm entonces á 
murmullar lus seutimieutos y reucoresj 
sobrevienen las venganzas partioulares exi** 
)ese que á ellos se prostituya la justicia pil- 
blica y y ¡ ay de la nación que no echando 
mano de un principio moral ^ fiierte y pon- 
deroso no procura borrar suavemente la 
buella de los antiguos males, concillando 
k« ánimos, y haciendo que transijan «lán- 
do menos las opiniones y los intereses ^ue 
han sostenido la lucha* 

Cabalmente en semejantes circunstan-* 
cías por mas fuerte que sea el gobierno, 
ya por el prestigio de grandes y redunites 
victorias , ya por tener á la mano podero- 
sos recursos militares , tiene empero la des** 
ventaja de no inspirar entera confianza. 
Una gran parte de sus gobernados se con* 
45tdearan coqk» yencidos , y aun cuando Icp 
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proteja ae halka en pasicioat smqaate 4 

ios prisionecos cu campo da batalla ^ que 
contemplan con cierto despeclio al gene- 
raL eminigQ axmqae esfcé recorriendo las ü.^ 
las de los vencedores, recomeudaodo ge-» 
. serosidad y buen* comportamiento. 

Al contemplar ¿ esa nación tan desgra-> 

ciada, aquejada. de lautos niales^ agobiada 

de taatoa iníbrtiinios , desengañada de taa* 

tos sistemas 9 fastidiada de tantos , tan va- 
nee y errados gobiernos 5 fatigada de ser 
el instmme^to ^ el juguete y la Tictíma 
de los intereses , pasiones y mezquindad 
de los partidos ; al oiria clamar ¿ voz m 
ghta por orden, por leyes, por .gobierno» 
al verla cual busca afanosa el equilibcía 
perdido y el sociego de que tanto necesi* 
taban sus males ; ensáachase isuavemente 
el corazón -y discurre la fantasía por un 
porvenir venturoso , al pensax en Ja dioba 
que nos cupiera si la Piovideucia nos de^ 
parase un buen gobierno. Un gobierno qu^ 
aprovecbaudose de tantos elementos dfi 
bien como se bailan esparcidos entre noso- 
tros, echando mano de tantos medias de 
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éJiétíík wmú ie todem , ñé liaívántase bom, 
dignidad y nobleza sobre la infectada at- 
mosfera de los partidos, se colocase al freu-t 
te de la nación espaficda^ se uniese eatre-» 
oliameate con eUa en ideas y sentimientoSf 
y mosLiaadoIe el verdadero camiuo de la 

dicha y de la prosperidad le dijese: «tOiar» 
ohemos por este sendero, sigúeme con en-^ 
téra confianza; tu me prestaras el apoyo 
de tu fuerza ^ y yo te correspondeod leal«» 
mente con mi dirección y mis desvelos.^, ^ 
* Guando sobtetiMte alguna esas gran^ 
des crisis como en la que se halla actual^ 
mente la nación española ^ ofrécese una 
ocasión muy i piro^pósito pam condueño .á- 
un pueLlo por el esanSno que mas le con-« 
TÍene. Es -menester aprovecharla ocasión 
porque es fugaz j y ya hemos visto mas de 
* una vez ^ que por no haberla aprovechado 
nuestros gobiernos en las épocas :crítieftsj 
se ha dejado en el seno de la nación el ge'iM 
men de tantas catástrofes. Preocúpanse 
eutonces los hombres superficiales con el 
restablecimiento de la paz y del órden^ 
sin advertir que una nación conmovick 
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Las la sus cimientos no 68 posible que reco-» 
hte de un golpe el aplonu> perdido. Seaea^ 
Norabuena que el pueblo aeucillo $e aban- 
done con efusión al júbilo y alborozo i. 1« 
sola llegada de una noLioia que asegure el 
te'rmiuo de la guerra civil y parezca dar 
fin a la cadena de naestros desgradas ; pero 
los hombres pensadores deben mirar mas 
allá, dcLea recordar que á los hombres 
del ana IQ los sorprendieron los sojcesos 
del año i4f qne en pos de estos viuo la 
vevolneion de 1&K>, que en el ano a3 exi^ 
txaron los ejércitos de la /«mta alianza para 
derrocar la Constituciou y entregar el 
mando ¿ los realistas ; y cnando estos pa-* 
recia que afianzaban su poder arrebatando 
á los liberales toda esperanza ^ vino á po-* 
nerlos en alarma la revolodon. fxancesa 
de i83o y apenas se recobraban delprimei: 
susto, ooandoel naoimiento de la príneesa 
de Asturias , la enfermedad dei rey ^ j 
luego su muerte , cambió enteramente Ja 

£k& de las eosás » msonando por los ciiatra 

ángulos de la península el grito de 
liertad. 
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¿ Qaé sigüifica todo esa? signiflea que jt 

una uacioa no tiene en sus instituciones la 
solida garantía de su tranquilidad j que si 
tiene librada la suerte en la yida de algu-* 
na persona ^ que si por no haberse acertar 
do a ponerlo todo ¿ plomo se la man-* 
tiene en una posición violenta , nunca £ain 
ta una circunstancia para causar uu sacu- 
dimiento ] y entonces se mai&ifíesta de gol* 
pe la debilidad del edificio* Hasta ahor% 
preciso es confesarlo ; ninguno de nuestros 
l^biernos ha acertado á cerrar el oráter de 
las revoluciones , y por eso se han repro- 
ducido estas sin cesar y maa terribles oadft 
TCz ^ y se reproducin^íUL en adelante > si la 
máquina de gobierno no se asienta sobre 
tma basa y i}ue con su anchura y solidez 
pueda ser una segura prenda de que no 
'Imstará un empuje oualquieva para snmii^ 
nos en nuevas catástrofes. Si asi fuere to-* 

dos los sucesos que vayau verificándose, 

ya en España , ya en lo rertante de fiaron 
pa, no tendrán para nosotros mas imporr 
tancia de la que este comprendida en su 
natural esfera; del contrario un casamiejitOj 
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uotft amóTlet una guem em una aacion 

cualquiera 9 uu cambio político eu uu pue* 
blo vecino , unía* deaaFeueaciar entre las 
grandes poteacias, e» una pakbra el sa<> 
ceso mas insignificante , .tendrá en coali- 
una alarma al gobierno , pondrá en soso- , 
bra las imstitucione^ y Xa dinastía : 7 con*- 
iiiiuará la uacion en a(juelJa sorda iu(juie- 

tnd que no deja solidar nada^ ni prosperar 
nada , y sentiranse de vez en cuando aque^ 
lias oscilaciones que indican un terreno 
minado 9 j- anuncian para mas tarde espío» 
sienes espantosas* Lo diré de una vez y no 
'liabrtt pai; sino treguas ^ 41& divisann de 
<€outinuo en el coniin dei borizonte la re>* 
volucioa y la guerra civil 5 y yo no se si 

pnedo ima^nar el tétaúm ¿ étmde po- 
dríamos ser conducidos 9 si aJ^i^ .dia nd'^ 
yiese a resonar entre nosotros el grito de 
Ifuerra» Si no aoertásemoa á tener corduja^ 
por cierto que no seria por íalla de buenos 
maestros^ ya que -hemos tenido los mas 
eoKíelentes que se conocen, cuales son k 
experiencia y la desgracia. 
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Después de liaber 'hecho una fiel pinfuTa 
¿e nuestra situacioii , después de haber 
traído a examen todas las opiDÍones que se 
disputaban U prepondeiaucia , después de 
haber heciio coxxio una residencia general 
de todos los partidos , después habeis-ma»^ 
nlfastado » según me parece hasta la.evi-t 
dencia» con cuanta verdad decia en el pró- 
logo que era ewtrnña d t^m ellos \ des^ 
pues de haber indicado la# cansas de núes* 
tra revolución, fijado su carácter, y ex- 
plicado varias de sus anomalías ^ d^pues de 
haber señalado varios escollos y de haber 
mdioado también un rumbo 3 no quiero 
«oliar la pluma de la mana sin expresar 
claramente lo que pienso sobre las reglas 
generales a que debe ajustacise la conducta 
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del fiobiento* Lo óké ef>n btewisid pero 

liso y llaao^ sin rodeos ai emboza; porque 
estamos en el easo de hacerlo así. Pava 
pocier decir olgiiQiti vei|á4i4fi^ <lobre nuestra 

situacloa no e$ necesario h¿i4>ei: mediado ea 
W i^oifÁos publiceos y lo é{ne se neeesifa e» 
haber observada «níLedil^da. Aquí no se 

trata de negocios, siao de revolucioues j no 

de hechos encerrados eit él si^élo de un 

V 

jgabiuete) siao de hechos que tien^sus ra- 
mifícaciones en toda la sociedad , que se 
presentan a la lúa del dta ; no son precio- 
sidades 5 ni objetos rarost patrimcoiio, ex^ 
aluisftfo de un museo ; sino fenómenos g^rau-* 
des 0 ruidosos f que puede estudiarlos eudl** 
quiera que guste de observar la naturaleza. 
¿Y quiea üos asegnra qna algums hechos 
no se vean mejoc de una cierta distancia? j 
los mas glandes son como las figuras colo* 
sales 9 que para varias en su verdadero 
punto de vista es necesario retirarse hasta 
iñerto trecho* Por lo demias y y auiHiue en { 
cierto modo me proponga formular un sis^ 
tema 9 daré otro testimonio solemne de que 
no me anuna ninguu espirito de partido^ 

fl 
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yantar Ta «euestion. 

Dando ítna .ojeada i&obre la sociedad es-^ 
paüola la institución política ^ue mas alto 
desísudiky la que* se presentli en k cima 

' como coronando- el edificio, ea la monar-* 
quía. Por lo que á esta toca^^ me parece é 
úefor úbeé estoy profundamoitt coAVend* 

' do de que altamente necesario añimacw 
la, robustecerla, y de todos modos desea- 
Wver lar.Goutíta(nosí.ddi eátadb en «eati^ 
do mouiárquico , tant¿#>íomo fuere posible. 
Ya Uefo* demostoaSo' qtae el' prineipio mo-» 
narquieo es muy poderoso en la sociedad 
espaüola , y que es menester respetarle, si 
no se quiere arrojar la nació» en nn tsír»' 
culo de Tai venes y trastornos. Hestame 
ahora observar , que lejoí de que los hom- 
bres de i&ando hayan de mirar etto oamo 
uu obstáculo han de considerarlo mas bien 
eomo el medio mas podéros^.de gobierno. 
Eu eíecta, el peligro que amenaza ¿ las 
sociedades modernas na es la esclavitud, 
amo la anarquía: siendo eonducidos ¿ ella 
por dos causas > la una su misma organi-> 
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zaclon material, y. laotia six estado moral. 
Abolida enteramente la esdavitud^ de«rí«- 
bados ba^ta los re&tas del feudalismo ^ ni* 
veladas Jas antiguas gerarquías ^ , y codÍuu* 
i^éSfiiB casi enteramente . las elases f ae pa- 
séala uu.ciimulo inmenso de fuerzas indi- 
viduales que obran todas á la vez , de traa^ 
ea unamiimA línea; y que á no jbw 
de producir graudes trastornos^ necesitan 
una aacaon diceetr&s rápida-^ fuerte , acer- 
tada 9 y al misma tiempo muy suave^. Al 
tai oslado, se ibaa en;3amiiiando ya de mu* 

^& tieinpo las aoeiedades Murcias ^ y 
oomo bay una Providencia que cuida . dbe 
que se satisf«cigaa las grandes necesidades^ 
< ipemos en Suropa. la monarquía con vama 
formas^ con mas o menos poder , oou ma* 
•yor 6 menor faütémion de facrultades , pero 
pxeaentándose siempre como, una instituí 
iciou tutelar y vivificante , reuniendo Jas 
nondidonea da gobierno , del mejor modo 
posible» Sí : Ja monarquía I tal coma se.ba 
encoi^trado .eujtre los pueblos cristianos, 
|}eiro no en mm^na otra p«Bte ba raanelt» 
el difípU .prpblema. de gc^Jteimr ipcande^^ 
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«¿aciones donde fermentaba con vivo cIh 
lor la inteligeneia , donde balHa todo liiA*- 
je de pasiones , donde no había el medki 

de sacar de juego una parte de las £uerz.a$ 

por medio dé Ja esda vitad > 6Íno fonoadae 
de znüiones de bombre^ y todos en $u dig^ 
nidad , todos libres. 

♦ 

' £sta e» Ja caoaa porque ae hft viate á^oa 

pueblos Europeos propender instintiva* 
txHente hacia la' iñonai^quiá , esforzándose 
por ádquiiáija eumoido nú h. tenian» por 
coasolidárla cuando vacilaba ^ por robuste* 
.eerk mando * ete débil , por eiLtenderla 
jeuando era demasiado circunscrita ^ y agi*- 
tándose en terrible convulsión por re^tau.-* 
•mía , ai pór algunos oiomentos- la han Uei^ 
¿ado i perder. £n Inglaterra babo laa re^ 
•Tolueioxtes mas duraderas y profundas que 
•imaglptasse pueden ; todas las opinúmes 
«tuvierofa su curso, todos los sistemas su 
aplkadén , todos los planea » su ensayo; 
pero todo naiiirago i y etí medio de lauda- 
versal catástrofe volvió la monarcjuía á. so- 
'brenadarV y^ohné á estidileGerae y i^icoiMOf* 
lidarse^ y i peaar de la popularidad denlas 
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formas y de uu espíritu de la mas amplia 
libertad^ el trono í:e conserva en Inglaterra 
poderoso , brillante » rodeado de la renen- 
cioa y acatamiento de los pueblos. En 
Francia hemos presenciado el mismo fenó- 
meno $ y es bien singular que en ninguno 
de los pueblos mas notables de Europa 
ninguna revolución ha sido bastante para 
aaooadar la monarquía. 

A mas de las, convicciones profundas 
que á laVor de la monarquía lian debido 
orear en Europa hechos tan grandes y pal- 
pables 5 y á mas de las liabitudes que en el 
propio sehtido han debido foimarse en loa 
pueblos^ hay todavía algo mas: es el sen- 
timiento monárquico , ese sentimiento que 
se hermana admirablemente con el de Ja 
propia dignidad , que pertenece esclus/va- 
mente i los pu€Íblos oristianos y qm nada 
tienen de. común con la abyecta •Jiumilla«<* 
cionde los esclavos de Oriente , que es un 
abundante semillero de pensamientos puu-* 
«denos'osps y un resorte para nobles aceio^ 
nes y que se enlaza íntimamente con el 
amor de*la pátiáa^ y que hace lleFad^ros? 
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suaves f dulces los lazos de la obediencia* 
' Este flentimieiita no tiene solo por objeto la 
iostitocioa de la monarquía» sino también la 
GOQservaciou. de las familias que ocupaa el 
trono, circunstancia notable que da lugar A 
observaciones delicadas y y sobre las que no 
se lia repai'ado tal vez lobastante. La Euro- 
pa moderna ha heredado déla vieja Europa» 
una porción de razas reales, de familias 
ilustres, cuya cuna está cubierta con la 
oiiiscuridad de los tiempos : y esto que ¿ 
primiera vista podría parecer uua cosa in- 
significante y y que a los 0)0S de una filo- 
sofía xnezquina y seca ^ pudiera presentarse 
como un mal, La producido y produce 
Jbeneficlos inmensas. Las instituciones muy 
grfuxdes no son para improvisadas , y las 
personas que ban de figurar en la cima es 
menester que estén como encubiertas con 
uu velo misterioso. Por esta razón , y ex- 
ceptuando algún caso estraordinarío en que 
la Providencia lanza sobre la tierra algún 
genio para (jue se realicen extraordinarios 
destinos , un hombre común no puede de 
repente ser Key. No fue poca suerte para 
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las prOTÍncias uaídnsel ténér en au sena la 
casa de Orange que bajo ¿istiatas fúirmas 
pudiera m cieHo modo reemplaxar el trono 
la Francia ea la revolución de l85o ^ al. 
quedar el tronó vacante por la espulsiou 
de la primera rama , puede dar ciertamen*^ 
te graciada la Providencia por haberse en-* 
contrado con la casa de Orleans j y algu* 
nos pueblos de América ^ iii hubieran 'ra-*- 
frido tanto, ni tendrían a su vista un por-* 
venir tan nebuloso , si al ettianciparse de bi 
dominación Europea hubieran tenido algu^» 
nas familias que por antigüedad e' ilustre 
sCaiigii'e, sehubiesen halladGíxsbmo preparada 
para ocupar un trono. Sobreellas se hubie^ 
ra fijado naturalmente la vista } y en medio 
hsr vítores ¿ la independencia 7 ¿ la 
libertad, se las hubiera colocado en la címá 
del Ipoder, y se hubieran ahorrado tor- 
rentes de sangre* £stas son verdades, y ver» 
dades grandes que ábsorven al filósofo 
én meditación profunda sóbrelos secretor 
dél corazón del hombre^' y sus mtimas 
relaciones con los destinos de la soci^ 
dad. 
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JEite sentwiiettto monárquico que eiitta 

etx^ todas las demás naciones-de Europa se 
hMü -también en España , y no como quie*- 
ra y «iao muy vivo ^ muy enérgico 9 como 
que está radicado eu las ideas religiosas 
por tanto .tiempo inyariables , esta robnste* 
cido coa la auUgiú^dad idenliíicado con los 
bábitos y y enlazado con los mas grandes 
Mcneidos. nacionales» £ste mismo eenti-^ 
miento > que tan vivo se maaiilesta en tu- 
da« partes donde pnede expresarse el pue- 
blo español, y que no bau podido desar^ 
raiga r los mayoies trasloinus , lia puesto á " 

cubierto: el trono en las azarosas épocas 

que ba reeorrido esta nación desgraciada^ 
baciendo que la revolución española 110 se 
máncfaára con los borrendos crímenes de 
las revoluciones de otros países* No : en 
España no ba rodado sobre un cadalso la 
angosta cabeaa de un &ey ; en España no 
se ba derramado uua sola gota de saugre 
teal: en España , en ese* pueblo á quien » 
insulta liamaDdole bárbaro , no se enoneUf* 
tran como en Inglaterra y en Francia ase- 

smos de reyes. 
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¿Que hermoso contraste nos ofrece en 
eata parte 9 k historia de nuestra patria I 
Ved esa Francia donde se cuenta una lar- 
ga serie de reyes asesinados alevosamente, 
serie terminada por el horroroso supUoío del 
infortunado Luis xfii ved cual después 
de la restauración . no feltan todavía sica- 
rios que manchan sus manos con la sangre 
de la real familia ^ después de la revolución 
de l83o asestan de continuo sus tiros con* 
tra el pecho de Luis Felipe. £n Inglaterra, 
después de los crímeucs que nos recuerda 

su historia ¿ no hemos visto reoientemeute 

un atentado coutra la vida de su joven 
reina? era unloco|Ahien£spafiano ttnna 
la locura esos temas. Entre muchas glorias 
del puehlo español que no olvidará la his- 
toria y entre los hechos que cifrará como 
pruebas eñdentes de su generalidad é hí* 
dalguía , podrá referir que este era el pue- 
blo mas valiente del mundo 9 el puehlo que 
en la guerra de independencia , y en la 
última de succecion ha manifestado un 
•Keroismo que á no ser tfiu reciente mr 
jara en fabuloso, el pueblo que mas 
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sabia despreciar sus haciendas y su vi- 
da ; y en modio de niúi revolttdon ter- 
rible y de una guerra de suqesicm la 
mas encarnizada no se encoatró jamás 
un hombre que levantara su mano par* 
KÍcida contia las augustas Jüeynas^ ni 
tampoco nn asesiiio que vibrase su pa 
ual coutra el pecha del priocipe , que 
sostenia sus pretenciones desde Estella. 
< Mediten sobre tales hechos los hom<- 
bres que eu adelante pueden iuüuir en 
los destinos de la nación , aprecíenlos en 
stt josto^ valor y vean de no debilitar, de 
no desvirtuar de ninguna manera, este seña- 
lamiento monárquico j que se conserva en 
el fondo de la sociedad española « como un 
poderoso preservativo de giviudes males, co-, 
mo un precioso germen de grandes bienes. 
Ahora no hay ya el pretexto de que sean 
temibles las privanzas} ya no hay que decir 
(fué el trono pueda esclavizar ^ son imagif 

ñaños los temores de despotismo. £1 so-* 
lo peligro que nos amenaza es la anar- 
quía : sí , la anarquía ^ porque este es 
el escollo^ el principal escollo, en ,que 
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pueda estrellarse las nacloues juoderiias ; t 
y pres^iadiendo de-cítcaMfaiQfñas exkraor^ • 
dioarias y do c<m$igttÍ6ixte pasageras, ¿as 
acaso tan fácil esclavizar? porque aun ea 
aquéllas naeioae^ de Europa que están 
Jdajo la forma de una monarquía absoluta^ 
cuandO'Se les aplica la palabra de esclavi- 
tud 9 se usa de una palabra sin signifioado, 
se las calumnia. £n ol estado actual de la 
sociedad Europea es desmasiado graude 
el niímero de ka cabezas que piensaiit 
tienen sobrada fuerza las pasiones que bu- 
llen , tienen sobrado ascen'dietite los in^-s 
tereses qu6 figuran ^ imponen demasiado, 
respeto millones de hombres que conocen^ 
y sienteii su dignidad ^ pata que ttn go^- 
bterno abuse mucho de su fuerza , y se 
roje á esclavizar. ¿Y que será en aquellos 
países , donde bay formas latas dende ea 
muchos sentidos tiencí el poder real seúala^ 
dos sus liades , donde está en vigor la li- 
bertad de imprenta; esa palanca colosal 
capaz de levantar el mundo. Con^'rvesé^ 
pues el tronco con toda magestad, no se' 

oinaquersu esplendor , no se esca timen tut' 
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prerrogatiyas 9 no se le disputen mezqui* 
auMute ms facultadme deaenraelvue Is 
Cionstitucion ea un sentido monárquico ; y 
no se olvide que sin trono no tendridmos* 
poder 5 án poder no hay ócden, sin orden 
no hay obediencia a las leyes , y sin obe- 
dieiida ¿las leyes no hay lifan^elaid , porqae 
la yerdadera libertad consiate en ser escla*- 
vo déla Jey. 

Otra de las cansas que oondnoen á loa 
pueblos modernos á la anarquía es au 
Lado moral; es esa anarquía de ideas, esa 
duda: ese vértigo «qoe ha herido tantas 
cabezas , esa confusión que reina en todas 
partes que amenaza envolver en los thiie«* 
blaa las ideas del faien y del mal , horrar 
todo rastro de moralidad , destrozar los 
cimientos de los soeSedodes y quebrantad 
los iastos de las familias* De todo se duda^ 
hasta de lá duda misma : la impiedad no 
domina , la indxferenoia no satisface 5 pe«*o 
la fe tampoco prevalece i el principio del 
interés privado no triuufa , pero los gran-» 
des pridcipioa de la moral tampoco reco- 
laran el debido ascendiente^ J)fo es peque- 
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Ha la poreiott de tan fuaesta «tiav^pua qiMr 

lia cundido entre los españoles, pero es me-* 
nester oonfesw que los pcíocipios i^lijiosos 
aousenraa todavía mucho poder , 4jue el 
principio católico es muy robusto, gue la 
impiedad no se lia extendido á las masas, y 
que en su generalidad el pueblo español 

todavía cree : ventaja imponderable que 

puede producir ¿ la nación española los 

mayores benellaios* - . 

Ea efecto : hay otros pueblos que des- 
pués de haber sufrida el disdiFente iaflu^ 
jo de -todas las sectas , fatigados de agi- 
tarse por el torbellino de las revoluoíonesy 
buscan otra vez el apoyo de la religión; 
pero como en ellos el principio católico, o 
habia perecida , ó se < hallaba muy debili-^ 
tado^ el seutimiento religioso €^ entre ellos 
indcílnido, vago , sin fe, ni esperattMí 
sombra vana* qnc: abraca el hambre en 
dio de sus desengaños y escarmientos , ta- 
bla d^bii y resbaladiza y a que pretenda 
asirse hijadeanda de cansanoio en medio 
de los horrores de unjiaufragío. Eu la 
eion española no, es. así , la revolufiion b* 
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pasado por ella , pero el catolicismo vÍT« 
aun » con sus principias fijos e iniraraables, 
con sus convicciones robustas , con sus al- 
tos pensamientos '9 oGm aquel lenguage de 
seglaridad que revela al hombre con toda 

¡ certeza, su origen y su deslino , con aquel 
ademan magestuoso que- le marca la línea 
de sus deberes. Ahí está ^ en . medio . de • 
esa sociedad disuelta , conservándose como 

I eoluna en pie , en medio de mi' campo de 
ruinas. Ay de nosotros si Uegásenxos á per* 
der esa alhaja presiosa, si llegásemos a de- 
sasimos de esa áncora qne sola puede sali- 
varnos en tan deshecha tormenta , si per- 
dieramos de vista ese faro luminoso qufe 

! esclarece , un horizonte de tinieblas. 

Y que debe hacer el gobierno con res- 

I .peeto i la üeligion ? que es lo que se le 
pide ? sus deberes son bien claros no es 
menester indicarlos; y lo* que se le pide 
es Inen poca cosa.: ifue no destruya. &es-* 
pete el sagrado de las conciencias , apli'* 
cado a este objeto el mismo principio de 
la libertad » respete los legítimos derechos 
. del clero como se respetan los de los otros 
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¿No es Luis Felipe el momrca de julio? 
j véase no obstante , si se trata allí de en- 
trometerse en el sagrado de las concien- 
cias , véase como no prevalece alli aquel 
espíritu pequeño y rencilloso, inspirado 
por el maligno aliento de los discípulos de 
Port-Reyal, 6 por el mal huntor y desabri- 
miento de canonistas ilusos* Y es que allí 
sb lia palpado que es uaa desgracia inmen- 
sa el subordinar las alias miras de un go- 
tnerno á Jas miserables miras de algunos 
sectarios, el ser un gobierno el instrumen- 
to de la ambácion de unos pocos hombres, 
el eco del resentimiento de algunas per- 
sonas que se creen agraviadas , es que alb 
se ha conocido que un gobierno pierde su 
dignidad, su influencia , se rodea de em- 
barazos, de obstáculos, de compromisos, al 
momento que so pretexto de conservar y 
extender prerrogativas^ se hace esclavd 
de kks inspiraciones de nn puñado de di^ 
sidentes j pero que nada pierde de su ele- 
vación, nada- 'de su poder, nada ha de 
«sufrir de humillante cuando respeta las 
augustas prerrogativas de aquel , qu.e en 
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liomLre de Dios ejerce su vigilancia pasto* 
mi por los Quatro ¿iigulos de la tiexw. 

Esta es la política gra^de^ generosa^ 
digna de un gobtérno qitcf se halla al fren- 
te de una naoion como la es^paaoia^ ¡ Qué 
pequeños 9 que niños, me parccea aquellos 
hombres que en eL siglo actual, después de 
la conflagración espantosa que ha puesta 
la Europa á pique de diisolverse^ haceu re- 
sollar .todaWa aquel acealo xenooroso quA 
es ahora un tan palpable anacronismo ! Di- 
simuIáralD yo i la oadutídad que se a}i«* 
neaia de juegps y gastados recuerdos ^ al 
orgullo herido que mira como se levauta 
losana lula nnerá genéradon ¿.cuya altuirá 
\ BO puede encumbrarse » al mérito íaiso y 
pos tizo que por exUaüa casualidad, y como 
liorsorpresa se hubieseapoderadotlél títolo 
de verdadero ; pero a la ¥erdadera sabidu^ 
ria ^ al Ttrdadero talento , al hombre que 
sea capaz de aer grande entre los grandes i 
que no haya de temerlos sistemas francos 
y generosos, que no haya de dmentar m 
reputación sobre circunstancias eaeepcia*< 
n^les , que para figurar y medrar no uece- 

i5 
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site las épocas de leacillas y disensiones : 
que no Irayá de cotwemr m ttombradia 
como débil paatalia sostenida por los par- 
tidos y solo por ciertas miras, j (juizás con 

bttricfna smmsa ; i este tal no se lo conan^ 
tiera ^ no se lo perdonara ^ tu te olvidas de 
quien eres , le dina , te oscurece^, te achi» 
cas.- 

Fqados ya los dos puntos capitales que 
muiett debe perder de rktat el gd>ieniD9m'« 
dicado con toda claridad el espíritu que 
en esta parte debe presidir a su conducta, ¡ 

obsermré que lo primero ^tpa debe bao» 1 
el gobierno 9 es salir cuanto antes sea posi- a 
Uedel terneno de la poUtioa. ¿Qué? ¿Os V 
{AMOá esto nna pasadera? escuchad , y i 
CPnyendreis conmigo. Las naciones que ti6- 
jien gdbieoDio representatiw ^ mayonseote 
si es de poco tiempo 9 adolecen por iaco«- 
mun de una falta, y es el tratar demasiade 
de polítíca : siempre están con los ojos so* 
bre el gobierno , siempre sobre las £oms^ 
poKticas , asemejándose al que se entreta<- 
vieni siempre en contemplar y retocar una 
máquina y no cuidase cual debe de la ela-* 
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IraMefon de las natínufactoifa^ Éste el tta 
mal muy gcave que es preciso remediar t ó 

á lo menos dismiuuirj no conviene ocuparse 

taiotto m esto) biea asi como andana » mal 
ejicaminado quiea hablase de eootiauo de 
su complexión , dé ssi ccmstruccion orgáni« 
ca f del régimen de Yida que le eonwiuey 
y descuidcíra el cumplir sus oblig^iones > 
olvidando sus tareas j y no mirando por sus 
intereses. « 

£1 tratar demasiado de política, el ha- 
blar siempre de Constitución , de leyes 
electorales > diputaciones , ayuntamientos 
etc. etc. , tiene el inconveniente de que 
hace fermentar los partidos existentes » da 
oríjen á otros, nuevos y renueva recuerdos 
desagradables ^ divide los ánimos , provoca* 
disturbios y trastornos y excitando la amr 
biciou franquea la puerta para que hombres 
indignos puedan subir á los altos puestos 
detestado» Es de la mayor importancia pe- 
netrarse de estas verdades^ afortunadameu-* 

te no' puede decirse que no se sepa en que 
p%sar el tiempo ; el arreglo de la hacienda , 
la formación de los códigos , de buenos pla- 
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na de édaoadoa y enseñanza ^ los eitable^ 

cimieiitos de beneficencia^ el fomento de ia 
agricultura , industria y comereio ofrecen, 
por cierto espaciosa arena donde podrán 
campear el talento, el saber y la experien- 
cia. Conviene por consiguiente , ló ma$ 
pronto posible > corriendo , digámoslo asi » 
salir del terreno político} y pasar á ocu- 
- pnse en otras materias y donde puedan rea*- 
Mzarse mejoras positivas^ practicas, que des«* 
cieadan hasta aquella parte del pueblo que 
trabaja 9 paga, sufre y calla. £s ménester 
mas práctica, mas positivismo, basta ya de 
esas cuestiones que taná pit^sito sonpa^ 
ra tenernos en contínu^^sactidíiniento, en 
ese sacudimiento que hace sobrenadar en 
la superficie lo mas vano, lo mas fifero que 
hay entre nosotros^ mientras está ocuita 
en el fondo todo lo que hay de mas. grave y 
precioso. Y á la verdad, ¿qui^ -no se pas- 
ma al ver tantos hombres improvisados, 
mientras yacen ea la obscuridad tanto 

Otros por muchos títulos respetables? 

Ni existe en España como en otras par** 
tes un cuerpo de nobleza , que por su por 
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sícioii y circunstancias ; pueda ejercer mu^ 
tbo iüflttjo sobre ios destinos de la nación^ 
jQ¿ la Iqjt fundamental le reconoce como 
eoerpo político, ni el espíritu del siglo está 
én tal ¿eutidoy ni las costombjpes de Espa- 
ña quizá las mas populares y niveladas de 
Europa se avendrim con una aristocracia 
que solo- ooatara eou títulos de nacimiento. 
Sin emLargo entre nosotros como en todas 
putes no deja de baber niia cons|derablf 
poroion^ de ciudadanos que por la íntima 
fuerza de las cosas i se levantan con muy 
)iifitos títulos sobre el nivel de sus compa^ 
tricios. La propiedad muy cuantiosa^ mien.- 
tras no seeuerde «na fortuna improvisada 
con nialasartesy la capacidad extraordinaria^ 
á lo menos muy distinguida, los grandes 
serbios beehos«l estado, el haber ocupado 
pos largo tiempo los puestos mas eminen-« 
íes , y taurbien un nacimiento de antigua 
4 ihistre sleiirnia ^ som eircunstanoias que 
por mas qu€^ se^ .diga^ rodean á la persona 
de cierto esplendor y le. grangean la coa- 
fianza^ y jÚ receto da los pueblos. Una 
ley cuya ÍQouadipn hayan ellos inler^. 
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venido, un decreto donde se lea su firma,^ 
umt akmclim un pmyetítóáaaie ñgwne m 
nombre, adquiere á los ojos del público cier«» 
to realce que no deja de contribuir en grfttt 
atañera á que los rasuitadcHren beneficio del 
pro-comun sean mas prontos y mas amplios 
j metB cumplidos. 

Por desgracia en la ^u^aalidad^ wmQ 
sucede siempre después de glandes ro« 
sueltas ^ se ¿alian oseuMoldaa, ajadas laq 
reputaciones y y apenas se nota que fign* 
ren tantos hombres , que sin duda parece 

que tienen i ello algún dereeho. £n nna 

nación como la española; ¿cómo es posí-* 

ble que no haya una porción numerosa de 

kombres qae Ú^iendo eneaaecido en úím* 

tinguidos puestos no hayan recogido un 
respetable eaudal de saber j de -experfeiw 
cia? m conocemos a muchos? ¿uq habi^ 
taríos otros en quienes nadie piensa, á causa 
iie haberse ellds mismos eondeniudo de pro» * 
pósito a la obscuridad, i de h^ber sido 
vueltos en ella, después de arrumbados 
tan continuados ^fíuvenes Esta es tma 
especie de acistocrácia que yo deseana 
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^pie se respetase 9 «ste es tui eadlwK qut 

je habría de rewii(uu: despi^ciaiida a mi^ 
sarables habladores que todo lo tachan de 
tfdOo vieja éiniitil^fae aut nuimiueíitQf 
de niaguaa claae prodigaa á ios Jboinbrelf 
mas respetables' todo linage de apodos. 
Tengo esperanus en Ja |¡toeni^an - qof 
eutia^ pero, tampoco 'quisierit que dejára- 
mos de aprorechaxsuM de la que pasa ^ por? 
gue laa cauas infundea jnu^^ba respeto^ 
porque algunos hombres que se llap^an 
^M^tadosy preeumente Jum de haber eqr 
nocido el pueblo ospaaol á qi^ien ban po- 
dido estudiar por largo tiempo, y crea que 
M excelente mae&tM uqa larga -expeñeapia. 
£u imanación bien arreglada toi^seapi^ 
jrediay todo sirve; y en rneunsbám^iifi cffr 
«no las nuestras toda se n^ce«M^> - 

¿Cuándo saldremos íj^-^^te círculo de 
maoQioiieaf cansándose ecn eada - una ^ 
ellas la caida de millares de boml)res que 
^e quedaa &hx paii; y que d§ consiguiente 

edtásn mnipre pr apaisados jf^'0mpfiVM§e 

prómoiier una m^aya reacción 9 por 
aovillo motivo de que qqu ella eucoutmái 



de tomcr? ¿cuando se dejará tiem^ a los 
hombres que ocupan los puestos para eo* 
ferarse siquiera de los negocios mas comu^ 
nes ? con esa inconstancia , con esa mO¥Í« 
bdad 9 COA esos sacudimientos tan recios^ 
¿cómo queremos que nada prospere, que 
nada se arraigue ? * 

Triste es á la verdad nuestra situaron 
triste perspectiva nos ofrece él porve- 
nir; petro ana esperanza debe alentamos* 
Hay en el fondo de nuestra sociedad algu«^ 
nos elementos de vida , ellos se mueven 
Tdiullen , ¿ y porqud no podrían de nuevo 
fecundar nuestro suelo? si este es el ter- 
reno clasico de las anomaliM ; ¿ porque no 
^di^emos esperar una anomidía feliz , ano- 
Amalia que tendría SU origen en ésos ele- 
mentos dé^iida f que awMiué ofttscaílcbv y 
'casi perdidos de vista no d^n ^ « iial}ar- 
^ entre nósotíos , en bastante ábun^ 
daneiaf ' " ' - 

' '^No oltide nunca el^gebi^tí^ cpie nues- 
tras discordias intestinas sdn' pfbfittifitt*- 
^ meiifie sbdÉtlés ; no olvide qud faaj^ Ja ^ooii- 

' tienda política lia;^ lucha de ideas é inte^ 
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cieáad j y que. esta no^e cambia en poco 
tiempo, sino con el trascurso de muchoá 
aBO0 y «OQ el udafo de poderosas causas. 
La violencia > la precipitación , el ei^íritu 
'Ñacckmafio coa qvte se ha* obrado en £^ 
paua de tantos anos á esta fiarte i. couiua- 
diendose monstruosamente las ideas y eor 
ekfiáiidiini im golpe msAemsm loa nwa cpym* 

tos ha producido una situación tan singu- 
'\m j «xtrtKwdiiiam, unatal<Kmímioii; que 
apenas se acierta á pencar como será posible 
introducir en ese caos el orden y concier- 
to. De ttBft poUaemi á otia pow dktanta^ 
de un pais.á otro paUsu limítrofe^ de una 
clase á otra clase , se notan en las ideas y 
oqa^iiiBbKes^ ¿iferesoiaa tan eaoriiieS'tque 
W) padece sioD .que aa pasa de repente de 
•una nackw á. otfá h mas -esttana del nraii^ 
dofc Mas ó menos* .«loada, algo «de samejaA'' 
te en todas partes pero, tanto como entra 
«nosotras no lo ereo'; |KÍrque ni^.faMi-vie^ 
dkdo causas para* ello ni .fe ^e 4|ae.así lo 
indique el curso de los sucesos. Aquí hay 

^toáim^ lás oo^^ todas hu- ^imtíaMí 
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koadi^xes de todo» Jos siglos ^ y es^ñolm 
perteaecen al tiempo de Carlos II, 
tedpiezan coa frecuenoia ^eon pwtidacios de 
la €Qiureiicionu Y sia eBabafr^o» si ha de 
jbaber gobierna , si ha de haber oacion, 
as ii6eesarioarreglark> todo^^ainiQitísar^ 
tado ^ ver oomo se piiedQ<0QiiMguir que yÍt 
va& en paz > sia chocarse.» y sin hacerse 
mil pedasos^ ausnogos taa liehsiitos é i»- 
reieonoílisldes» 

Cuando las naciones se hallan en sitúa- 
mcm tan. difiíeil y espinosa» eitanda es tan 
extraordinaria la i^oiplicaeioxL de las cir- 
cunstancias y son muy vanos los planes de 
los homima } y es piwiso eseuduor eon 
fiiuma desconfianza las promesas y los con- 
sejos de los partidos. £1 linico mecUo qn^ 
queda al «obierao ificamahar Ipor ie 
prooto todo lo que pnede .servir » es cui« 
^dar que noise destauyamas, y pacadla 
^anarcha sucesiva no adc^ilftr eselusivameiir 
te este ó .aquel sistema » sino apelar á los 
grandes* pmiospíás eonsecradaras.de ¿a se* 
eiedad > á aqitellos* principioa que n^'Sen 
exclusivameale de ninguna escuela que no 
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son nuevos 9 sino antigüos como el nuttdki^ 
éáümlm desde k etenodad ea id tipo de 
toda perfección 9 comunicados a las socie- 
idades como un soplo de vida. No him va« 
nado estos , ao hasi desaparecido de la so- 
ciedad española^ circulan por ella como su 
Mugre ^ cottserváodole la eseasa vida ^piO 
* ie resta , después de tantas padecimientos* 
Hazon y justicia , buena fe; estas son las 
palabras que debe escribir el gobiamo en 
^u bandera ^ este es el polo que nunca de- 
he perder de vista : por lo demás de- 
he dbsar velas eon «itera confiansa ^ y ux^ 
rostrar los branddos de las pasiones que se 
;ajitan en su torno. Dejar á los partidos que 
elamea} bien pronto paroceráa miserables 
;iosensatos que se arrojan al mar en pos de 
•tm navio para detenerle en su marcba* 
Gritarán , prodigván dicterios y amenazas 
pero la nave proseguirá majestuosamente 
.m lomillo 9 y ellos tendrán que volverse 
de nuevo á la ocUla , y murmullando de 
despecho desaparecerán de la escena. Que 
4ia es el acaso quiequ-cige los destinos del 
.mundo. Dios vela sebf é^Ja^erte de los in- 
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dividuos y d^lsis uacÍQues > y su benéfica 
.y .Qinnipote^te uira^ suele fíjs^rsq spbrq 
el infoi:tuiao» . . 
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Traducción libre al español 
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Esta olura contiene la solución de *la9 

mas importantes cuestiones que en el mun- 
do politieo se ventilan entre la escuela con- 
servadora j la escuela revolucionaria* A & 
rs. vn. en rústica ^ a 6 para los Sres. sus* 
enptores al periódico La JReligimw 
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